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    CAPÍTULO 1

LEX tamborileaba
    con los dedos sobre la mesa, intentando convencerse de que el nudo que sentía
    en el estómago era debido a las numerosas tazas de café que había tomado esa
    mañana. Él era Alexander Gibson, director de Gibson & Grieve, una de las
    cadenas de supermercados más conocidas del país y un hombre famoso por su
  entereza. 

  Un hombre como él
    no se ponía nervioso. 

  Y no estaba
    nervioso, se repitió a sí mismo. Llevaba una hora esperando en aquel maldito
    avión y si tenía que volar a diez mil metros del suelo en una lata tendría que
    hacerlo, eso era todo. 

  De modo que no
    estaba nervioso, estaba impaciente. 

  Lex frunció el ceño
    cuando las primeras gotas de lluvia empezaron a resbalar por la ventanilla del
    avión y tragó saliva al ver una limusina atravesando la pista a toda velocidad. 

  De inmediato, dejó
    de tamborilear sobre la mesa y el nudo en el estómago, que no eran nervios, se
    convirtió en un nudo que dificultaba su respiración. 

  Ella estaba allí. 

  Con cuidado, Lex flexionó los dedos y los colocó sobre la mesa,
    intentando respirar. 

  No estaba nervioso. 

  Lex Gibson no se
    ponía nervioso. 

  Pero la garra de
    acero que llevaba doce años apretando su corazón se había cerrado aún más
    cuando supo que Romy estaba de vuelta en Gran Bretaña. 

  Y un poco más
    cuando Phin anunció tranquilamente que le había ofrecido un puesto en
    Adquisiciones. 

  Y más aún cuando
    Tim Banks, el director de Adquisiciones, lo llamó esa mañana para decirle que tenía
    un problema familiar y no podía acompañarlo a Escocia para firmar el contrato
    más importante de su vida. 

  –Pero le he pedido
    a Romy Morrison que vaya contigo –se apresuró a decir–. Ha estado trabajando
    conmigo en las negociaciones y mantiene una buena relación con Willie Grant. Sé
    lo importante que es esta reunión, Lex, y no sugeriría que Romy fuese contigo
    si no me pareciese buena idea. He enviado un coche a buscarla y llegará al
    aeropuerto lo antes posible. 

  Allí estaba y la
    garra de acero no lo dejaba respirar. Lex se obligó a sí mismo a seguir
    leyendo el correo electrónico en su ordenador portátil, pero las letras se
    habían convertido en un borrón. No pasaría nada, se dijo. Romy era una
    empleada, nada más. 

  Deseaba firmar
    aquel contrato con Grant más de lo que había deseado nada y si Romy podía
    ayudarlo, eso era lo único que importaba. Cuanto antes subiera al avión, antes
    terminarían con el asunto. 

  Estaba impaciente por llegar a Escocia,
    nada más. 

  El coche se detuvo
    frente a la escalerilla del jet y Phil, el conductor, salió a toda prisa para
    abrirle la puerta. 

  –Al señor Gibson no
    le gusta esperar –le había dicho cuando fue a buscarla a su apartamento,
  mientras ella comprobaba su lista a toda prisa. 

  –El pijama, el
    moisés, los biberones… ¡ay, Dios mío, la silla de seguridad! Sí, ya sé que
    lleva una hora esperando, voy enseguida. 

  Viajar con Freya
    siempre la ponía nerviosa y estaba tan angustiada por la idea de volver a ver
    a Lex que había olvidado los pañales. Phil, desencajado, había tenido que dar
    la vuelta murmurando algo sobre perder su empleo. 

  Evidentemente, le
    tenía miedo a Lex. Casi todos los que trabajaban en Gibson & Grieve
    pensaban que su director era un hombre formidable. 

  Romy no tenía
    miedo, pero estaba nerviosa ante la idea de volver a verlo. Sentada en la
    limusina mientras iban al aeropuerto, repasaba la lista de cosas que
    necesitaba por si había olvidado algo y se preguntaba qué iba a decir cuando lo
    viera. 

  Y lo que sentiría. 

  Lo mejor sería no
    sentir nada, decidió. Lex no había hecho el menor esfuerzo por hablar con ella
    en la boda de Phin y ni una sola vez en los seis meses que llevaba trabajando
    en Gibson & Grieve había encontrado tiempo para ir a saludarla. 

  Tal vez ella debería haber encontrado alguna excusa para hablar
    con él, pensó entonces. ¿Pero qué podría haberle dicho? 

  «Nunca te he
    olvidado». 

  «A veces pienso en
    tu boca y siento como si pusieras una mano en mi espalda». «¿Has pensado tú en
    mí alguna vez?». 

  No, definitivamente
    no podía preguntarle eso. 

  Todo había ocurrido
    muchos años atrás. Doce años exactamente. Romy miró por la ventanilla y
    suspiró. Ahora tenía treinta años, era madre y Lex era su jefe, no su amante. Y
    una no se preocupaba de lo que sentía por su jefe, sencillamente hacía su
    trabajo. 

  Y eso era lo que
    pensaba hacer. 

  Romy miró a su
    hija. No iba a ser fácil portarse como una seria ejecutiva teniendo a Freya en
    brazos, pero haría lo que pudiese. 

  Phil había abierto
    el maletero y estaba empezando a descargar las cosas de la niña cuando el piloto
    puso los motores en marcha. El mensaje era bien claro: Alexander Gibson estaba
    esperando. 

  Romy deseó poder
    quedarse en el coche, pero entonces recordó la desesperación de Tim… 

  –Por favor, Romy,
    Sam me necesita, pero Lex tiene que ir con alguien del equipo. Si no hay
    alguien con él no sé lo que hará, pero sé que no será agradable. 

  Nadie más podía
    acompañarlo, le había dicho. Y, al final, Romy había tenido que aceptar. Le
    debía demasiado como para no hacerle ese favor. 

  De modo que salió del coche, sujetando a Freya con una mano y el
    ordenador con la otra, y con la cabeza baja para evitar la lluvia corrió hacia
    la escalerilla del avión. 

  Una azafata de
    uniforme que se presentó como Nicola esperaba en la puerta y, al verla tan
    peinada, tan elegante, Romy tragó saliva. No había tenido tiempo de lavarse el
    pelo o maquillarse y ahora tendría que ver a Lex hecha un desastre. 

  Peor para él, se
    dijo a sí misma. En realidad, tenía suerte de que hubiera aceptado acompañarlo. 

  Respirando
    profundamente, le dio el ordenador a la azafata, se colocó a Freya en una
    cadera y entró en la cabina. 

  El avión era
    estrecho, pero lujoso. Los asientos eran de piel, el suelo estaba enmoquetado y
    las mesas eran de brillante madera, pero Romy no se fijó en nada de eso. 

  Lex estaba sentado
    en uno de los asientos, con el ordenador frente a él, mirándola por encima de
    sus gafas. Y cuando sus ojos se encontraron le pareció que todo se detenía.
    Tras ella, Phil y Nicola se habían quedado inmóviles y los sonidos del
    aeropuerto, los motores del jet, los aviones aterrizando y despegando, el
    piloto hablando por radio, todo eso desapareció y sólo existía el peso de Freya
    en sus brazos y el hombre cuyos pálidos ojos grises hacían que su corazón se
    acelerase. 

  –Hola, Lex –lo saludó, después de aclararse la garganta. 

  –Romy. 

  Su primera reacción
    fue de alivio. No era tan bella como antes. Con esa melena oscura y esos
    enormes ojos castaños, era Romy sin duda alguna. Pero la encantadora y
    apasionada chica de la que se había enamorado con desastrosos resultados había
    desaparecido. Los años habían borrado las líneas puras de su rostro y sólo era
    una mujer joven de rostro cansado y con un bebé en brazos. 

  Afortunadamente,
    pensó Lex, sintiendo que la garra de acero que apretaba su corazón se aflojaba
    un poco. 

  Pero un segundo
    después, como si viera la imagen a cámara lenta, volvió a levantar la cabeza.
    El gesto podría haber sido cómico si hubiera tenido ganas de reír. 

  Un bebé. ¿Un bebé? 

  El hijo de Romy. El hijo de otro hombre.
    La garra de acero se contrajo una vez más. 

  –¿Qué hace un bebé aquí? 

  –Es Freya
    –dijo Romy, levantando la barbilla. ¿Eso era todo lo que tenía que decirle
después de tantos años? 

Estaba furiosa con
    Lex por atreverse a mirarla de ese modo, como si no la hubiera besado nunca,
    como si nunca la hubiera vuelto loca con sus caricias. Como si nunca la hubiese
  amado. 

  Y consigo misma por
    sentirse tan amargamente decepcionada. 

  ¿Qué había esperado, que la tomase entre sus brazos? ¿Que
    siguiera habiendo esa química increíble entre ellos después de doce largos
    años? 

  Qué tonta. 

  –Le dejé bien claro
    a Tim que tendría que traerme a la niña –añadió, con un tono tan frío como el
    de él–. ¿No te lo ha dicho? 

  –¿Qué? 

  –Tim me dijo que se
    lo explicaría a la gente de Willie Grant. 

  Lex no estaba
    escuchando. Detrás de Romy podía ver al chófer colocando sillitas, bolsas de
    pañales y a saber qué más en la cabina. 

  –¿Se puede saber
    qué significa esto? ¡Tú! –exclamó, señalando a Phil–. Saca todo eso de aquí. 

  –Sí, señor Gibson. 

  –Un momento
    –intervino Romy–. Freya necesita todo eso. 

  Lex se quitó las
    gafas. 

  –Por el amor de
    Dios, ¿no pensarás llevar una niña pequeña a una reunión de trabajo? 

  –No tengo más
    remedio. Le expliqué a Tim la situación y él me aseguró que no habría ningún
    problema. 

  –¿Ningún problema?
    ¿Vamos a negociar un acuerdo de importancia vital con un cliente difícil y tú
    crees que no es ningún problema aparecer con una niña pequeña? No, de ningún
    modo, imposible. 

  Romy sintió la
    tentación de darse la vuelta, pero si lo hacía, ¿qué le pasaría a Tim y qué
    pasaría con el acuerdo en el que todo el equipo llevaba meses trabajando? 

  Respirando profundamente, intentó controlar su rabia. 

  –Tenía la impresión
    de que querías que alguien de Adquisiciones te acompañase en este viaje. 

  –Y quiero que tú
    vengas conmigo. 

  Las palabras
    quedaron colgadas en el aire durante un segundo, como una parodia de las que
    una vez había murmurado sobre sus labios. 

  «Te quiero, te deseo,
    te necesito». 

  Lex dobló sus gafas
    de leer y las guardó en el bolsillo de la camisa. 

  –Pero no quiero que
    venga una niña pequeña. 

  –Pues lo siento,
    pero no puedo ir sin ella. ¿Qué quieres que haga, que la deje en el aeropuerto? 

  Él frunció el ceño. 

  –¿No tienes una
    niñera o algo así? ¿Qué haces cuanto estás en la oficina? ¿O es que han
    instalado una guardería en Adquisiciones sin decirme nada? 

  El sarcasmo hizo
    que Romy apretase los dientes. 

  –Pues sí, hay una guardería en la
    oficina. 

  –¿Hay una guardería? 

  –Sí, hay una
    guardería –respondió ella, conteniéndose a duras penas. 

  –Uno de los
    proyectos de Phin, sin duda –murmuró Lex, con gesto de desaprobación. 

  Su hermano se había
    unido a la empresa a regañadientes cuando su padre sufrió una embolia y Lex lo
    había puesto a cargo del departamento de Personal. En principio pensó
    que no tendría mucho que hacer ya que los jefes del departamento eran gente
    experimentada, pero siempre se le ocurrían iniciativas… que él no aprobaba
    nunca. 

–Creo que sí –asintió
  Romy–. Y la guardería es una de las razones por las que tanta gente quiere trabajar
  en Gibson & Grieve. 

  –¿Y por qué no has
    dejado allí a la niña? 

  –Porque la
    guardería cierra a las seis. No está abierta por las noches, Lex. 

  –No podemos llevar
    a una niña… 

  –No tengo a nadie
    con quién dejarla. Tim me llamó hace unas horas para decir que tendría que ir
    a Escocia y ya le he explicado la situación. 

  Freya empezaba a
    pesar y Romy se la colocó en el otro brazo, mirando a Lex con gesto de rabia.
    Aunque en parte se alegraba de que fuese tan poco razonable, así era más fácil
    convencerse a sí misma de que sólo era un jefe difícil. 

  Más fácil que
    olvidar el calor de sus brazos o el sabor de sus labios. O cómo una rara
    sonrisa iluminaba su rostro, siempre tan serio, y calentaba sus ojos grises. 

  –Estoy aquí porque
    Tim parecía pensar que era importante que fuese, pero si prefieres ir solo me
    parece muy bien. 

  Lex apretó los
    labios. 

  –Es importante que
    vengas. Necesito ir con alguien que conozca perfectamente los detalles de este
    acuerdo. 

  –Entonces tal vez prefieras ir otro día. 

  –No, vamos a ir
    hoy. Según Tim, Grant no está muy convencido del acuerdo y si empezamos a
    cambiar las fechas podríamos ponerlo en peligro. Hemos trabajado mucho en esto
    como para dejarlo escapar ahora. 

  Romy no dijo nada y
    Lex la miró. Sólo había una opción y los dos lo sabían. 

  –Por el amor de
    Dios, vuelve a colocar todo eso, Phil. Nicola, dile al piloto que estamos
    listos para despegar cuando quiera. Ya hemos perdido demasiado tiempo. 

  Irritado, cerró la
    tapa del ordenador e hizo un gesto con la mano. 

  –Será mejor que te
    sientes –murmuró–. Y la niña… 

  –Freya –dijo Romy, sin moverse. 

  –¿Qué? 

  –Se llama Freya. 

  Lo había dicho con
    la cabeza bien alta, mirándolo directamente a los ojos. 

  Y Lex sintió que el
    mundo empezaba a dar vueltas a toda velocidad, como había ocurrido tantos años
    antes. Romy estaba más cerca ahora, lo suficiente como para ver el brillo de
    sus ojos, y ya no pudo seguir diciéndose a sí mismo que era una mujer joven,
    cansada, que no era nadie especial. 

  Porque lo era, lo
    había sido siempre. 

  Y cuando volvió a
    mirarla tuvo la horrible sensación de que se ahogaba en sus ojos de nuevo. 

  Lex nunca había
    entendido cómo unos ojos de un color castaño tan oscuro podían ser tan
    luminosos. Él no era un hombre romántico, pero siempre le había parecido como
    si brillaran con una luz especial. 

  ¿Cómo podía haber pensado por un segundo siquiera que no era
    tan bella como antes? 

  Doce años antes se
    había ahogado en esos ojos sin pensar en las consecuencias. Había bajado la
    guardia, mostrándose vulnerable, y no pensaba volver a pasar por eso de nuevo. 

  De modo que hizo un
    esfuerzo para apartar la mirada. Podía hacerlo, se dijo. Sólo tenía que pensar
    en el acuerdo con Grant y el hecho era que necesitaba a Romy. Sin Tim Banks,
    ella era su única conexión con Willie Grant y estaba seguro de que si la
    presionaba un poco más sería capaz de marcharse. Siempre había sido muy
    testaruda. 

  –Muy bien. Freya y tú podéis sentaros. 

  –Gracias –Romy se
    sentó frente a él y, después de abrocharse el cinturón, se colocó a la niña
    sobre las rodillas. 

  Parecía muy
    tranquila considerando que él era el director de la empresa y ella sólo una
    empleada temporal. 

  Y todo era culpa de
    Phin. 

  Doce años
    intentando olvidar a Romy y en cuanto había vuelto a verla supo que había
    perdido el tiempo. Sabía que estaba de vuelta en Gran Bretaña y sabía que tenía
    un hijo porque se lo había contado su madre, haciendo un gesto de desaprobación
    al pensar que su ahijada era madre soltera. 

  –Bueno, por lo
    menos ahora volverá a casa. 

  Y así había sido. 

  Incluso había
    sabido que Romy estaría en la boda de Phin. Creía estar preparado para ese
    reencuentro, pero cuando vio a Romy sentada unos bancos detrás de él su corazón
    se volvió loco. 

  Romy, con sus
    preciosos ojos castaños y con esa boca que lo había perseguido en sueños
    durante tantos años. Romy, que había amado a otro hombre y había tenido un
    hijo con él. 

  Lex la había
    evitado durante el banquete y se había despreciado a sí mismo por ello. Era el
    director de Gibson & Grieve, la cadena de supermercados más importante de
    Inglaterra y Gales, y no tendría el menor problema para encontrar a una mujer
    si la quería, de modo que debería haber sido capaz de saludar a Romy como si no
    pasara nada, como si pensara que la decisión que había tomado hacía doce años
    era la más sensata. 

  Porque lo era. Doce
    años antes, Romy era demasiado joven para casarse. Él tenía ocho más que ella
    y era demasiado serio como para lidiar con toda esa pasión, con todo ese
    espíritu juvenil. La habría destrozado o Romy lo habría destrozado a él y
    habría terminado por dejarlo. Lo único sensato de aquella relación era su
    pacto de no contárselo a nadie. 

  De modo que no
    debería ser un problema volver a verla, pero cada vez que decidía acercarse
    había alguien con ella. Lex la miraba jugando con sus pulseras o apartándose
    el pelo de la cara y recordaba lo sedosos que eran sus dedos… 

  Y con ese recuerdo habían llegado otros: el aroma de su piel, su
    risa ronca, la curva de su hombro y el pulso que latía en su cuello, ese gesto
    obstinado de su barbilla, la sonrisa que lo hacía olvidar el resto del mundo. 

  Y entonces Phin le
    dio una palmadita en el hombro y le dijo que le había ofrecido a Romy un puesto
    de trabajo en Adquisiciones. 

  –¿Qué? ¿Por qué? 

  –Porque tiene que
    mantener a su hija –había contestado su hermano–. No es fácil encontrar
    trabajo cuando tienes un currículo tan variado como el de Romy. 

  –Debería haberlo
    pensado antes de marcharse a ver el mundo. 

  –Tú me has puesto a
    cargo del departamento de Personal –le recordó Phin entonces–. Y yo creo que
    Gibson & Grieve necesita gente con la experiencia de Romy. 

  –¿Y se puede saber
    qué experiencia tiene? 

  –Ha hecho de todo.
    Hace un momento estaba hablándome de un centro de buceo que dirigía en Indonesia.
    Tiene experiencia en campos que podrían interesarnos. 

  –¿Estás seguro de
    que es buena idea? 

  –Es un puesto
    temporal. Va a reemplazar a la ayudante de Tim Banks, que está de baja por maternidad.
    Yo creo que Romy puede hacerlo bien y así conseguirá la experiencia que
    necesita para encontrar un trabajo seguro. En mi opinión, nos beneficia a
    todos. 

  Lex no había podido poner más objeciones. De hacerlo, Phin
    empezaría a preguntarse por qué le molestaba tanto que Romy trabajase en
    Gibson & Grieve. Su hermano podía parecer el hombre más relajado del
    mundo, pero era más perceptivo de lo que parecía. 

  –Muy bien –asintió
    por fin, encogiéndose de hombros–. Lo que tú decidas. 

  Pero no era Phin
    quien tenía que prepararse cada día por si se encontraba con ella. No era él
    quien levantaba la cabeza cuando se abría una puerta por si acaso era ella. Ni
    el que tenía que ir con el corazón encogido sabiendo que Romy estaba cerca. 

  Habían pasado seis
    meses y el trabajo, que normalmente era un refugio para él, había dejado de
    serlo. 

  Por eso había
    decidido aprovechar la oportunidad de pasar dos días en Sutherland y finalizar
    el acuerdo que le daría a Gibson & Grieve la oportunidad de abrir mercado
    en Escocia. Era algo en lo que su padre había fracasado y Lex, que llevaba
    toda su vida intentando demostrarle que podía llevar la empresa mejor que él,
    estaba decidido a sellar el acuerdo. 

  Pero había pensado
    que iría con Tim. 

  Willie Grant, de
    los supermercados Grant's, era un viejo excéntrico y lo último que Lex deseaba
    era enfadarlo. 

  Pero ahora Romy
    estaba sentada frente a él. 

  Con su hija. 

  Nicola estaba
    colocando la extraordinaria cantidad de cosas que Romy había llevado con ella,
    Phil, el chófer, había escapado y el piloto estaba moviendo el avión por la
    pista, ansioso de recuperar el tiempo perdido. 

  Lex miró su reloj. Llevaban dos horas y media de retraso y
    después de llegar a Inverness tenían un largo camino por delante. Willie Grant
    vivía en un castillo en Sutherland, al noroeste de Escocia, y no tenía ni idea
    de lo que tardarían en llegar allí. Summer, su ayudante, lo llamaría para
    explicar el retraso, pero Lex odiaba llegar tarde a una reunión. 

  De hecho, odiaba
    cuando las cosas escapaban a su control, como esa mañana. Y como ocurría
    siempre que Romy aparecía en su vida. 

  Sólo una vez había
    bajado la guardia, en París, doce años antes, cuando perdió la cabeza y le
    suplicó que se casara con él. No había vuelto a cometer ese error nunca más. 

  El avión estaba
    llegando al final de la pista y los motores empezaron a rugir cuando tomó
    velocidad. Lex contuvo el deseo de cerrar los ojos y agarrarse a los brazos del
    asiento. Sabía que su miedo era irracional, pero odiaba depender del piloto.
    No era la velocidad lo que lo asustaba, ni la idea de sufrir un accidente;
    era tener que ponerse a merced de otra persona. 

  A Romy, sin
    embargo, le encantaba viajar en avión. Recordaba cómo le brillaban los ojos
    durante aquel viaje a París, mientras abrochaba su cinturón de seguridad. Él no
    le había dicho nada, pero Romy tomó su mano y no la soltó hasta que llegaron al
    aeropuerto Charles de Gaulle. 

  ¿Lo recordaría? 

  Lex tenía que hacer
    un esfuerzo para mirar por la ventanilla porque era como si sus ojos tuviesen
    voluntad propia. Como la aguja de una brújula que mirase siempre al Norte,
    volvían a Romy a pesar del mensaje que su cerebro les enviaba. 

  Y la niña parecía
    tan recelosa sobre aquel asunto como él. Cuando el avión despegó por fin, Freya
    abrió la boca como para ponerse a llorar, pero Romy la distrajo jugando al
    caballito hasta que la hizo reír. 

  –Te gusta viajar
    –le dijo, besando su pelo–. Como a tu mamá. 

  Estaba sonriendo y
    Lex pudo ver el diente torcido que recordaba tan bien. Apenas se notaba, pero
    le daba carácter a su rostro. Y siempre había pensado que la hacía aún más
    bella. 

  Pero cuando sus
    ojos se encontraron por encima de la cabeza de la niña, la sonrisa desapareció. 

  Estaba recordando
    el viaje a París, podía verlo en sus ojos. El recuerdo era tan vívido que casi
    podrían estar de vuelta en aquel avión, uno al lado del otro, sus hombros
    rozándose, las manos entrelazadas, su perfume invadiendo sus sentidos mientras
    se inclinaba hacia él, distrayéndolo con su sonrisa hasta que pensó que había
    dejado al antiguo Lex atrás y estaba volando con el avión hacia una realidad
    diferente donde era un hombre a quien no le importaban el control, la
    responsabilidad o la sensatez, un hombre abierto a todo. 

  ¿Pero dónde lo
    había llevado eso? 

  Y podía haberse ahorrado el esfuerzo de parecer tranquilo. Romy
    no puso los ojos en blanco al ver su expresión tensa, pero era como si lo
    hubiera hecho. 

  –¿Por qué no has
    tomado el tren? 

  –Está demasiado
    lejos –contestó Lex. No quería que pensara que tenía miedo. No tenía miedo y si
    lo tuviera no lo admitiría nunca–. No puedo permitirme el lujo de perder horas
    en un tren, hay demasiadas cosas que hacer. Aunque yo esperaba que Grant fuese
    a Londres a discutir el acuerdo. 

  Romy negó con la
    cabeza. 

  –Willie nunca sale
    de Duncardie. Su mujer murió hace cinco años y desde entonces se ha convertido
    en un recluso. 

  –Eso me ha contado
    Tim. Me dijo que si quería convencerlo para que firmase el contrato tendría que
    ir a verlo en persona. 

  –Imagino que ese
    contrato debe interesarte muchísimo si estás dispuesto a viajar en avión –dijo
    Romy entonces, con un esbozo de sonrisa. 

  –Así es. Mi padre
    no consiguió abrir mercado en Escocia y siempre fue una decepción para él. Si
    no hubiera sufrido una embolia el año pasado sería él quien estuviera aquí
    ahora mismo. No me habría confiado las negociaciones a mí. 

  –¿Por qué no? Tú
    eres quien va a seguir adelante con su legado. 

  –Sí, eso es lo que
    estoy haciendo –asintió él, con una traza de amargura–. Y estoy dispuesto a
    llevar la empresa en una nueva dirección. 

  Llevaba años intentando demostrarle a su padre que sabía lo que
    hacía y ahora, por fin, tenía la oportunidad de hacerlo. 

  –Este acuerdo con
    Grant's lo he conseguido yo –siguió–. He hecho lo que él nunca pudo hacer. 

  –No es una
    competición –dijo Romy. 

  –Sí lo es. Y una
    que estoy dispuesto a ganar, además. Por eso necesitaba a Tim a mi lado. Si no
    llego a un acuerdo con Willie Grant por culpa de Tim y sus problemas familiares… 

  Romy se inclinó
    hacia delante para mirarlo a los ojos. 

  –Sé que no vas a
    pagarlo con Tim. Tú eres muchas cosas, Lex, pero nunca has sido injusto y eso
    lo sería. Tim tiene que estar con sus hijos. Su familia es lo primero. 

  Lex lo sabía, pero
    no tenía que gustarle. 

  –A veces pienso que
    todo sería más fácil si contratásemos exclusivamente empleados solteros –murmuró. 

  –Pues en ese caso
    no tendrías muchos empleados. 

  –Entonces, gente
    sin hijos. En cuanto hay algo importante siempre hay alguien que tiene que
    irse a casa porque un hijo se ha puesto enfermo o debe llevarlo al dentista… y
    entonces los demás tienen que reorganizarlo todo para ocupar su sitio, como te
    ha pasado a ti. 

  –No me importa
    –dijo Romy, aunque no era cierto del todo–. Sé que Tim haría lo mismo por mí.
    Es parte de trabajar en equipo. 

  Lex lanzó un
    gruñido. Phin siempre estaba hablando de equipos, pero a él le gustaba más
    trabajar solo. 

  –Todo eso está muy bien, pero si queremos que salga adelante
    necesito saber que estás tan comprometida con el éxito de este proyecto como
    Tim. 

  Romy sostuvo su
    mirada mientras colocaba a Freya sobre sus rodillas. 

  –Lo estoy. Le debo
    mucho a Tim y no quiero decepcionarlo. Y también le debo mucho a Gibson &
    Grieve. Phin se arriesgó dándome el puesto y quiero demostrarle que lo merezco,
    así que haré lo que tenga que hacer. 

  –Salvo dejar a tu
    hija atrás –comentó Lex. 

  –Salvo eso –asintió ella. 




    CAPÍTULO 2

  –EN REALIDAD, yo
    creo que ir con Freya podría ser una ventaja –dijo Romy, acariciando la
  cabecita de su hija. 

  La niña tenía un
    aspecto… curioso, pensó Lex. De pelo oscuro muy fino que se levantaba por
    detrás en un absurdo mechón tieso, tenía unos ojos redondos y enormes, tan
    oscuros como los de su madre. 

  –¿Por qué podría
    ser una ventaja? 

  –Willie Grant es un
    hombre muy familiar aunque no tiene hijos propios. En sus supermercados hacen
    rebajas especiales para familias numerosas… de hecho, yo creo que tú puedes
    ser más problemático que Freya. 

  –¿Yo? 

  –Willie vive en un
    sitio muy remoto, pero no está aislado. Lee los periódicos y usa Internet y tú…
    bueno, digamos que tienes una reputación. 

  –¿Qué quieres decir
    con eso? 

  –Que tienes una
    imagen de persona solitaria, poco sentimental, un adicto al trabajo. Nada de
    eso te hace familiar. 

  Lex la miró
    absorto. 

  –¿Qué estás diciendo, Romy? 

  –Sólo que sería un error subestimar lo que Willie siente por la
    familia. Si quieres que te sea sincera, hemos tenido que esforzarnos mucho
    para que aceptase hablar contigo. 

  –¿Por qué? 

  –Willie cree que
    estás más interesado en los beneficios que en llevar la empresa… como a él le
    gusta llevar la suya. 

  –Por supuesto que
    estoy interesado en los beneficios, soy un empresario –replicó él, perplejo–.
    Y los accionistas de Gibson & Grieve también están interesados en los
    beneficios más que en cualquier otra cosa. Pero eso no significa que no
    ofertemos un buen servicio a las familias. Tenemos carritos especiales para
    niños e incluso guarderías en algunas de las tiendas. ¿Qué más quiere ese
    hombre? 

  –Quiere pensar que
    va a venderle su compañía a alguien que piensa como él. De hecho, nosotros hemos
    tenido que hacer publicidad de tu integridad para que aceptase verse contigo. 

  –¿Cómo? 

  –Willie preferiría
    que fueras un hombre familiar, pero eso no significa que no te respete. Por
    otro lado, si cree que no te preocupan las familias… en fin, me temo que no
    querrá hacer negocios contigo. No somos la única cadena de supermercados que
    está interesada en comprar Grant's y sé que ha recibido otras ofertas, pero le
    gusta la reputación de buena calidad y buen servicio de Gibson & Grieve y le
    gusta también que haya pasado de padres a hijos. Pero si no aprueba tu
    actitud, se la venderá a otros. Si quieres firmar este acuerdo, vas a tener que
    congraciarte con él. 

  Lex miró por la ventanilla, pensativo. El avión acababa de
    atravesar una nube, pero su mente no estaba en el azul del cielo sino en el
    análisis de la situación que acababa de hacer Romy. 

  Estaba más
    impresionado con ella de lo que había esperado, tuvo que reconocer. La
    recordaba como una chica encantadora, apasionada, divertida. Cuando hablaba,
    solía echarse hacia delante y movía mucho las manos. Ahora era una mujer fría,
    capaz y, a pesar de las exóticas pulseras que llevaba en los brazos, que
    tintineaban cada vez que acariciaba la cabecita de Freya, parecía
    sorprendentemente centrada en el trabajo. 

  Lex sospechaba que
    Tim nunca se hubiera atrevido a hablarle de forma tan directa, pero si Romy
    estaba en lo cierto tendría que escucharla. 

  Porque lo
    importante en aquel viaje era firmar el acuerdo con Willie Grant, sólo eso. 

  –Muy bien –dijo por
    fin, asintiendo con la cabeza–. Si eso es lo que tengo que hacer para que
    firme, lo haré. 

  –No creo que sea
    tan difícil. Pero no le digas que intentaste echar a Freya del avión –le
    advirtió Romy, tocando la naricita de su hija. 

  Desde el otro lado
    de la cabina llegaba el aroma del café que Nicola estaba haciendo y, al
    recordar que sólo había tenido tiempo de tomar una taza de té a toda prisa,
    Romy se desabrochó el cinturón. 

  –¿Me perdonas un
    momento? Esta mañana ni siquiera he tenido tiempo de cepillarme el pelo y necesito
    arreglarme un poco y comer algo. Imagino que hay un cuarto de baño en el
    avión... 

  –Sí, al fondo –Lex vio, sorprendido, que dejaba a Freya en el
    suelo–. ¿Vas a dejarla ahí? 

  –No te preocupes, no se irá a ningún
    sitio. 

  –No, pero… ¿no
    deberías ponerle el cinturón de seguridad? 

  –Está más segura en
    el suelo que en el asiento. A menos que tú quieras tenerla sobre las rodillas. 

  –¡No! –exclamó Lex. 

  Romy tuvo que
    disimular una sonrisa. 

  –No te preocupes,
    volveré enseguida. 

  A Romy le encantaba
    viajar en avión. Le encantaba cómo su cuerpo se apretaba contra el asiento
    cuando despegaba y le fascinaba atravesar la pista a toda velocidad cuando
    aterrizaban. Era maravilloso mirar las nubes cuando estaban en el cielo,
    sabiendo que había dejado su vida diaria atrás para explorar algo nuevo. 

  Lo único que no le
    gustaba de viajar en avión era lo pequeños que eran los cuartos de baño y lo
    que había que esperar en un vuelo comercial. Pero viajar en un jet era una
    experiencia completamente diferente. Aparte de que no había cola, el baño era
  casi tan grande como el de su apartamento y suntuosamente decorado. 

  Por desgracia,
    ninguna luz podía disimular que estaba hecha un asco. Romy se miró al espejo e
    hizo una mueca. Estaba despeinada y tenía ojeras. Y una mancha en la blusa porque Freya había
escupido un poco de leche esa mañana. 

  Suspirando, pasó
    una toalla mojada por la mancha, pero eso sólo parecía extenderla de modo que
    lo dejó y, después de lavarse la cara, se pasó el cepillo por el pelo y sacó su
    bolsa de cosméticos. Después de ponerse un poco de rímel y brillo en los labios
se sentía un poquito mejor.

  Todo iba a salir
    bien, se decía a sí misma mientras intentaba planchar las arrugas del pantalón
    con la mano. Ahora que había pasado el momento incómodo del reencuentro, todo
  iría bien. 

  Por supuesto, era
    un poco raro. Lex se mostraba remoto, serio, como era siempre en el trabajo.
    Con el traje de chaqueta y la corbata, nadie podría imaginar que era un hombre
    apasionado, pero ella sabía que lo era. 

  Cada vez que miraba
    su boca recordaba aquella semana en París, lo firmes que eran sus labios, cómo
    sus caricias la volvían loca… 

  Entonces sólo tenía
    dieciocho años, ¿cómo iba a saber que nunca encontraría a ningún hombre que la
    hiciera sentir lo que había sentido con Lex? 

  El recuerdo de esa
    semana provocó un cosquilleo en su vientre que la hizo temblar. 

  «Deja de pensar en
    ello». 

  Tenía que olvidar
    esa semana. Habían pasado doce años y tenía cosas más importantes en las que
    pensar. Freya era su prioridad ahora. Además, estaba desesperada antes de que
    Phin le ofreciese un puesto de trabajo en Gibson & Grieve y no podía
    permitirse meter la pata. 

  Sólo estaba cubriendo una baja por maternidad y Jo, la ayudante
    a la que estaba reemplazando, pronto volvería a la oficina. Entonces
    necesitaría buenas referencias y si podía ayudar a Lex a cerrar el trato con
    Willie Grant, ésa sería una buena carta de presentación para encontrar otro
    trabajo. Un trabajo que necesitaba si quería seguir siendo independiente. 

  Era en eso en lo
    que debería estar pensando, no en la boca de Lex o en lo que la había hecho
    sentir una vez. 

  Romy irguió los
    hombros para mirarse al espejo por última vez. Podía hacerlo, se dijo. 

  Mientras tanto, en
    la cabina, Lex vigilaba a la niña, incómodo. Freya miró alrededor un momento
    con sus enormes ojazos y luego, gateando, se metió bajo la mesa. 

  ¿Y ahora qué? Lex
    no se atrevía a mover los pies siquiera, pero unos segundos después asomó la
    cabeza por debajo de la mesa para ver lo que hacía… 

  Freya estaba
    tocando su zapato izquierdo, aparentemente maravillada del brillo. Y luego,
    encantada al descubrir que el cordón se desataba si tiraba de él, se dispuso a
    desabrochar el zapato. Cuando levantó la cabeza y vio a Lex mirándola le regaló
    una sonrisa desdentada… 

  Una sonrisa que
    tuvo un extraño efecto en Lex, que se incorporó de inmediato para encender de
    nuevo el ordenador. ¿Dónde demonios estaba Romy? 

  No podía mover los
    pies para no darle una patada a Freya sin querer y tampoco podía ponerse a
    trabajar como si no pasara nada, como si no hubiera una niña pequeña bajo la
    mesa. 

  –¿Dónde está Freya? –preguntó Romy cuando salió del baño. 

  Lex señaló bajo la
    mesa y Romy comprobó que su hija había desatado los cordones de sus zapatos y
    estaba chupando uno de ellos con expresión pensativa. 

  –Llevas horas en el
    baño. ¿Qué estabas haciendo? 

  –Esta mañana no he
    tenido tiempo de cepillarme el pelo siquiera. Estaba en la cama cuando me llamó
    Tim y tuve que hacerlo todo deprisa y corriendo. Aún no sé si me he dejado algo
    importante. 

  –¿Cómo puedes
    haberte dejado algo? Te has traído toda la casa –murmuró él. 

  –No es fácil viajar
    con un niño pequeño. 

  Lex la miró entonces, con el ceño
    fruncido. 

  –Has cambiado. 

  Era cierto. Hubo un
    tiempo en el que podría haber guardado todas sus posesiones en una mochila. 

  –Sí, es verdad. ¿Y
    tú? 

  –¿Yo? 

  –¿Tú has cambiado? 

  Lex apartó la
    mirada. 

  –Por supuesto que
    sí. Espero que los dos seamos más maduros. 

  Demasiado maduros
    para irse a París a tener una aventura. No lo dijo en voz alta, pero estaba
    bien claro. 

  Nicola apareció
    entonces con una bandeja y Romy dejó escapar un suspiro. 

  –Gracias –murmuró.
    Agradecía la interrupción porque el ambiente parecía algo tenso, pero además
    estaba muerta de hambre. 

  Los ojitos de Freya se iluminaron al ver las galletas y lanzó
    un grito que hizo fruncir el ceño a Lex cuando su mamá le dio una para que la
    chupara. 

  La galleta pronto
    quedó convertida en un amasijo de masa y saliva y, al ver la expresión
    horrorizada de Lex, Romy se apresuró a distraerlo. 

  –No te has casado
    –fue lo primero que se le ocurrió, pero en cuanto lo dijo deseó haberse
    mordido la lengua. 

  –No. 

  –La última vez que
    hablamos me dijiste que ibas a casarte con Suzy Stevens –le recordó Romy, con
    cierto toque de desafío. 

  Suzy. Lex casi se
    había olvidado de ella. 

  La madre de Romy,
    Molly, había vuelto a casarse un año después de esa semana en París y, siendo
    su ahijado, no había tenido más remedio que acudir a la boda. Romy, que según
    su madre estaba estudiando y trabajando en un bar de Avignon, también acudió a
    la boda, por supuesto. 

  Lex estaba decidido
    a demostrarle que la había olvidado y Suzy era todo lo que Romy no era: una
    chica serena y elegante, mientras que Romy era pura energía, sofisticada y muy
    apasionada. 

  En realidad, era la
    mujer ideal para él. 

  Pero Suzy no era
    tonta. Enseguida se había dado cuenta de cómo miraba a Romy y rompió la
    relación esa misma noche. 

  –No salió bien –se
    limitó a decir Lex. 

  Ninguna de sus relaciones había
    terminado bien. 

  –Lo siento –dijo
    Romy. 

  –Yo no. Era lo
    mejor. 

  Los ojos grises de
    Lex se clavaron en Freya, que seguía chupando tranquilamente su galleta. Tenía
    los deditos manchados y la cara llena de migas que caían por su barbilla... 

  –Yo no quiero
    responsabilidades familiares. He visto a demasiada gente… a Tim por ejemplo,
    poner en peligro sus carreras por los compromisos que tienen en casa. Los
    hijos son una distracción constante. Incluso una esposa espera que estés todo
    el día pendiente de ella. No puedes quedarte en la oficina hasta que el
    trabajo está terminado, tienes que llamar y dar todo tipo de explicaciones,
    pedir disculpas… las relaciones sentimentales te roban mucho tiempo. Así que
    decidí que el matrimonio no era para mí –Lex la miró entonces–. En realidad,
    hiciste bien al no casarte conmigo. Habría sido un desastre para los dos. 

  Un desastre, sí.
    Romy empezó a jugar con sus pulseras, tocándolas como si fueran cuentas de un
    rosario. Llevaba once en total, cada una de un estilo, y las llevaba siempre
    porque cada una tenía un recuerdo especial: una de plata, de piedrecitas, otra
    más contemporánea, una africana. Una de ellas la había comprado en Muscat,
    otra en México. Una era un regalo de su ex novio, otra la había comprado en
    Bali. 

  Y aquélla… Romy
    acarició una banda de plata con filigrana de oro. Era una antigüedad que Lex le
    había comprado en el famoso Mercado de las Pulgas, en París. 

  Cada vez que miraba esa pulsera recordaba a Lex, la pasión que
    sentía por él, la emoción de estar a su lado. 

  ¿Un desastre?
    Quizá. Probablemente. 

  –Nunca he olvidado esa semana –dijo en
    voz baja. 

  –Fue hace mucho tiempo. 

  –Sí, claro. 


  –Los dos hemos
    cambiado. 

  También era cierto,
    pensó Romy. No sabía por qué insistía, pero aquélla era una conversación que
    debían mantener. 

  –He querido hablar
    contigo desde que volví a Inglaterra, pero nunca encontraba la oportunidad.
    Pensé que tal vez en la boda de Phin… pero no hablamos ese día. 

  –No, es verdad. 

  –Y luego… bueno,
    eres mi jefe y no me parecía apropiado entrar en tu despacho para hablar
    contigo de cosas privadas. 

  –Podrías haberme
    llamado por teléfono –sugirió Lex–. O haberme enviado un e-mail. 

  –La verdad es que
    no encontraba valor –le confesó Romy–. Y la idea de verte hoy me ponía
    nerviosa. Sé que es una tontería, pero es aún más tonto fingir que nunca ha
    habido nada entre nosotros. 

  Lex la miró,
    impasible. 

  –He pensado que si
    lo reconocíamos, tal vez este viaje no sería tan incómodo –siguió ella. 

  –Muy bien, vamos a
    reconocerlo entonces –dijo Lex, bruscamente–. Pasamos una semana juntos cuando
    éramos jóvenes, pero los dos sabemos que no habría durado mucho más. Nadie lo
    sabe y los dos hemos rehecho nuestras
¿Cuál es el problema? 

  –No hay ningún
    problema. 

  Pero Romy no podía
    evitar sentirse molesta. Lex había dicho lo que quería decir, pero no había
    necesidad de ser tan cortante, ¿no? 

  –Bueno, ahora que
    nos hemos puesto de acuerdo, podemos olvidar ese episodio. 

  –A partir de ahora,
    nuestra relación será exclusivamente profesional. 

  –En ese caso –Lex señaló el ordenador– vamos a repasar los
    puntos del acuerdo que le ofrecemos a Willie Grant. 

  Estaba nevando
    cuando llegaron a Inverness, copos de nieve fina que se derretían cuando llegaban
    al suelo. Y Romy se alegró de que Summer hubiera alquilado un sólido
    todoterreno para hacer el viaje por carretera. 

  Sintió un
    escalofrío mientras bajaba con Freya por la escalerilla del avión. Había vivido
    en los trópicos tanto tiempo que los inviernos británicos eran una sorpresa y
    no estaba preparada para el frío que haría en Escocia. Ojalá hubiese llevado
  algo de más abrigo, pensó. 

  El vehículo era
    negro y estaba equipado con la última tecnología, pero no tenía silla de
    seguridad. Afortunadamente, había llevado la suya. 

  Lex estaba a punto
    de subir al coche cuando Romy le indicó que debía instalar la sillita. 

  –No tardaré mucho, un par de minutos. Si no te importa sujetar a
    Freya un momento… 

  Cualquiera pensaría
    que le había pedido que sujetara una roca de cien kilos. 

  –No, deja, lo haré
    yo. 

  Romy se quedó
    esperando bajo la nieve mientras él intentaba colocar la silla de seguridad en
    el asiento trasero. Trató de darle instrucciones, pero Lex no le hacía caso y
    murmuraba maldiciones mientras buscaba el cinturón y lo abrochaba en el sitio
    equivocado… para empezar de nuevo. 

  Estaba de muy mal
    humor cuando por fin pudieron sentar a Freya en la silla y el asunto no mejoró
    cuando la niña empezó a llorar. 

  –¿Qué pasa ahora?
    –exclamó Lex, sin disimular su irritación. 

  Romy miró su reloj. 

  –Tiene hambre y yo
    también. ¿No podemos parar a comer algo? 

  Él suspiró,
    impaciente. 

  –A este paso no
    llegaremos nunca. 

  Pero Freya no
    dejaba de llorar y cuando por fin vieron un hotel de carretera se alegró de parar
    un rato. 

  Para Lex,
    acostumbrado a los mejores restaurantes y a la eficacia de Gibson & Grieve,
    era una sorpresa encontrarse en un hotel de carretera. En realidad, ni siquiera
    podría llamarse hotel. La moqueta estaba descolorida y las mesas eran de madera
    barata, con la pintura desconchada. 

  Afortunadamente se
    estaba calentito allí y los únicos clientes eran una pareja de ancianos que
    comía en una esquina. 

  Miraron la carta y, después de pedir dos ensaladas y dos filetes
    con patatas, Lex eligió una mesa frente a la chimenea mientras Romy iba con
    Freya al baño para cambiarle el pañal. 

  Suspirando, sacó el
    móvil para llamar a la oficina. Le gustaba estar en contacto permanente y había
    sido imposible hacerlo en el coche, con la niña llorando. 

  Y tampoco era fácil
    hablar con Summer cuando salieron del baño. Al ver que estaba ocupado, Romy se
    apartó un poco para distraer a Freya mirando los cuadros. 

  El problema era que
    también lo estaba distrayendo a él. Cada vez que señalaba uno con la mano, sus
    pechos se levantaban ligeramente bajo la blusa… 

  Era como si sus
    sentidos estuvieran en alerta roja. Llevaba un pantalón negro y una blusa de
    color azul, tan vibrante que iluminaba todo el comedor. Y cada vez que se movía
    casi podría jurar que oía el frufrú de la seda rozando su piel. 

  Y estaba seguro de
    que podía respirar su perfume, incluso estando a metros de él. 

  Romy sonreía
    mientras hablaba con su hija, sin darse cuenta de que Lex había perdido el hilo
    de la conversación con su ayudante. 

  –Lo siento… ¿qué
    has dicho? –le preguntó, no por primera vez. 

  Él era famoso por
    estar siempre concentrado, siempre atento, pero ahora Summer le contaría a Phin
    lo distraído que estaba y Phin buscaría todo tipo de ridículas
posibilidades para esa distracción. 

Y ninguna de ellas sería cierta. 

  Lex se dio la vuelta para no mirar a
    Romy. 

  –¿Qué tal con la
    niña? –le preguntó Summer. 

  –Bien –respondió
    él, con sequedad–. ¿Has avisado a la gente de Grant de que iremos con una niña
    pequeña? 

  –Sí, claro. No
    parecen tener ningún problema. 

  –Qué gente tan rara
    –murmuró él. 

  Cuando les
    sirvieron el almuerzo, Romy volvió para colocar a Freya en una trona y la niña
    empezó a gritar y a golpear la mesa con las manitas. 

  –¿Todo bien en la
    oficina? 

  –Sí, Summer lo tiene todo controlado. 

  –Ya me imagino. Es muy eficiente,
    ¿verdad? 

  –No sería mi
    ayudante personal si no lo fuera. 

  –Imagino que debe
    ser un poco incómodo trabajar con tu cuñada. 

  –No, en absoluto.
    Me alegro de que haya seguido en la oficina después de casarse con mi hermano. Pero
    no sé cuánto tiempo durará porque, sin duda, se quedará embarazada enseguida
    –Lex hizo una mueca de disgusto–. Y entonces tendré que entrenar a otra ayudante.
    Pero es culpa mía por ponerla a trabajar con Phin. La idea era evitar que mi
    hermano hiciese alguna estupidez y mira cómo han terminado. A saber lo que ve
    en él, no podrían ser más diferentes. 

  Romy se había
    quedado sorprendida cuando conoció a Summer. La mujer de Phin era tan seria y
    reservada como él relajado y encantador. 

  –Debe ser el caso de los opuestos que se atraen –comentó. Pero
    deseó no haberlo hecho. ¿Qué otra cosa había sido lo suyo con Lex?–. Pero
    parecen muy felices –se apresuró a añadir. 

  –Sí, lo son. 

  ¿Por qué no se
    había enamorado él de Summer?, se preguntó Lex. Ella era exactamente lo que
    necesitaba. Era fría, eficiente y odiaba el desorden tanto como él. No podía
    entender cómo soportaba a Phin, que era desordenado por naturaleza. Y era
    guapa, además, aunque debía admitir que no se había fijado en eso hasta que
    Phin empezó a llamarla. La transformación había sido increíble. 

  Freya había dejado
    de dar golpes en la mesa y tenía la cuchara en la mano, aunque no servía de
    nada porque prefería comer con las manos. Lex apartó la mirada, disgustado. 

  De vez en cuando,
    Romy intentaba hacerla comer con la cuchara, pero Freya apretaba los labios y
    giraba la cabeza obstinadamente. 

  –Lo siento, es que
    le gusta comer sola. No quiere que la ayude. 

  –Es como su madre
    entonces –dijo Lex, sin pensar. 

  –¿Qué quieres
    decir? 

  –Incluso de pequeña
    te negabas a darle la mano a nadie y siempre querías hacer las cosas sola.
    Recuerdo a mi madre compadeciéndose de la tuya por lo independiente que eras. 

  –Se me había
    olvidado –Romy sonrió–. Siempre había pensado que decidí ser tan independiente
cuando mi padre se marchó de casa, pero tal vez era así desde el principio. 

–Cabezota. 

  –Oye, que tú no
    eres precisamente muy transigente. 

  –Yo siempre hice lo
    que mis padres esperaban de mí –dijo Lex, con una traza de amargura–. Tenía que
    ser sensato, responsable, al contrario que Phin y tú, que siempre hacíais lo
    que os daba la gana. Yo solía envidiar lo aventureros que erais –le confesó
    luego–. Ninguno de los dos parecía tener miedo de nada. 

  –De los perros –le
    recordó Romy. Un collie la había mordido cuando tenía cinco años y desde
    entonces los perros siempre la habían puesto nerviosa. 

  –Ah, es verdad, los
    perros –asintió Lex–. Y del compromiso, claro. A ninguno de los dos le gustaba
    hacer planes o comprometerse con nada. 

  –Y, sin embargo, Phin
    está casado y yo tengo una hija. Es curiosa la vida, ¿verdad? 

  –Sí, muy curiosa. 

  Los ancianos que
    estaban comiendo en una esquina se acercaron a su mesa en ese momento. 

  –Qué niña tan guapa
    –dijo la mujer, acariciando la mejilla de Freya. 

  ¿Guapa?, Lex miró a
    la niña en cuestión, que estaba manchándose el pelo de puré de patata. 

  –Gracias –dijo
    Romy. 

  –Seguro que le
    tiene comiendo de la palma de su mano –bromeó el hombre, dándole a Lex una
    palmadita en la espalda–. Pues ya verá cuando sea mayor. No le dará un momento
    de tranquilidad. 

  –Aproveche mientras sea pequeña –dijo su mujer, mientras Lex los
    miraba, perplejo–. Tiene una familia preciosa, es usted muy afortunado. 

  –Que disfruten del
    almuerzo –se despidió el hombre, tomando a su esposa del brazo para salir del
    comedor. 

  Romy soltó una
    carcajada al ver la expresión de Lex y Freya empezó a reír también. 

  –¿De qué os reís?
    –preguntó él, mirando de una a otra. 

  –De tu cara
    –contestó Romy–. No sabes la cara de susto que has puesto. Nunca he visto a
    nadie más asustado al ser confundido con un padre de familia. 

  Su expresión era
    tan alegre que el corazón de Lex dio un vuelco. De repente, estaba de vuelta en
    aquel restaurante en París, comiéndosela con los ojos, mareado por su alegría,
    por su belleza. 

  Y tuvo que apartar
    la mirada. 

  –Nunca me habían
    tomado por un padre de familia. Siempre pensé que sería obvio que no lo soy. 

  –Es normal que se
    hayan equivocado –dijo Romy–. Debemos parecer una familia normal. 




    CAPÍTULO 3

  –SÍ, SUPONGO que sí
  –asintió Lex. 

  Pero, por alguna
    razón, eso lo hacía sentir incómodo. ¿Qué tenía que hacer, tatuarse en la
    frente: «nunca, ni en un millón de años?». 

  Romy seguía
    sonriendo mientras volvía a tomar el cuchillo y el tenedor. 

  –No creo que se
    hayan quedado muy impresionados contigo de todas formas. Los he observado mientras
    intentaba darle de comer a Freya y parecían pensar que tú debías echarme una
    mano en lugar de hablar por teléfono. Sospecho que ha sido por eso por lo que
    te han querido recordar lo afortunado que eres. 

  –Por el amor de
    Dios –Lex miró a Freya, que había vuelto a mancharse la cara de comida, y
    sintió un escalofrío–. Me alegro de hacerte tanta gracia. 

  –Pues sí, las
    prisas de esta mañana han merecido la pena sólo por verte con esa cara. 

  –Y yo espero que tu
    hija no tenga que comer delante de Willie Grant. Mira la que está armando. 

  –No te preocupes,
    le dejaré bien claro que tú no eres responsable de sus malas maneras. 

  –¿Quién es
    responsable de Freya, Romy? 

  –Yo –contestó ella. 

  No era asunto suyo
    y Lex lo sabía, pero no podía evitar la curiosidad. 

  –¿Quién es el padre? 

  Romy dejó de sonreír. 

  –¿No querías hablar
    de trabajo? –le preguntó, a la defensiva. 

  –Me gustaría saber
    por qué tienes que hacerlo todo tú sola. 

  –Porque quiero hacerlo. 

  –¿Y el padre de la niña no tiene nada
    que decir? 

  –Aún no se lo he dicho. 

  –¿No sabe que tiene
    una hija? –exclamó Lex, incrédulo. 

  –Fue sólo una
    aventura pasajera, un romance de verano. Yo llevaba el centro de buceo en
    Sulawesi y Michael estaba de paso… es un artista, una persona muy
    despreocupada, encantadora. 

  Todo lo que él no era, pensó Lex. 

  –Lo pasamos bien
    juntos y ninguno de los dos quería nada más. La novia de Michael lo había
    dejado unos meses antes y yo… bueno, ya sabes lo que pienso sobre esas cosas. 

  –Sí, lo sé. 

  La expresión de Lex era indescifrable. 

  –No era por ti
    –dijo Romy entonces, ya que parecían haber abandonado la pretensión de hablar
    de trabajo–. Yo no quiero casarme con nadie y, desde luego, no quería casarme
    con Michael. Me gustaba, era un chico estupendo, pero no había nada más. 

  –¿Y cómo ocurrió lo de Freya? 

  –Como suelen
    ocurrir esas cosas. Tomamos precauciones, por supuesto, pero… en fin, ya
    sabes. Cuando supe que estaba embarazada, Michael ya se había ido. Me envió un
    e-mail cuando volvió a casa, pero yo sabía que no estaba interesado en
    proseguir la relación. Un par de meses después recibí otro correo en el que me
    contaba que había vuelto con su novia, de modo que tener un hijo conmigo sería
    lo último que quisiera. 

  Lex arrugó el ceño. 

  –¿Pero no querría
    saberlo de todas formas? 

  –No lo sé –Romy
    suspiró–. A veces me decía que debería contárselo, pero cuando pensaba en su
    novia… no quiero estropear su relación. Michael y yo no nos hicimos ninguna
    promesa y me hablaba mucho de Kate cuando estábamos juntos, de modo que sé que
    está loco por ella… ¿tú habrías querido saberlo? 

  –Sí. 

  –¿Tan seguro estás?
    ¿No te preocuparía que un niño pusiera tu vida patas arriba? 

  –De todas formas,
    me habría gustado saberlo. Si después de París… –no terminó la frase, pero Romy
    sabía lo que quería decir–. Me habría gustado saberlo. De hecho, tendría
    derecho a saberlo. 

  Romy lo miró,
    pensativa. Si alguien debería entenderla, ése era Lex, que odiaba el caos y el
    desorden y que, claramente, no podía ni mirar a la pobre Freya mientras comía. 

  –Tal vez he hecho
    mal –admitió, mordiéndose los labios–. Pero me pareció que decirle que iba a
    ser padre cuando no había nada entre nosotros lo cambiaba todo. Imaginé lo que
    sentiría yo si fuera su novia… en fin, te aseguro que le he dado miles de
    vueltas desde que supe que estaba embarazada. 

  –Ya me imagino. 

  –¿Tú crees que debería contárselo? 

  –Sí. 

  –¿Y si no quiere
    saber nada de Freya? ¿Qué sentiría mi hija al saber que su padre no había
    querido conocerla siquiera? 

  –Ésa no es la
    cuestión. La cuestión es que ese tal Michael es su padre y debería ayudarte a
    mantenerla. 

  –Yo no quiero su
    ayuda, no la necesito. No quiero pedirle ayuda a nadie. Fue mi decisión tener a
    Freya y si se lo contase a Michael no sería por el dinero. Pero imagino que me
    ayudaría, es una persona decente y no saldría huyendo. Soy yo quien ha salido
    huyendo –admitió Romy–. No quería estropear su relación con Kate, pero la
    verdad es que la he usado como una excusa. Temía que, si se lo contaba, Michael
    querría involucrarse en la vida de Freya, que tendría que compartirla con él y…
    que mi hija lo querría a él también. 

  Mientras hablaba,
    miraba a la niña, que movía la cuchara en el aire con gesto distraído. 

  –Los niños quieren
    a sus padres. 

  Su expresión era
    tan triste que, sin pensar, Lex apretó su mano. 

  –No hay ninguna
    razón para pensar que Michael sea como tu padre. 

  –¿Pero y si lo fuera? ¿Y si Freya se llevara una desilusión? ¿Y
    si no la quisiera como mi hija merece que la quieran? 

  Ella había adorado
    a su padre. Lo esperaba en la puerta cada día, dando saltos de emoción. No
    había alegría que pudiera compararse con la alegría de verlo aparecer, de que
    la tomase en brazos y empezase a dar vueltas por el pasillo. 

  –¿Quién es la niña
    de mis ojos? 

  –¡Yo! ¡Yo! –gritaba Romy, feliz. 

  –¿Y a quién quiero más que a nadie en el
    mundo? 

  –¡A mí! 

  Romy aún lo
    recordaba, la total felicidad, la seguridad de estar en los brazos de su
    padre, sabiendo que cada día volvía a casa y que nada podía ir mal cuando él
    estaba allí. 

  Pero entonces un
    día la sentó y le dijo que no volvería más. Que iba a vivir con una mujer que
    no era su madre y que tendría una nueva familia, le contó. 

  –Pero te sigo
    queriendo. 

  Romy no lo creía.
    Si la quisiera de verdad no la dejaría. Tenía seis años entonces y nunca había
    vuelto a sentirse segura. Incluso ahora, el recuerdo de aquella mañana le
    rompía el corazón. ¿Cómo podía haberle hecho eso? ¿Cómo podía haber abandonado
    a la niña de sus ojos? 

  Habían pasado
    veinticuatro años y aún podía hacer que se pusiera a llorar como una cría. 

  Pensar que Freya
    pudiera sufrir lo mismo que había sufrido ella le resultaba insoportable. Por
    difícil que fuera cuidar de ella sola, Romy sabía que era mejor que depender
    de alguien que podría dejarlas a las dos. 

  –No fue una decisión fácil, Lex. Lo pensé durante meses… todavía
    sigo pensándolo cada día y no sé si he hecho bien al no contárselo a Michael.
    Creí que sería lo mejor para Freya, pero al ver lo maravilloso que es Tim como
    padre me he dado cuenta de que también hay hombres que se portan bien con sus
    hijos y lo estoy pensando de nuevo… no por el dinero sino porque Freya necesita
    un padre tanto como una madre. Y porque Michael merece saber que tiene una
    hija. Pero antes quiero ser económicamente independiente. 

  –Lo entiendo –dijo
    Lex. 

  –El acuerdo con
    Grant es importante para ti, pero también es importante para mí. Es mi
    oportunidad de tener algo que poner en mi currículo. Hasta ahora he ido de país
    en país haciendo las cosas que me gustaban, pero ahora necesito un trabajo
    fijo. No quiero depender de nadie. 

  –No estás sola en
    el mundo –le recordó él. 

  –No, ya lo sé. Mi
    madre y Keith se portaron muy bien conmigo cuando volví a casa para tener a la
    niña, pero ya han hecho más que suficiente. Son demasiado mayores como para
    cuidar de Freya, por eso me marché de su casa en cuanto me fue posible. Y
    estaba desesperada por encontrar un trabajo cuando Phin me ofreció el puesto.
    Por cierto, nunca te he dado las gracias. 

  –Dáselas a Phin, yo no he hecho nada. 

  –Pero tú eres el
    director de Gibson & Grieve. Podrías haber dicho que no. 

  –No habría hecho
    eso –dijo Lex, sin mirarla, recordando lo molesto que se sintió cuando Phin le
    dijo que iba a darle el puesto. En realidad, si hubiera creído que podía
    convencer a su hermano para que no lo hiciera, lo habría hecho. 

  –Bueno, gracias de
    todas formas. 

  –Puedes
    agradecérmelo ayudándome a conseguir que Willie Grant firme ese acuerdo. 

  –Haré todo lo que pueda, te lo aseguro. Y cuando tenga un
    trabajo fijo le contaré a Michael que tiene una hija. 

  Seguía nevando
    cuando salieron del hotel y no dejó de hacerlo durante todo el viaje. Estaba
    anocheciendo y Romy empezó a sentir como si estuviera atrapada en una de esas
    tormentas de nieve que tanto le gustaban de niña. Claro que le gustaba verlas
    en el cine, en directo era otra cosa. 

  Lo único que podían
    ver era un paisaje blanco y hacía muchos kilómetros que no se cruzaban con otro
  coche. 

  –¿Crees que
    deberíamos volver? –le preguntó. 

  –¿Volver dónde? ¿Y
    para qué? 

  –Está nevando
    mucho. ¿Y si nos quedásemos atrapados en la nieve? 

  –No vamos a
    quedarnos atrapados. Y tampoco vamos a dar la vuelta, ya casi hemos llegado.
    No podemos perdernos esta reunión, con nieve o sin ella. 

  –Pero si ocurriese algo… no hay cobertura en el móvil. 

  Lex respiró
    profundamente. 

  –Romy, no va a
    pasar nada. Además, ¿no eres tan aficionada a las aventuras? ¿Cuándo te has
    convertido en una cobardica? 

  –Cuando tuve a
    Freya –contestó ella, mirando hacia atrás y comprobando que la niña estaba
    dormida–. Antes hacía la mochila e iba de un sitio a otro sin pensar que
    pudiera pasarme algo, pero ahora… 

  Estaba reclinada en
    el asiento, jugando con el móvil que no servía para nada, recordando el día
    que cambió su vida para siempre. 

  –No sabía lo que
    era el miedo hasta que nació mi hija –murmuró, como para sí misma–. Hasta que
    la tuve en mis brazos y miré su carita y me di cuenta de que dependía de mí por
    completo. ¿Y si no podía cuidar de ella? ¿Y si no era una buena madre? 

  ¿De dónde había
    salido eso?, se preguntó luego. Siempre estaba asegurándole a su madre y a sus
    amigos que todo iba bien, que se las arreglaba de maravilla. Y también se lo
    decía a sí misma. 

  Y estaba bien, se
    las arreglaba bien. Pero no le decía a nadie lo difícil que era o el miedo que
    tenía. 

  Y, sin embargo, se
    lo había contado a Lex. Precisamente a él, la persona que menos la entendería. 

  –Ahora me preocupo
    por todo –siguió–. Me preocupa lo que pasaría si Freya se pusiera enferma o si
    tuviera algún problema en el colegio. ¿Cómo voy a pagar la universidad? ¿Y si
    tuviera un novio que le hiciese daño o que fuese una mala influencia para
    ella? 

  Lex la miró, sorprendido. 

  –Es un poco pronto
    para preocuparse de eso, ¿no te parece? 

  –Tiene trece meses
    –Romy suspiró– y crece cada día. Sé que es una tontería, pero no lo puedo
    evitar. Me da miedo no ser una buena madre, no ser capaz de mantenerla y tener
    que depender de otras personas. Me da miedo que su padre quiera ser parte de su
    vida y me da miedo que no quiera saber nada. Sí, la verdad es que me he
    convertido en una cobarde. 

  –Entonces has
    cambiado más de lo que yo pensaba. 

  –Deberías
    alegrarte. Una irresponsable de dieciocho años que quiere ver el mundo no te
    serviría de nada en este momento. 

  –No –asintió él,
    mirándola de soslayo. 

  –A veces echo de
    menos ser una jovencita. Echo de menos no tener miedo de nada. Entonces lo pasaba
    tan bien… ahora que soy una persona seria y me pongo traje de chaqueta para ir
    a trabajar todos los días recuerdo a esa chica y parece otra persona. No creo
    que fuese yo. 

  –¿Si no hubieras
    tenido una hija seguirías yendo de un lado a otro? 

  –Probablemente
    –dijo ella–. Estuve en Indonesia un par de años y estaba pensando irme a
    Tailandia o a Vietnam. En lugar de eso, soy una madre soltera que vive a las afueras de Londres y tiene que tomar el metro
todos los días. 

  –¿Y lo lamentas? 

  Romy miró a su
    niña, que tenía los ojitos cerrados y las pestañas más largas del mundo. Su
    niña. 

  –No, en absoluto. 

  Siguieron el viaje
    en silencio. A pesar de su angustia anterior por la nevada, en el fondo Romy
    estaba tranquila. Había algo muy tranquilizador en la presencia de Lex.
    Conducía como lo hacía todo, con firmeza, como un hombre totalmente seguro de
    sí mismo. Sólo cuando viajaba en avión se mostraba inseguro, pero en tierra
    firme era el mismo de siempre: un hombre que lo tenía todo controlado. 

  Romy lo miró con
    disimulo. Sujetaba el volante con mano firme y las luces del salpicadero
  iluminaban sus severas facciones… 

  Cuando miró su boca
    recordó de inmediato sus besos y, alarmada, volvió la cabeza. Pero en lugar de
    hacer algo sensato como mirar el cuentakilómetros, por ejemplo, volvió a mirar
    sus manos… y eso sólo sirvió para liberar recuerdos que había mantenido guardados
    durante mucho tiempo. 

  El recuerdo de esas
    manos estaba grabado en su piel. Esos dedos largos se habían deslizado por el
    interior de sus muslos, por su espalda, sus pechos… Lex había tocado su cuerpo
    como un instrumento, desenvolviéndola como si fuera un regalo. 

  Angustiada, hizo un esfuerzo para mirar la nieve hasta que todo
    se convirtió en un borrón blanco. O tal vez eran los recuerdos. ¿Por qué tenía
    que recordar?, se preguntó. Debería apartarlos de su mente, como había hecho
    Lex. 

  Pero había sido un
    amante tan inesperadamente apasionado. Después, Romy se dio cuenta de que no
    debería haber sido tal sorpresa. De niña, una vez lo había visto tocando el
    piano y se quedó asombrada de la pasión que ponía en ello. 

  Su madre decía que
    tocaba como un pianista profesional, pero sabía que Gerald Gibson había despreciado
    el talento de su hijo. 

  –Puede tocar el
    piano todo lo que quiera, ¿pero para qué va a estudiar música? Lex trabajará en
    Gibson & Grieve, es lo más lógico. 

  Romy no sabía lo
    que Lex pensaba sobre eso. Sólo lo había oído tocar una vez más, en un café de
    París que habían encontrado por accidente. Estuvieron horas allí, escuchando a
    una banda de jazz… 

  Ocasionalmente,
    alguno de los músicos se retiraba para tomar algo y algún miembro del público
    ocupaba su sitio. Lex había tocado el piano aquella noche, improvisando con un
    saxofonista, su cuerpo moviéndose al ritmo de la música, totalmente absorto. Y
    a ella se le había hecho un nudo en la garganta. Aquél no era el hijo leal y
    serio, el chico que se había unido a la empresa familiar para complacer a su
    padre. Aquél era su amante y un hombre que, sospechaba, Gerald Gibson no
    conocía en absoluto. 

  –¿Romy? 

  La voz de Lex interrumpió sus
    pensamientos. 

  –¿Sí? 

  –Creí que te habías quedado dormida. 

  –No, estaba… pensando. 

  –¿En qué? 

  Por un momento,
    Romy estuvo a punto de contarle la verdad. Pensó volverse y decirle que estaba
    recordando esa noche en París, esa semana en la que fueron amantes. 

  Pero decidió no
    hacerlo. 

  –Fue hace mucho
    tiempo –dijo Lex entonces, como si hubiera leído sus pensamientos–. Los dos hemos
    rehecho nuestras vidas. 

  Y era cierto. No
    tenía sentido recordar esa semana en París, tanto tiempo atrás. 

  Él la había
    olvidado, eso era evidente. Y debía recordar que Lex era su jefe ahora y que
    ella necesitaba aquel trabajo. 

  –Será mejor que
    empieces a pensar cómo vas a explicar la presencia de Freya. Según esto –Lex
    señaló el GPS– ya estamos llegando. 

  Unos minutos
    después atravesaban un viejo puente y pronto Duncardie apareció a lo lejos. 

  Disimulando un
    suspiro de alivio, Lex entró en la finca y aparcó el coche en un patio de
    piedra. 

  –Sólo llegamos tres
    horas tarde –murmuró, quitando la llave del contacto–. El acuerdo depende de
    esta reunión, así que tenemos que hacerlo bien. 

  –Sí, claro. 

  –Llegamos tarde y con una niña pequeña. La verdad, no sé qué
    pensará Willie Grant. 

  –Está avisado –dijo
    Romy, encogiéndose de hombros. 

  En cuanto los
    limpiaparabrisas dejaron de funcionar la nieve cubrió el cristal y apenas
    podían ver lo que tenían delante. 

  –Tú encárgate de
    Freya, yo sacaré sus cosas. 

  –Si no te ayudo
    tardarás un siglo en llevar todo eso. ¿Por qué no lo hacemos juntos? 

  –No tiene sentido
    que los dos nos empapemos. Venga, lleva a Freya dentro. Con un poco de suerte
    podremos cambiarnos y librarnos de todas estas bolsas ante de ver a Grant. 

  –Muy bien –asintió
    Romy–. Como quieras. 

  La puerta no estaba
    muy lejos, pero hacía un frío terrible y Lex tenía que ir de la casa al coche
    en la oscuridad con la cabeza baja para evitar la nieve. 

  Al menos alguien lo
    estaba metiendo todo dentro, pensó. Pero se alegró de hacer el último viaje
    porque tenía los pies congelados y las manos dormidas del frío. No entendía por
    qué Willie Grant se había negado a ir a Londres para verse en una oficina
    calentita, como hacían las personas sensatas. 

  Pero aquél era el
    acuerdo más importante de su vida, se recordó a sí mismo. 

  Una vez dentro, se
    encontró en un vestíbulo antiguo, con cornamentas de ciervos colgadas en las
    paredes, unas criaturas tristes con ojos de cristal. Incluso había una vieja
    armadura a los pies de la magnífica escalera. 

  El cerebro de Lex registró tres cosas simultáneamente: la
    primera, un hombre más bien grueso y bajito con un halo de cabello blanco que
    tenía a Freya en brazos. Willie Grant en persona. 

  La segunda, que él
    no tenía precisamente un aspecto muy profesional con el pelo lleno de nieve,
    una bolsa amarilla con dibujos de animales en una mano y una bolsa de pañales
    en la otra. 

  Y la tercera, que
    Romy intentaba disimular que estaba asustada mientras un lebrel irlandés, el
    perro más grande que Lex había visto nunca, olisqueaba los pies de Freya. 

  Olvidando su
    humillante apariencia, Lex soltó la bolsa de los pañales y chascó los dedos. 

  –Ven aquí. 

  El perro se acercó obedientemente. 

  –Sit. 

  El animal apoyó los
    cuartos traseros en el suelo. 

  –Buen chico –dijo
    Lex, acariciando su cabezota, mientras Romy le enviaba una mirada de gratitud. 

  La expresión de
    Willie Grant era más difícil de descifrar. 

  –Se llama Magnus
    –anunció–. Y normalmente no se acerca a los extraños. 

  –Me gustan los
    perros –dijo Lex. 

  Era demasiado tarde
    para esconder la bolsa de pañales, de modo que la dejó en el suelo y le
    ofreció su mano. 

  –Lex Gibson. 

  –Willie Grant –se presentó el hombre,
dándole un firme apretón mientras lo estudiaba con una mezcla de interés y sorpresa. 

  –Siento mucho que
    lleguemos tarde. 

  –No se preocupe por
    eso. Su secretaria llamó esta mañana para decir que llegarían tarde y que
    vendrían con una niña –Willie acarició el pelito de Freya con una sonrisa en
    los labios–. Hola, pequeñaja. 

  –Lo siento… –Lex no
    terminó la frase porque Freya había alargado los bracitos hacia él. 

  –Ah, ya veo lo que
    quieres –dijo Willie–. El viejo no es lo bastante bueno para ti, eh? 

  Y, antes de que Lex
    pudiera reaccionar, puso a la niña en sus brazos. 

  –Vamos a tomar un
    té en la biblioteca –anunció, llevándose a Romy y dejándole a él con la niña
    en brazos. 

  Lex Gibson no era
    un hombre que se quedara a menudo sin palabras, pero en aquel momento no sabía
    qué decir. 

  –Esto… 

  –Tal vez yo debería
    llevar a Freya –sugirió Romy–. Lex está empapado. 

  Pero Willie no
    parecía estar de acuerdo. 

  –Se secará frente a
    la chimenea. Ewan está por ahí, en algún sitio –murmuró, mirando alrededor–. Él
    llevará sus cosas a la habitación mientras Elspeth nos trae el té. 

  De modo que a Lex
    no le quedó más remedio que llevar a la niña en brazos. Le daba pánico que se
    pusiera a llorar, pero Freya lo miraba fijamente con esos desconcertantes ojos
    oscuros. 

  Romy se resignó a dejar a su hija con él mientras subía por la
    impresionante escalera. La biblioteca era un sitio muy acogedor, con pesadas
    cortinas de terciopelo rojo ocultando las ventanas y una chimenea encendida. 

  –La hemos encendido
    en cuanto nos dijeron que vendrían con una niña pequeña. 

  –La verdad,
    temíamos que fuese una molestia –empezó a decir ella, mirando por encima de su
    hombro para ver qué hacia Lex. 

  Desgraciadamente,
    el enorme perro los había seguido hasta allí y se dejó caer frente a la
    chimenea como si fuera un saco de piedras. Romy estaba convencida de haber
    notado un temblor en el suelo y no le habría sorprendido nada que los adornos
    de la repisa cayeran al suelo. 

  –Me gustan los
    niños –dijo Willie entonces–. Moira y yo soñábamos con llenar Duncardie de
    niños, pero no tuvimos esa suerte. 

  –Lo siento. 

  –En fin, al menos
    nos teníamos el uno al otro. Jamás miré a otra mujer después de conocer a Moira. 

  –Debe echarla de
    menos entonces. 

  –Sí, mucho. Han
    pasado cinco años, pero sigo echándola de menos a todas horas. Y cada día
    recuerdo lo afortunado que fui al conocerla. Es algo maravilloso encontrar un
    amor así. 

  –Sí, debe serlo. 

  Romy se encontró
    pensando en Lex, lo cual era ridículo porque ellos no estaban enamorados. Al
    menos, no era el amor al que se refería Willie. Aquella semana en París había
    habido pasión, deseo, locura. Pero no podía ser amor. 

  Ella no quería que lo fuera. Incluso a los dieciocho años sabía
    que el amor significaba compromiso, entregarle tu corazón a alguien y poner tu
    felicidad en manos de otra persona. Ya había hecho eso una vez con desastrosos
    resultados. Había querido a su padre más que a nadie y no estaba preparada para
    arriesgar su corazón de nuevo. 

  No, no lo haría
    nunca más. 




  CAPÍTULO 4


  WILLIE estaba
    agarrando una bandeja cuando Lex apareció por fin, sujetando a Freya como si
  fuera una granada de mano. Debía haber subido las escaleras muy despacio. 


  Olvidando por un
    momento su nueva imagen de hombre familiar, le entregó a Freya con tal gesto de
    angustia que Romy tuvo que controlar la risa. Willie estaba ocupado con la
    tetera y no se dio cuenta. 


  –Debes estar helado
    –le dijo. 


  –Desde luego.
    Venga, acérquese al fuego, señor Gibson… 


  –Por favor, llámeme
    Lex. 


  –Muy bien, Lex,
    acércate a la chimenea. Aparta a Magnus con el pie, no le importará. 


  Romy pensó que
    haría falta una grúa para mover al animal, pero Lex chascó la lengua y Magnus
    se apartó a un lado, dejando escapar un suspiro. 


  –No imaginé que te
    gustaran los perros –dijo Willie, ofreciéndole dándole una taza. 


  –No es el tipo de
    conversación que suele salir en las reuniones de trabajo –bromeó Lex. 


  –Pues yo creo que
    debería. Ayuda a saber con quién estás tratando y hasta ahora tú eras un ente
    desconocido para mí. Sé que eres un buen empresario pero, aparte de eso, no
    tengo mucha información sobre ti. 


  –No me gusta mezclar mi vida personal con los negocios. 


  –Me parece bien,
    pero a mí me gusta conocer a la gente con la que hago tratos. 


  –Lo entiendo –dijo
    Lex, en su tono una sospechosa nota de irritación que a Romy no le pasó
    desapercibida. 


  Lex nunca había
    tenido mucha paciencia, pero después de un viaje como aquél debía estar a
    punto de estallar, pensó. Además, iba a tener que pasar cuarenta y ocho horas
    con una persona a la que había ignorado desde que empezó a trabajar en la
    empresa seis meses antes. Una persona que tenía una niña pequeña, además. Era
    lógico que estuviera indignado. 


  –Para eso estamos
    aquí. 


  –Claro –asintió
    Willie, los perceptivos ojos azules clavados en su rostro–. Sugiero que
    hablemos de negocios durante la cena. Por ahora, disfrutemos del té. 


  Romy sospechaba que
    las posibilidades de que Lex disfrutase del té eran muy remotas. Él estaba mucho
    más a gusto en un consejo de administración, hablando de números. El director
    de Gibson & Grieve tenía muchas cualidades, pero charlar tranquilamente
    frente a una chimenea no era una de ellas. 


  –¿Cuántos siglos
    tiene el castillo? –preguntó Romy, quien sí se encontraba a gusto charlando
    amigablemente. 


  Y no resultaba difícil. Willie había tratado directamente con
    ella, aunque no era ni de lejos el miembro más antiguo del departamento de
    Adquisiciones, y se habían llevado bien desde el primer día. 


  Mientras hablaba,
    le hizo un gesto a Lex para que se sentara con ella en el sofá mientras él se
    dejaba caer sobre un sillón y Lex tuvo que hacerlo, esbozando una sonrisa. 


  Aunque no había
    nada por lo que sonreír. Calado, con los pies helados hasta el punto de no
    sentir los dedos y con los pantalones mojados se sentía incómodo. Y también
    sentía que Willie tenía alguna reserva hacia él y eso no podía ser bueno para
    las negociaciones. 


  Romy, sin embargo,
    parecía deleitar al viejo. 


  Lex contribuyó poco
    a la conversación. No estaba acostumbrado a la charla social y, además, ¿qué
    podía decir él sobre barones, batallas y escudos? 


  Romy estaba
    inclinada hacia delante, esbozando una sonrisa, el fuego de la chimenea
    haciendo brillar su pelo… 


  Tenía que hacerse a
    la idea de que, después de doce años intentando olvidarla, estaba allí, tan
    guapa como siempre, haciendo que le diera vueltas la cabeza. 


  Era muy
    desconcertante, lo último que necesitaba en ese momento y deseó, que el hijo de
    Tim hubiera elegido otro día para ponerse enfermo. 


  Freya alargó los
    bracitos hacia él de nuevo y protestó amargamente cuando Romy intentó
    apartarla. 


  –¿Por qué no la
    dejas en el suelo? –sugirió Willie. 


  –¿Y el perro? 


  –A Magnus no le importará. 


  Lex se daba cuenta de
    que eso no era lo que preocupaba a Romy. 


  –Yo la vigilaré, no
    te preocupes. 


  En cuanto la
    dejaron en el suelo Freya se dirigió directamente hacia el perro, pero Lex se
    levantó de un salto para tomarla en brazos y acercarla con cuidado al animal.
    La niña lanzó un grito de alegría cuando por fin pudo tocar su cabezota y
    Magnus la olisqueó un poco. Pero tanto perro como niña pronto perdieron
    interés y Freya se dedicó a explorar el resto de la habitación mientras él
    volvía a sentarse. 


  Willie y Romy estaban
    concentrados en la conversación, de modo que no le quedaba más remedio que
    cuidar de Freya. Y eso era algo que lo ponía nervioso. 


  Para empezar, Freya
    gateaba a una velocidad endemoniada y no estaba quieta ni un segundo. Primero
    acariciaba al perro, luego tocaba las zapatillas de Willie o intentaba
    levantarse apoyándose en el sillón. Sus esfuerzos no daban frutos pero, sin
    amilanarse, lo intentó una y otra vez hasta que pudo dar un par de pasos… antes
    de caer al suelo. 


  Pronto empezaría a
    caminar, pensó Lex, y se alegraba al pensar que él no estaría allí para verlo. 


  En aquel momento
    estaba tirando de la pernera de su pantalón para levantarse de nuevo. Lex
    intentó apartar la pierna, pero Freya se agarró con fuerza y tuvo que quedarse
    quieto mientras la niña, tratándolo como si fuera un mueble en el que apoyarse,
    maniobraba de forma incierta a su alrededor. 


  Mientras tanto, Romy y Willie seguían charlando tranquilamente.
    Tal vez aquella visita no iba a terminar siendo un desastre, pensó. Y casi
    sonrió al imaginarse anunciándole a su padre que había conseguido abrir
    mercado en Escocia por fin. 


  ¿Y entonces qué? 


  Incómodo, Lex
    intentó no pensar en ello. Llevaba un año planeando aquel encuentro y una vez
    que hubiera firmado el acuerdo con Grant habría otros acuerdos, otros
    contratos. Romy encontraría otro trabajo y la vida volvería a la normalidad. 


  Todo iría bien. 


  Willie se levantó entonces. 


  –¿Te importa
    quedarte solo un momento? 


  –No, claro que no
    –Lex se levantó, esperando no haberse perdido algo vital de la conversación. 


  –Magnus te hará
    compañía. Está tan viejo como yo y no le gusta bajar la escalera. ¿Vamos, Romy?
    Es mejor que la niña no venga con nosotros. Hace frío y la escalera de caracol
    es peligrosa. Además, seguro que Freya quiere quedarse con su papá. 


  ¿Su papá? 


  Lex abrió la boca para explicar la
    situación, pero Romy habló primero: 


  –Lex no es el padre de Freya. 


  –¿Ah, no?
    –Willie levantó las cejas–. Ah, claro, ya me parecía a mí. 


  Atónito, Lex sólo
  pudo mirar a Romy, que se encogió de hombros, tan sorprendida como él. 


  –No tardaremos
    mucho –se despidió Willie. 


  –Volveremos enseguida –dijo ella. 


  Pero en cuanto
    Freya vio que la puerta se cerraba arrugó la cara, furiosa, y lanzó un alarido
    ensordecedor. 


  –Tu mamá volverá
    enseguida –dijo él, intentando calmarla. Pero la niña seguía llorando a pleno
    pulmón–. Por favor… –Lex la tomó en brazos y empezó a moverla arriba y abajo. 


  Por un momento
    pensó que estaba funcionando. Freya había dejado de gritar y prácticamente
    podía verla preguntándose si estaba lo bastante distraída como para no llorar
    más… pero debió decidir que no estaba lista para ser consolada porque volvió a
    gritar con una fuerza increíble. 


  –Calla, calla –Lex
    recordó a Romy paseando con ella en el comedor y se dispuso a hacer lo mismo,
    moviéndola arriba y abajo torpemente. 


  Y eso pareció
    funcionar porque los gritos de la niña cesaron. Tal vez cuidar de un niño no
    era tan difícil como decían. Evidentemente, hacía falta mano firme. 


  Aburrido de dar
    vueltas por la biblioteca, Lex dejó a Freya en el suelo… y volvió a tomarla en
    brazos en cuanto se puso a llorar. 


  Mano firme. Sí,
    seguro. 


  Estaba dando la
    quinta vuelta cuando la puerta se abrió. Miró alrededor, esperando que fuese
    Romy, pero era Elspeth, el ama de llaves, que había ido para llevarse la
    bandeja del té. 


  –La niña debe estar
    cansada, pobrecita. ¿Quiere que lo acompañe a su habitación? 


  Al menos sería un
    cambio de paisaje, pensó Lex mientras seguía a Elspeth por la escalera y a
    través de una serie de laberínticos pasillos. 


  –Tengo la impresión de que debería ir dejando miguitas de pan
    detrás de mí –bromeó. 


  –No es tan
    complicado como parece –le aseguró el ama de llaves mientras abría una puerta. 


  Lex suspiró. Había
    esperado dejar a la niña con ella, pero eso significaría admitir que no podía
    con Freya. Y él no era la clase de persona que admitía el fracaso fácilmente. 


  Habría sido
    diferente si Elspeth se hubiera ofrecido a cuidar de ella, pero se limitó a
    sonreír amablemente. 


  Y Lex se encontró
    en una magnífica habitación dominada por una antigua cama con dosel. El moisés
    y todas las bolsas de la niña estaban colocadas en una esquina, junto con su
    maletín y la bolsa de viaje de Romy. 


  Y si a Romy, el
    miembro más joven del departamento de Adquisiciones, le habían dado una habitación
    tan lujosa, Willie Grant debía estar considerando seriamente la oferta. 


  Sintiéndose un poco
    más tranquilo intentó volver a dejar a Freya en el suelo, pero la niña se
    negaba en redondo e insistió en que la tomara en brazos de nuevo. Y después se
    divirtió tirándole del pelo, tocando su nariz o tirando de sus labios con unos
    deditos sorprendentemente fuertes. 


  –¡Ay! 


  Lex empezaba a
    enfadarse de verdad. ¿Dónde demonios estaba Romy? Tenía la impresión de llevar
    horas paseando de un lado a otro con la niña en brazos, pero cuando miró su
    reloj se sorprendió al ver que sólo había pasado media hora. 


  Aunque lo peor estaba por llegar. 


  Lex se alarmó al
    ver que Freya tenía la carita muy roja, como si estuviera haciendo un esfuerzo. 


  –¿Se puede saber…?
    Oh, no, no, no, no, no. 


  Cuando la apartó de
    golpe, Freya empezó a llorar de nuevo. 


  –No llores… tu
    madre volverá enseguida. 


  Pero la niña no
    quería dejar de llorar. Lloró y lloró hasta que Lex tuvo que investigar en la
    bolsa con la que Romy había entrado en el baño del hotel. 


  Sabía lo que había
    que hacer, sencillamente no quería enfrentarse con ello. 


  –¿Dónde estás,
    Romy? –murmuró. 


  Haciendo una mueca,
    entró en el baño con la niña y colocó una toalla en el suelo mientras murmuraba
    maldiciones. 


  –Por favor, deja de
    llorar –le suplicó, tragando saliva. 


  Como respuesta,
    Freya redobló sus gritos. 


  –Muy bien, de
    acuerdo –Lex se pasó una mano por el pelo, respirando profundamente–. Puedo
    hacerlo, no pasa nada. 


  Después de remangar
    su camisa estudió los botones del peto que llevaba la niña y consiguió desabrocharlos.
    Más tarde, apartando la cara todo lo que era humanamente posible, consiguió
    abrirle el pañal. 


  –Uf, qué horror. 


  Le quitó el pañal manchado, apartándolo de sí todo lo que era
    posible, y lo tiró a la papelera. Y se preparó para el resto del proceso. 


  –¿Qué estoy
    haciendo? –murmuró, mientras tomaba el rollo de papel higiénico–. Soy el
    director de Gibson & Grieve, firmo contratos, gano dinero, dirijo una
    empresa… yo no limpio culitos de niños. ¿Cómo he terminado haciendo esto? 


  Y entonces, por
    fin, oyó que se abría la puerta. 


  –¿Lex? 


  –¡Estoy aquí! 


  Cuando Romy entró
    en el baño lo encontró en cuclillas, con un puñado de papel higiénico en una
    mano y sujetando a Freya con la otra. Y los dos la miraban con idéntica
    expresión de alivio. 


  –Gracias a Dios. ¿Dónde estabas? –Willie
    me ha enseñado parte del castillo y luego he ido a la cocina para calentar la
    cena de Freya. 


  Siempre lo había
    visto con un aspecto inmaculado, pero ahora estaba despeinado, con la corbata
    torcida y las mangas de la camisa subidas hasta el codo. 


  Tenía un aspecto
    tan cómico que le dieron ganas de reír, pero no le parecía apropiado. 


  –Estaba llorando
    –se defendió Lex al ver su expresión–. Había que cambiarle el pañal, pero no
    sé lo que estoy haciendo… 


  –Ha sido muy
    valiente por tu parte –dijo Romy–. Pero déjalo, ya lo hago yo. 


  –Es toda tuya. 


  Lex se apartó a toda velocidad y, desde
    la puerta, vio cómo Romy limpiaba a la niña y le ponía un pañal nuevo sin el menor esfuerzo.



  –Sólo es una
    cuestión de práctica. 


  Cuando la tomó en
    brazos y le dio un sonoro beso, la ternura del gesto hizo que a Lex se le
    encogiera el corazón. Nervioso, se volvió abruptamente para entrar en el
    dormitorio, donde había una bandeja con pan, jamón cocido y un plátano. La cena
    de Freya, seguramente. Lex temía imaginar lo que haría con ese pobre plátano. 


  Pero no era su
    problema, se recordó a sí mismo. Gracias a Dios. 


  –Bueno, te dejo
    para que hagas… lo que tengas que hacer –murmuró, tomando su maletín–. ¿A qué
    hora cenamos? 


  –He quedado con
    Willie en la biblioteca a las siete y media para tomar una copa antes de la
    cena. 


  –Muy bien, así
    tendré tiempo de ducharme y cambiarme de ropa. ¿Tú sabes dónde está mi
    habitación? 


  Romy sentó a la
    niña en la cama y se colocó la bandeja sobre las rodillas. 


  –Es ésta. 


  –Las cosas de la
    niña están aquí, así que será mejor que te quedes tú. Yo dormiré en tu
    habitación. 


  –Ésta es nuestra
    habitación. 


  Lex, que estaba llegando a la puerta, se
    detuvo. 


  –¿Quieres decir…? 


  –Me temo que sí
    –asintió ella, poniéndose colorada–. Parece que habido un malentendido. Al
    venir con una niña pequeña han pensado que éramos una pareja. 


  –¿Y no le has dicho
    a Willie que no es el caso? 


  –No, aún no. 


  –¿Por qué no? 


  –Porque no sabía
    qué hacer. 


  –¿Cómo que no
    sabías qué hacer? Podrías haberle dicho la verdad, era lo más sencillo. 


  Romy negó con la
    cabeza. 


  –No, no es tan
    sencillo. Willie me ha enseñado el castillo, pero en realidad quería hablar de
    ti y de lo contento que estaba al comprobar que no eras lo que él esperaba. 


  –¿Y se puede saber
    qué demonios esperaba? 


  –Un empresario seco
    y aburrido. Pero entonces apareces tú con la niña y acaricias a su viejo perro…
    Willie está encantado al saber que eres un hombre familiar. 


  –Pero yo no soy el
    padre de Freya –objetó Lex–. Ya se lo hemos dicho. 


  –Y ésa es otra de
    las razones por la que le has gustado tanto. Aparentemente, su madre era
    soltera y tuvo que luchar toda la vida sin ayuda de nadie, así que las madres
    solteras son una causa importante para él –Romy empezó a jugar con sus
    pulseras, nerviosa–. Cree que somos una pareja y que tú estés dispuesto a
    aceptar a una niña que no es hija tuya… bueno, en fin, que has ganado muchos
    puntos. 


  Lex se paso una
    mano por el pelo. Aquello estaba empeorando por segundos. 


  –¿Por qué no le has
    contado la verdad? 


  –Porque tú me has
    dicho que quieres firmar este acuerdo a toda costa –le recordó Romy. 


  –No habrás pensado que quería que mintieras. 


  –No he mentido,
    sencillamente no lo he corregido. Además, Willie habla mucho… apenas he podido
    decir una palabra –replicó ella, enfadada–. No dejaba de decir lo contento que
    estaba de que fueras un hombre cabal y lo feliz que se sentiría sabiendo que
    Grant's iba a ser dirigida por alguien que sabía qué era lo importante en la
    vida. ¿En qué momento debería haber interrumpido para decirle que tú no eres
    así en absoluto, que no quieres saber nada de mí y que preferirías clavarte
    agujas en los ojos antes que tomar a un niño en brazos? 


  –Tendrías que haber
    dicho algo –Lex miró a Freya, que observaba la escena con los ojos muy abiertos–.
    Cómete la cena –le ordenó, irritado. 


  Y cuando la niña se
    metió en la boquita un trozo de pan, tuvo que disimular una sonrisa. 


  –No te metas con mi
    hija –le advirtió Romy, poniendo una mano protectora en su cabeza. 


  –¿Quién se está
    metiendo con ella? 


  No tenía sentido
    discutir con Lex. No pensaba ni por un momento que fuera a despedirla, pero al fin
    y al cabo era su jefe. 


  –Mira, sé que es
    una situación incómoda y lo siento, pero no sabía qué hacer. A Willie le
    parecía tan importante que he preferido no decir nada. Si quieres que te diga
    la verdad, casi tenía la impresión de que no estaba dispuesto a firmar el
    acuerdo hasta que te ha visto con la niña y el perro… es un hombre mayor, Lex,
    tiene las ideas muy claras sobre ciertas cosas, nos guste a nosotros o no, y ha
    cambiado de opinión sobre ti cuando te ha visto con la niña. En la torre me ha
    dicho que está dispuesto a firmar. 


  Lex contuvo el aliento. Aquél era el momento que llevaba tanto
    tiempo esperando y le habría gustado dar un puñetazo al aire, pero no le
    parecía apropiado en aquella situación. 


  De modo que empezó
    a pasear de nuevo. Deseaba firmar aquel acuerdo, ¿pero quería hacerlo basándose
    en una mentira? 


  Romy lo miraba,
    nerviosa. 


  –Temía que Willie
    se echase atrás si le contaba la verdad, pero no lo he hecho por ti, lo hecho
    por el equipo de Adquisiciones. Todos han trabajado muchísimo en esto, así que
    en lugar de decirle que estaba equivocado decidí hablar contigo primero. Tú
    eres el jefe, eres tú quien tiene que decidir si le contamos la verdad o no. 


  Lex se acercó a la
    ventana, con las manos en los bolsillos del pantalón. 


  –Menuda
    complicación –murmuró, moviendo los hombros. 


  Romy contuvo el
    aliento. Lo había visto haciendo ese gesto muchas veces. Era un hombre tan
    reservado, tan sereno, tan práctico. Resultaba difícil recordar que bajo ese
    traje de chaqueta y esa corbata había un hombre de carne y hueso, un hombre
    duro y suave a la vez. 


  Había acariciado
    sus hombros muchas veces y sabía que tenía la espalda ancha, cálida. Y la piel
    muy suave. 


  No podía ver su cara, pero sabía que tendría la mandíbula
    apretada. Podría acercarse, abrazarlo y apoyar la cara en su espalda. Podría
    decirle que ella estaría a su lado, pasara lo que pasara. 


  Podría, pero no iba
    a hacerlo. 


  Sólo era una
    fantasía, una estúpida fantasía. Una fantasía peligrosa. 


  El problema con Lex
    era que la hacía sentir cosas que no quería sentir. Algo en él la tocaba por
    dentro, pero no quería que fuese amor. El amor, ella lo sabía bien, te hacía
    vulnerable, ciego. Era una trampa que podía cerrarse en cualquier momento y
    ella no podía permitirse el lujo de enamorarse de nadie, sobre todo de un
    hombre que había dejado claro que no quería saber nada de Freya. 


  De modo que nada de
    fantasías. Nada de recuerdos, nada de pensar en sus hombros o su espalda.
    Aquél era un viaje de trabajo y debía recordarlo. 


  El silencio se alargó,
    roto sólo por el ruido que hacía Freya al comerse el plátano. 


  –Fui a ver a mi
    padre la semana pasada –dijo Lex entonces, sin darse la vuelta. 


  Romy frunció el
    ceño, sorprendida. 


  –¿Y cómo está? 


  –Una embolia es
    algo terrible –murmuró él–. Está atrapado en un cuerpo inútil, pero su cerebro
    funciona como siempre. Era un hombre formidable y ahora lo único que puede
    hacer es estar tumbado en la cama… –Lex sacudió la cabeza–. Yo sé que no puede
    soportar la humillación de estar así. 


  –Pero imagino que se alegraría de verte –dijo Romy, sin saber
    dónde iba aquella conversación. 


  –Yo creo que odia
    que pueda entrar en la habitación y sobre todo que pueda salir por mi propio
    pie. Odia que yo lleve Gibson & Grieve ahora. En realidad, no sé quién de
    los dos teme más esas visitas. 


  –Pero tú sigues
    yendo a verlo. 


  –Según mi madre, él
    quiere saber qué está pasando en la empresa. Dice que es lo único que lo
    mantiene con vida. Desde luego, es lo único de lo que hablamos –Lex hizo una
    pausa–. ¿Sabes qué es lo peor de esas visitas? Que siempre espero que me diga:
    «bien hecho, hijo» –le confesó, incapaz de ocultar su amargura–. Pero podría
    decirle que hemos cuadruplicado los beneficios y él seguiría diciendo que no es
    suficiente. 


  –¿Y crees que
    cambiará de opinión si firmas el acuerdo con Willie? 


  –Desde luego que sí
    –Lex se volvió hacia ella entonces–. Cuando le dije que estaba decidido a
    comprar Grant's mi padre contestó que Grant no vendería nunca. Él lo había
    intentado muchas veces sin conseguirlo y no cree que yo pueda hacerlo. Le
    cuesta trabajo hablar, pero me dejó bien claro el mensaje. 


  –Tu padre está
    enfermo, Lex… 


  –Voy a decirle que
    sí lo he conseguido, que Willie nos ha vendido la empresa. Quiero que sepa que
    está equivocado y que Gibson &amp; Grieve es más grande y mejor sin él. 




    CAPÍTULO 5

  ROMY se mordió los
  labios. 

  –Lex, tu padre está
    muy enfermo. Obligarlo a admitir que estaba equivocado no va a hacer que se
    ponga mejor. Y no hará que tú te sientas mejor. 

  –No tiene nada que
    ver conmigo, se trata de lo que es mejor para la empresa. Y firmar ese acuerdo
    con Grant es lo mejor para Gibson & Grieve. 

  –¿Entonces? 

  –No vamos a
    decepcionarlo –Lex había tomado la decisión tan abruptamente que no podía creer
    que hubiese dudado. 

  Cerrando la
    cortina, se acercó a Romy y Freya. 

  –Dices que para
    Willie es importante que estemos juntos y si ése es el caso, no estoy dispuesto
    a arriesgarme a que cambie de opinión. Si le decimos ahora que no somos una
    pareja y que queremos dos habitaciones lo único que conseguiremos es que todo
    el mundo se sienta avergonzado. 

  –Eso es lo que yo
    había pensado. 

  –¿Qué más da que
    Willie piense que somos una pareja? –Lex, que estaba intentando convencerse a
    sí mismo, cometió el error de mirar a Freya, que le sonrió con la boca llena de
    plátano–. Sólo será una noche. No creo que sea tan difícil –dijo entonces,
    apartando la mirada. 

  –Mientras no haga muchas preguntas personales… 

  –Esta noche vamos a hablar de negocios. Si Willie quiere firmar
    el mejor contrato posible para Grant's, tendrá cosas más importantes que
    preguntar. 

  No podía ser tan
    difícil, se había dicho Lex a sí mismo. Romy y él cenarían con Willie Grant,
    discutirían el asunto y llegarían a un acuerdo. Al día siguiente, Romy
    volvería a Adquisiciones, Freya a su guardería y él podría decirle a su padre
    que había conseguido lo que él no consiguió nunca. 

Muy sencillo. 

  Pero no había
    contado con la intimidad de compartir habitación con Romy. 

  Lex encendió el
    ordenador mientras Romy se daba un baño con Freya, pero era imposible
    concentrarse en el trabajo cuando podía oírlas chapoteando y riendo en el baño.
    La blusa de Romy colgaba en la puerta del armario y su perfume flotaba en el
    aire, haciendo que el índice Dow Jones bailase en la pantalla. 

  Pero lo peor estaba
    por llegar. La puerta se abrió y Romy salió del baño con Freya en brazos. 

  –He encontrado esto
    –le dijo, señalando el albornoz que llevaba puesto–. Espero que a nadie le
    importe que lo use. 

  –Imagino que no
    –Lex tuvo que carraspear mientras miraba la pantalla. Pero daba igual porque
    no era capaz de concentrarse. Sólo podía mirar a Romy; el pelo mojado cayendo
    sobre los hombros, los ojos brillantes… 

  –El baño es todo tuyo –dijo ella, mientras ponía una toalla en
    el suelo para cambiar a Freya. 

  Debería haber
    escapado al baño, pero se quedó donde estaba, viendo cómo Romy besaba los pies
    de Freya y le daba besos en la barriguita mientras le cambiaba el pañal. La
    niña reía, encantada. 

  Como había reído él
    una vez cuando Romy lo besaba en el cuello, en los hombros… 

  De repente, le
    costaba trabajo respirar y tuvo que hacer un esfuerzo para que sus pulmones
    volvieran a funcionar de manera normal. 

  Inspirar, espirar, inspirar, espirar…
    Ningún problema. No tenía por qué asustarse, había suficiente oxígeno en la
    habitación. Lex apagó el ordenador. No tenía sentido perder el tiempo. 

  –Voy a darme una
    ducha –murmuró. 

  Romy levantó la
    cabeza. 

  –Yo voy a bajar con
    Freya a la cocina para calentar un poco de leche. 

  No parecía molesta
    por la situación, pensó Lex. Estaba demasiado absorta en su hija como para pensar
    en él. 

  Como para recordar
    París. 

  Como para
    preguntarse dónde y cómo iban a dormir. 

  Francamente, fue un alivio cuando salió de la habitación.
    Mientras se duchaba se recordó a sí mismo para qué estaba allí: para firmar el
    acuerdo con Grant, eso era lo único que importaba. No había tiempo para
    distraerse pensando en Romy, ni en su pelo ni en risas alegres que habían
    tenido lugar doce años antes. 

  Cuando volvió con
    una Freya adormilada, Lex había recuperado el control y estaba poniéndose una
    camisa azul. 

  –¿Puedo pasar? 

  –No te preocupes,
    estoy visible. Aunque no sé si importaría que no lo estuviera. Nos hemos visto
    muchas veces. 

  Eso estaba mejor,
    se dijo a sí mismo. Debía mostrarse indiferente, como si no se hubiera dado
    cuenta de que Romy iba desnuda bajo el albornoz. Como si jamás se le hubiera
    ocurrido tocarla, besarla. 

  Después de dejar a
    la niña en el moisés, Romy apagó la lámpara, alegrándose de tener una excusa
    para disimular que se había puesto colorada. 

  –Eso fue hace mucho
    tiempo –le recordó, incómoda–. Ahora somos dos personas diferentes. 

  Sí, eran dos
    personas diferentes, pero Lex estaba poniéndose la camisa delante del espejo,
    como si fueran una pareja a punto de salir a cenar. 

  Si fueran una
    pareja de verdad podría acercarse a Lex y pasarle los brazos por la cintura.
    Podría besar su rostro recién afeitado y pasar los dedos por su pelo. Podría
    desabrochar su camisa y pasar las manos por su torso desnudo, hacerlo sonreír,
    sentir que la abrazaba, susurrar que había tiempo antes de irse. Tiempo para
    besarse, para tocarse, para hacer el amor. 

  Romy tragó saliva. No había tiempo, ese tiempo había pasado. 

  –Será mejor que me
    cambie. 

  Cuando entró en el
    baño vio que las toallas estaban dobladas, la tapa del gel puesta, los cepillos
    de dientes en su vaso… 

  Cuando eran
    pequeños, Phin solía burlarse de su hermano por ser tan ordenado y en la
    oficina siempre había bromas sobre lo exigente y preciso que era el director
    de Gibson & Grieve. 

  Pero a ella no le
    parecía una broma. Al contrario, le recordaba que un hombre con tal necesidad
    de orden jamás sería capaz de soportar el caos de vivir con un niño pequeño. 

  Claro que eso no
    era un problema porque Lex nunca tendría que vivir con un niño. Compartir habitación
    aquella noche era lo más cerca que iba a estar nunca de una vida familiar y
    Romy estaba segura de que sería más que suficiente para él. 

  Y tampoco eso era
    un problema. 

  ¿O sí? 

  Después de
    comprobar que Freya estaba dormida fueron juntos a la biblioteca. O, más bien,
    intentaron encontrar el camino a la biblioteca, pero no era tarea fácil. 

  –Este castillo es
    enorme –comentó Lex cuando dieron la vuelta a una esquina para encontrarse en
  otro pasillo–. ¿Por qué vive aquí solo Willie? 

  –Duncardie le recuerda a su mujer. A ella le encantaba este
    sitio, así que no le digas que estaría mejor en la ciudad. 

  –No soy tan
    insensible –protestó Lex–. Estás muy guapa, por cierto. 

  –Gracias –dijo
    ella, un poco sorprendida. 

  Romy llevaba un
    pantalón de seda y una camisola con una ligera chaqueta encima. Él no sabía
    mucho de moda, pero los colores y el estampado lo hacían pensar en especies
    exóticas y palmeras moviéndose con la brisa. A su lado, él debía tener un
    aspecto aburrido y convencional. 

  Willie estaba esperando
    en la biblioteca, delante de la chimenea, con Magnus a sus pies. 

  –Hablaremos de los
    detalles durante la cena, pero en principio estoy de acuerdo en una fusión
    entre Grant's y Gibson & Grieve. 

  –¡Qué buena
    noticia! –Romy abrazó a Lex porque eso era lo que haría si de verdad fuesen una
    pareja. 

  Él le pasó un brazo
    por la cintura, pero al sentir el calor de su piel de repente tuvo serias
    dificultades para respirar. 

  Incapaz de decir
    nada, se dejó llevar por el placer de abrazarla por primera vez en doce años. 

  –Sí, es una noticia
    maravillosa –consiguió decir. 

  Romy se apartó para
    abrazar a Willie. Ahora él tendría la oportunidad de tocarla, de respirar su
    perfume, de besarla. 

  Y Lex podría matarlo. 

  ¿Por qu&eacute; no le
    metía la lengua hasta la garganta?, pensó, furioso. 

  –Creo que esto hay
    que celebrarlo, ¿no os parece? 

  El trato de su
    vida, pensó Lex, y nunca había tenido menos ganas de celebrar nada. ¿Qué le
    pasaba?, se preguntó, sorprendido y furioso consigo mismo. Aquél era el momento
    que llevaba años esperando y en lo único que podía pensar era en lo cálida que
    era la piel de Romy. 

  –Estupendo –dijo,
    sin embargo. 

  –Tengo algo
    especial para celebrar esta ocasión –anunció su anfitrión. 

  –¿Champán? 

  –No, mucho mejor
    que eso –Willie se dio la vuelta para servir algo que parecía oro líquido en
    tres copas. 

  –Whisky –dijo Romy,
    sorprendida. 

  –No es un whisky
    normal, es un whisky de malta de cincuenta años. Vale mil libras por botella. 

  –¿Qué? 

  Romy, que había
    tomado un trago, se atragantó y Lex le dio un golpecito en la espalda. ¿Qué
    otra cosa podía hacer? Supuestamente, eran amantes. No era una excusa para
    tocarla. 

  Sólo estaba
    haciendo su papel. No estaba pensando en lo poco que había entre su mano y la
    piel de Romy o en lo fácil que sería quitarle la chaqueta. No estaba pensando
    en lo invitador que parecía su cuello o lo fácil que sería besarlo, quitar las horquillas de su    moño y soltar su pelo... 

  Sin que se diera cuenta, las palmaditas se habían convertido en
  un suave masaje, pero Romy se apartó. 

  –Gracias, ya estoy
    bien. 

  Lex dejó caer la
    mano, un poco avergonzado. Y, sin saber qué hacer, acarició la cabezota de
    Magnus. 

  –¿Mejor? –preguntó
    Willie, mientras levantaba su copa. 

  –Sí, ya se me ha
    pasado. 

  –En ese caso, ¡salud! 

  –¡Salud! –repitió Lex, tomando un trago. 

  –¿Y bien? ¿Qué te parece? 

  –Inolvidable. 

  Era cierto. Lex se
    sentía invadido por una extraña sensación de irrealidad, como si hubiera
    entrado en un universo paralelo donde todos sus sentidos estaban alerta. Nunca
    olvidaría aquella noche, el castillo en la nieve, el enorme perro, el sabor de
    aquel whisky extraordinario. 

  El acuerdo de su
    vida. 

  Y Romy, frente a la
    chimenea. 

  Contento con la
    respuesta, Willie señaló el sofá de piel donde se habían sentado antes. 

  –Sentaos y contádmelo
    todo sobre vosotros –los invitó. O tal vez era una orden. 

  Y él pensando que
    no haría preguntas personales… 

  –¿Qué quieres
    saber? 

  –Podéis llamarme
    curioso, pero me gusta saber con quién hago negocios. Y me encantaría saber
    cómo alguien con tu reputación resulta ser una persona completamente diferente
    en persona, por ejemplo. 

  –¿A qué te refieres? 

  –Yo esperaba un
    empresario sin alma y me encuentro con un hombre capaz de cuidar de una niña
    que no es su hija e incluso de ser cariñoso con mi perro. ¿Por qué mantienes
    tu relación con Romy en secreto? 

  –No, yo… 

  –Yo estaba tan
    orgulloso de Moira que solía pavonearme cuando iba con ella. 

  Romy vio que Lex
    apretaba los labios y puso una mano en su rodilla para evitar que dijera que no
    era asunto suyo. Willie había dicho que estaba dispuesto a firmar, pero aún no
    habían firmado nada. 

  –No es culpa de
    Lex, soy yo quien ha querido mantener la relación en secreto por el momento.
    Todo es tan… nuevo. 

  Era cierto, pensó.
    Llevaban dos horas siendo una pareja. 

  –Ah, ya veo. 

  –Además, Lex es mi
    jefe y no quería que mis colegas pensaran que conseguí el trabajo porque
    estaba saliendo con él. 

  –Ah, ya veo. 

  –Normalmente no
    trabajamos juntos, pero Tim no podía venir y yo no podía dejar a Freya sola. 

  –Y yo me alegro de
    que la hayas traído. Pero me sorprende que vuestra relación sea algo nuevo.
    Tenía la impresión de que os conocíais desde hace mucho tiempo. 

  –En realidad, así
    es –para alivio de Romy, Lex había decidido intervenir–. Conozco a Romy desde
    que nació. 

  –Ah, novios desde la infancia, como Moira y yo. 

  –No, bueno, no fue
    así exactamente. Lex es ocho años mayor que yo y no se fijó en mí hasta que cumplí
    los dieciocho. 

  –Pues claro que me
    había fijado en ti –replicó Lex, tirando de su corbata. En lugar de un hombre
    enamorado parecía furioso y Romy le hizo un gesto. 

  Ella no sabía hacer
    el papel de novia enamorada pero, aparentemente, iba a tener que hacer el
    trabajo de los dos. 

  –No fue amor a
    primera vista, desde luego. 

  –A mí me lo
    pareció. Hacía tres o cuatro años que no nos veíamos… ya sabes cómo es cuando
    uno sale de casa por primera vez. 

  –Sí, claro –dijo
    Willie. 

  –Yo me perdí muchas
    reuniones familiares cuando estaba en la universidad. Recordaba a una chica delgada
    y rebelde de catorce años, pero un fin de semana fui a ver a mis padres y Romy
    estaba allí. Y, de repente había crecido. Tenía dieciocho años entonces. 

  Antes de que Romy
    se diera cuenta de lo que estaba haciendo Lex tomó su mano y su corazón se volvió
    loco. Recordaba ese día perfectamente. 

  –Me quedé embobado
    –siguió él, mirándola a los ojos, casi como si hubiera olvidado que Willie
    estaba allí–. Hasta entonces pensaba que el amor a primera vista era un mito,
    pero eso fue lo que me pasó. 

  Aún podía recordar
    ese momento, los violentos latidos de su corazón, la sensación de estar
    cayendo a un precipicio, el terror y la emoción de caer sin control de caer sin control. 

  Y el dolor de encontrarse con la realidad.

  Lex tomó otro trago
    de whisky. Le quemó la garganta, pero sirvió para tranquilizarlo un poco. Tal
    vez las botellas de whisky de mil libras lo habrían ayudado doce años antes,
pensó.

  –¿A los dieciocho
    años? –Willie estaba haciendo cálculos mentales–. Entonces lleváis juntos mucho tiempo.


  –No, en esa ocasión
    sólo estuvimos juntos una semana. Nos fuimos a París… fue muy romántico. Era
    como vivir en un mundo diferente, pero los dos sabíamos que no podía durar. 

  –Yo pensé que sí
    –la contradijo Lex–. Le pedí que se casara conmigo y me dijo que no. 

  –Sólo tenía dieciocho
    años –protestó Romy–. Era demasiado joven para casarme y tú estabas de acuerdo
    en que habría sido una locura… 

  Se quedó callada
    entonces, pensando que no deberían discutir delante de Willie. Supuestamente
    estaban enamorados, no peleándose sobre el pasado. 

  –Al final, tomamos
    caminos separados. Yo me quedé en Francia ese año y luego fui a la universidad,
    pero cuando terminé la carrera no me apetecía sentar la cabeza y me dediqué a
    recorrer mundo. Volví a casa para tener a mi hija, pero Lex y yo no volvimos a
    vernos hasta el verano pasado, en la boda de su hermano. 

  No había necesidad
    de contarle a Willie que Lex ni siquiera se había acercado a ella ese día. 

  –Mientras tanto, yo trabajaba en Gibson & Grieve, haciendo
    lo que hago siempre –intervino Lex–. Pero el verano pasado mi hermano se casó y
    Romy estuvo en la boda... 

  –¿Y volvisteis a
    enamoraros? –preguntó Willie. 

  Lex respiró
    profundamente. 

  –Así es –cuando
    miró a Romy, sus ojos se habían oscurecido–. Nunca la había olvidado. ¿Cómo iba
    a hacerlo? Creo que todos esos años me había dedicado a esperarla. Había
    intentado interesarme por otras mujeres, pero ninguna de ellas me hacía sentir
    lo mismo que Romy. Volví a verla en la boda de mi hermano…. 

  –¿Y fue entonces
    cuando lo supiste? 

  –Sí. 

  Todos se quedaron
    en silencio. Romy no podía creer que Lex fuera tan convincente. Cuánto debía
    costarle contar todas esas mentiras, pensó, cuando aquella misma mañana, en el
    avión, le había dicho que lo que sintió por ella doce años atrás estaba
    muerto. 

  «Los dos hemos
    rehecho nuestras vidas». 

  Aunque era mucho
    mejor actor de lo que había esperado, estaba segura de que odiaba tener que
    mentir y, sobre todo, hablar de sentimientos con un extraño. Pero tenía un
    incentivo y haría lo que tuviera que hacer para que Willie firmase el acuerdo. 

  –Pues habéis
    logrado mantenerlo en secreto, desde luego. He intentado averiguar todo lo que
    pudiera sobre ti y nadie me había dicho nada sobre esta relación. No me
    importa decirte que para mí es muy importante que tengas una relación con Romy
    y con su hija. Eso me dice que eres un hombre en el que puedo confiar, que
    entiendes lo que es verdaderamente importante en la vida. 

  –Gracias –Lex miró a Romy, que intentaba esconder su sorpresa
    por lo bien que interpretaba el papel–. Pensé que nunca más volvería a verla y
    ahora que nos hemos encontrado no pienso dejarla escapar –añadió, besando su
    mano–. He esperado mucho tiempo para casarme con ella. Entre eso y el acuerdo
    con Grant's, tengo todo lo que quiero. 

  –¡Eso merece otro
    brindis! –exclamó Willie. 

  Cuando se levantó
    del sillón para buscar la botella Romy intentó apartar la mano, pero Lex no la
    soltó. 

  –¡Por el amor
    perdido y encontrado de nuevo! 

  –Por el amor –brindaron Lex y Romy, sonriendo pero sin mirarse a
    los ojos. 

  –¿Se puede saber
    por qué has dicho eso? –exclamó Romy cuando la puerta del dormitorio se cerró
    tras ellos después de tan memorable noche. 

  –¿A qué te
  refieres? 

  –¡Tú sabes a qué me
    refiero! Eso de que vamos a casarnos. 

  Le gustaría ponerse
    a gritar, pero tenía que hablar en voz baja para no despertar a Freya. 

  Lex se encogió de
    hombros mientras se soltaba el nudo de la corbata. 

  –Si tenemos que
    fingir, lo mejor será hacerlo bien. Y debes admitir que Willie está encantado. 

  –Estaba encantado antes, no tenías que complicar las cosas con
    una boda –Romy se dejó caer sobre el borde de la cama, suspirando. 

  –La gente de su
    generación se siente más cómoda con la idea del matrimonio. ¿Cómo si no iba a
    convencerlo de que nuestra relación va en serio? 

  –Todo el mundo sabe
    que no quiero casarme –dijo ella, incapaz de explicar lo incómoda que esa idea
    la hacía sentir. 

  –Willie no lo sabe.
    Además, la gente cambia. 

  –¡No, yo no! 

  –No, es verdad –murmuró Lex–.
    Afortunadamente, Willie no sabe lo cabezota que eres. 

  –Esto no es una cuestión
    de cabezonería. 

  –¿Ah, no? 

  –No, es ser realista. 

  –No es verdad. Es por miedo.    

  –¿Qué? 

  –Te da miedo el matrimonio porque tienes miedo de amar a alguien que te abandone como
    pasó con tu padre. Pero no te preocupes, lo entiendo. Lo que no entiendo es que
te enfades tanto, s&oacute;lo estábamos fingiendo, no vamos a casarnos de verdad. 

–Lo sé –Romy
    suspiró de nuevo mientras empezaba a quitarse las pulseras–. Sé que tienes
    razón, pero me gustaría que Willie no se mostrase tan contento. No me hacía
gracia tener que mentir. 

  –A mí tampoco, pero
    es un poco tarde para preocuparse por eso –dijo Lex, exasperado–. Todo esto
    fue idea tuya. Y fuiste tú quien empezó con lo de «cariño». 

  –Pensé que así sería más convincente, pero no sabía que tú ibas
    a hacer una interpretación digna de un óscar. ¡Casi me has convencido a mí! 

  –¿Cuál es el
    problema? Willie ha decidido firmar el acuerdo. 

  Después de discutir
    los detalles durante la cena habían llegado a lo que Willie llamaba un
    «acuerdo entre caballeros». Los abogados redactarían el primer borrador y
    cuando se pusieran de acuerdo lo firmarían. 

  –Hemos hecho
    exactamente lo que hemos venido a hacer –dijo Lex–. Mañana nos iremos a casa y
    nadie sabrá nunca que has fingido durante cinco minutos que ibas a casarte. 

  Romy deseaba que
    dejara de desabrochar su camisa. La estaba poniendo nerviosa. 

  –¿Y si Willie
    descubriera que le hemos mentido? 

  –Tú misma has dicho
    que nunca sale de Duncardie. Y ya le hemos dicho que nuestra relación es un
    secreto por el momento. 

  –Sí, tienes razón. 

  No sabía por qué
    todo aquel asunto la había puesto tan nerviosa, pero desde que empezaron con
    aquel teatro se sentía rara. Era más consciente que nunca de la proximidad de
    Lex y cada vez que la rozaba sentía un cosquilleo. ¿C&oacute;mo podía estar furiosa
    con él y deseando besarlo al mismo tiempo? 

  Cuando terminó de
    quitarse las pulseras entró en el cuarto de baño para cambiarse. Lex podía no
    tener ningún problema para desnudarse, pero ella era un poco más pudorosa. 

  No llevaba camisón. No había esperado tener que compartir
    habitación, de modo que sólo llevaba un viejo sarong descolorido. Y, aunque no
    era nada seductor, le gustaría llevar puesto algo más… sustancial. 

  Si hubiera tenido
    tiempo de pensar esa mañana se habría dado cuenta de que para pasar la noche en
    un castillo en Escocia necesitaría un pijama de franela, pero el pobre Tim
    estaba tan nervioso que metió en la bolsa de viaje lo primero que encontró. 

  Y ahora tendrían
    que compartir la cama… 

  Romy tragó saliva
    mientras se miraba al espejo. Tenían que hacerlo, de modo que lo mejor sería no
    pensarlo más. 

  Cuando salió del
    baño, sujetando su ropa sobre el pecho como un escudo protector, Lex estaba
    buscando algo en el armario. Se había quitado la camisa, pero seguía llevando
    el pantalón. Afortunadamente. Sin embargo, al ver su espalda desnuda, tan
    ancha, tan masculina, tuvo que tragar saliva. 

  –¿Qué haces? 

  –Busco una manta
    –contestó él, sin volverse–. Yo dormiré en el suelo. 

  –Pero está nevando,
    te morirás de frío –Romy tiró su ropa sobre la bolsa de viaje y se acercó a
    Freya para comprobar que dormía. Aunque se le encogía el estómago al pensar
    que tendrían que dormir juntos, estaba dispuesta a demostrarle que no le
    importaba en absoluto–. Es una cama enorme. No tendremos que rozarnos siquiera.
    Además, hemos dormido juntos otras veces. 

  –Sí, es verdad –Lex se volvió para mirarla–. Pero como tú has
    dicho antes, eso fue hace doce años y ahora somos dos personas diferentes. 

  –Somos doce años
    mayores –Romy esperaba convencerlo y convencerse a sí misma–. Además, yo no
    podría pegar ojo sabiendo que estás durmiendo en el suelo. Hay sitio para diez
    personas en esa cama. 

  Una exageración
    quizá, pero era una cama muy grande y seguramente apenas se rozarían. 

  O eso esperaba. 

	


    CAPÍTULO 6

  APARTANDO el pesado
  edredón, Romy se metió en la cama. 

  –Tú decides, pero
    si lo que te preocupa es que yo esté incómoda, ya puedes dejar de preocuparte.
    No me importa. 

  –Bueno, si estás
    tan segura… 

  Lex se lavó la cara
    con agua fría antes de cepillarse los dientes. Sabía que Romy tenía razón, era
    lo más sensato. En la habitación había una alfombra, pero fuera hacía un frío
    terrible y, además, estaría incomodísimo. 

  Aparentemente, a
    Romy no le molestaba lo más mínimo que durmieran juntos, de modo que no podía
    decir que a él sí le molestaba. Pero aunque hubiera sitio para diez personas,
    estaba seguro de que no se lo parecería en cuanto la rozase. ¿Y qué pasaría
    entonces? ¿Cómo iba a evitar tocarla? 

  Podía hacerlo, se
    dijo. 

  Pero ni siquiera
    llevaba un pijama. Normalmente dormía desnudo y no había esperado tener que compartir
    cama con ella, de modo que tendría que dejarse los calzoncillos puestos. La
    situación iba a ser terriblemente incómoda y no pensaba añadir cuerpos desnudos
    a la ecuación, dijera lo que dijera Romy. Porque aunque hubieran pasado doce
    años, algunas cosas no cambiaban nunca. 

  Lex se tomó su tiempo para doblar los pantalones y colgarlos en
    una percha antes de acercarse a la cama. Afortunadamente, Romy estaba tapada
    hasta la nariz, de modo que no podía ver sus hombros desnudos o sus brazos
    desnudos o sus piernas desnudas. 

  Pero sabía que
    estaban ahí. 

  Lex apartó el
    edredón y apagó la lámpara. No estaban tocándose en absoluto, pero sabía que
    estaba a su lado y sentía un cosquilleo en el costado derecho. Sólo tendría que
    alargar un brazo para tocarla… 

  ¿Allí cabrían diez
    personas? Él no estaba de acuerdo. Lex miró las cortinas del dosel sobre su
    cabeza, intentando calmarse. 

  Debería estar dando
    saltos de alegría. Willie Grant iba a firmar el acuerdo, un acuerdo que le
    había parecido imposible unos meses antes, y podría demostrarle a su padre
    que había conseguido lo que él no consiguió nunca. 

  Pero en lo único
    que podía pensar era en Romy, tumbada a su lado en la oscuridad. Mientras cenaban
    no podía dejar de mirarla y había tenido que hacer un esfuerzo cada vez que
    quería hablar. 

  Doce años
    intentando olvidarla. 

  El pelo oscuro, su
    risa, su manera de mover las manos, el tintineo de sus pulseras, los
    pendientes que rozaban su cuello cada vez que echaba la cabeza hacia atrás. Y
    esos ojos tan luminosos y tan cálidos que «marrón» era un color inadecuado
    para definirlos. Mirarlos era como mirar otro mundo, donde nada más que ella
    importaba. 

  Y su boca, de labios generosos, tan suaves. O cómo inclinaba a
    un lado la cabeza cuando hablaba. O los latidos de su corazón cuando Romy
    estaba entre sus brazos. 

  O el vacío que
    había en su pecho desde que ella se marchó. 

  Y ahora estaba
    tumbado a su lado, a unos centímetros. Era una cama grande, pero sería tan
    fácil acercarse y tocarla otra vez. 

  Romy no se movía,
    pero Lex sabía que no estaba dormida. No iba a moverse y tampoco iba a hacerlo
    él. Era lo último que debía hacer. Había tardado mucho tiempo en ordenar las
    locas emociones que aquella mujer le hacía sentir, pero al menos había
    conseguido comprimirlas todas en aquella garra de acero, fría y dura, que
    apretaba su corazón y no lo dejaba respirar. 

  No podía dejarse
    llevar otra vez. 

  Además, Romy había
    dejado bien claro que no estaba interesada en una relación con él. Y aunque lo
    estuviera, no había sitio en su vida para una amante y menos para una niña
    pequeña. Era demasiado tarde para eso. 

  Doce años tarde. 

  Todo estaba en silencio cuando Romy despertó a la mañana
  siguiente y la luz que entraba por la ventana le pareció extraña. 

Al principio,
    sorprendida por las cortinas del dosel, se preguntó si estaba soñando, pero
enseguida recordó la noche anterior. 

  Freya alargando los
    brazos hacia Lex. 

  El largo viaje por la carretera cubierta
    de nieve. 

  El monstruoso perro de Willie Grant. 

  La mano de Lex en
    su cintura. 

  El hundimiento del
    colchón cuando se metió en la cama, a su lado, lo bastante cerca como para
    poder tocarlo si alargaba la mano… 

  Romy se incorporó
    de un salto y vio que estaba sola en la habitación. Del moisés le llegó un
    balbuceo, de modo que Freya estaba despierta. 

  ¿Pero dónde estaba
    Lex? 

  Un segundo después
    se abrió la puerta y Lex entró en la habitación con dos tazas en la mano. Parecía
    muy relajado con un pantalón y una camisa sin corbata, pero Romy sintió como
    si se hubiera llevado todo el oxígeno de la habitación. 

  –Buenos días –lo
    saludó, sintiéndose ridículamente tímida. 

  –Buenos días –Lex
    le ofreció una de las tazas–. No parece haber nadie despierto, así que he hecho
    té para los dos. 

  –Gracias –Romy tomó
    un sorbo. Té sin leche y con azúcar, como a ella le gustaba–. Recuerdas cómo
    tomo el té. 

  –Tengo buena
    memoria. 

  Ella desearía que
    la suya no fuese tan buena porque así habría sido más fácil dormir a su lado. 

  Pero era por la
    mañana y Freya estaba balbuceando en el moisés, de modo que saltó de la cama
    para tomar a su hija en brazos. 

  –Hola, cariño. ¿Cómo está mi niña esta
    mañana? 

  Era imposible
    sentirse triste o enfadada cuando su hija le sonreía, pensó, apretándola contra
    su corazón. 

  Y Lex tuvo que apartar la mirada. 

  –¿Qué tal has dormido? 

  –Bien –contestó
    Romy. Pero luego se preguntó por qué mentía–. En realidad, apenas he dormido
    unos minutos. Tengo la sensación de no haber pegado ojo. 

  Le había parecido
    imposible estar tumbada su lado después de tanto tiempo. Tan cerca que podría
    tocarlo, pero intocable. ¿Cuántas veces durante esos años se había encontrado
    recordando esa semana en París? Recordando el roce de su cuerpo, tan sólido,
    tan cálido, maravillándose de la pasión que parecía guardar embotellada bajo
    esa austera fachada. 

  –Yo tampoco he dormido mucho –admitió
    Lex. 

  –Parece que
    tendremos que compensarlo esta noche. 

  –Tengo la horrible
    impresión de que vamos a tener que dormir aquí otra vez –dijo él entonces. 

  –¿Por qué? 

  –Ha dejado de
    nevar, pero no creo que hoy podamos ir a ningún sitio. 

  –¿Tú crees que las carreteras estarán
    cortadas? 

  –Me temo que sí. Anoche nevó mucho. 

  Romy se acercó a la
    ventana, con Freya en brazos. Fuera, el mundo era de un solo color: blanco. Las
    copas de los árboles, el suelo, el lago helado. La nieve ocultaba el paisaje y
    el único color era una manchita rosa en el horizonte. Iba a hacer un día
    precioso, pensó. 

  Pero no para
    viajar. No se veía la carretera desde allí, ni siquiera el sendero que llevaba
    al castillo. 

  –¿Y qué vamos a
    hacer? 

  –No podemos hacer
    mucho –Lex miró su reloj–. Summer ya estará en la oficina. Tendrá que cambiar
    las citas de hoy y avisar en Adquisiciones de que no vas a llegar. 

  –Y, mientras tanto,
    tendremos que seguir portándonos como si fuéramos una pareja –Romy suspiró. 

  –Sólo es un día
    más. ¿Crees que podrás soportarlo? 

  –No me va a quedar más remedio, ¿no? 

  Lex decidió pasar
    el día trabajando. Llevaba su Iphone, su ordenador, su móvil… había muchas
    cosas que podía hacer. Pero el desayuno se alargó y cuando terminaron Romy
    quiso salir para disfrutar de la nieve. 

  No llevaban ropa de
    abrigo, pero Willie les prestó todo lo necesario y se ofreció a quedarse con
  Freya. 

  Romy, con un
    chaquetón inmenso, unas botas enormes y una bufanda que la tapaba hasta la
    nariz, soltó una carcajada al verse en el espejo. Tenía los ojos brillantes,
    alegres. Parecía, pensó Lex, un jilguero. 

  –No sé qué esperas que hagamos en la nieve. Seguramente no
    podremos ir a ningún sitio –protestó. 

  –Venga, será
    divertido –Romy abrió la puerta y respiró profundamente–. Mira qué precioso
    está todo. 

  La nieve le llegaba
    por las rodillas, pero se negó a darse por vencida e insistió en llegar hasta
    el lago que se veía desde la ventana. 

  Hacía tanto frío
    que le castañeteaban los dientes, pero cuando se volvió para mirar Duncardie le
    pareció un castillo de cuento de hadas, con sus torres y sus almenas. 

  –Parece de cuento,
    ¿verdad? Casi puedo ver una princesa dormida en una de esas torres. A lo mejor
    estamos en un reino encantado sin saberlo. 

  –Eso explicaría que
    nos estemos helando cuando podríamos estar calentitos dentro –protestó Lex. 

  –Venga, admítelo,
    este sitio es precioso –Romy siguió caminando por la orilla del lago helado–.
    Mira, ahí está Willie –gritó, saludándolo con la mano. 

  –¿Dónde? 

  –Ahí, mirándonos
    desde esa ventana. ¡Hola, Willie! 

  –¿Lo ves? Él se ha
    quedado en la casa, calentito. Tiene más sentido común que tú. 

  Romy puso los ojos
    en blanco. 

  –No seas tan
    aguafiestas. Sé que te gustaría estar en la oficina, pero te vendrá bien dar un
    paseo. El aire es tan limpio… 

  –Me estoy helando. 

  –¿Puedes decirme de verdad que no te
    gusta este sitio? 

  Lex la miró, en silencio. Estaba
    sonriendo, con ese diente un poco torcido, unos mechones de pelo escapando del
    gorro de lana, los ojos brillantes… y, de repente, sintió que algo se le
    rompía por dentro. 

  Esperaba que no fuera su corazón. 

  Estaba a punto de
    decir algo, cualquier cosa, para escapar de su hechizo cuando Romy se echó en
    sus brazos de repente. 

  –¡Lex! 

  Magnus, el perro de
    Willie, corría hacia ellos y cuando llegó a su lado se puso a ladrar
    alegremente, sacudiéndose y lanzando nieve por todas partes. 

  –Está jugando –dijo
    Lex–. No va a hacerte daño. ¡Magnus, sit! 

  Sorprendido por la
    orden, Magnus apoyó los cuartos traseros en el suelo, con la lengua colgando. 

  –Deja que huela tu
    mano. 

  Como respuesta, ella lo abrazó más
    fuerte. 

  –Venga, no seas
    gallina. 

  Por fin, Romy se
    quitó un guante y alargó tentativamente una mano hacia el perro, que la
    olisqueó con curiosidad. 

  –Ahora tócale la
    cabeza. 

  –No, no puedo, me da miedo. 

  –No va a hacerte nada, te lo aseguro. 

  –Me va a morder. 

  –Romy, míralo a los
    ojos. 

  Cuando lo hizo,
    descubrió que no estaban inyectados en sangre como había pensado. Eran de
    color marrón y su expresión, se dio cuenta, era tranquila y alerta, casi
    simpática. 

  Con mucho cuidado, Romy alargó la mano para tocar su cabezota y
    su corazón dio un vuelco cuando Magnus levantó el hocico. 

  –¿Lo ves? Le gusta. 

  No la mordió. Se
    quedó mirándola mientras lo acariciaba. Ella acariciando a un perro,
    increíble. 

  –Buen chico. Hala,
    vete de aquí –dijo Lex, chascando los dedos. 

  Magnus se dio la
    vuelta y corrió hacia la casa, hundiendo las patazas en la nieve. 

  –No me lo puedo
    creer, he tocado a un perro. Me siento liberada. 

  –Porque te has
    enfrentado con tus miedos –dijo él–. No es fácil hacer eso. 

  –Seguro que tú
    nunca has tenido que hacerlo –Romy se apartó, arrugando la nariz. Ella que se
    jactaba de ser tan independiente se había lanzado a los brazos de Lex en
    cuanto vio a Magnus. Y lo peor era lo segura que se sentía en ellos. No era un
    pensamiento muy tranquilizador–. Seguro que tú no tienes miedo de nada. 

  –Te sorprenderías
    –dijo él. 

  –¿De qué tienes miedo? 

  –Me da miedo
    decírtelo. 

  Romy soltó una
    carcajada. De repente, se sentía feliz. No sabía si era la nieve, el aire
    fresco o el hombre que estaba a su lado, pero se sentía feliz. 

  Podía recordar esos
    labios acariciando su cuello, el olor de su piel, el roce de su barba cuando la
    besaba por la mañana… 

  Lex era tan grande, tan sólido, que le gustaría echarle los
    brazos al cuello. No porque tuviera miedo del perro sino porque… porque sí. 

  Pero era patético.
    Ella no necesitaba un hombre fuerte en su vida. Ella era fuerte, tenía que
    serlo. 

  Pero lo deseaba, no
    podía negárselo a sí misma. Le gustaría pasar las manos por su torso y buscar
    sus labios. Besarlo hasta que los dos perdieran la cabeza… 

  A pesar del calor,
    Romy sintió que le ardía la cara. 

  Desesperada por
    distraerse con algo, se inclinó para hacer una bola de nieve y se la tiró a
    Lex, que iba caminando a su lado, perdido en sus pensamientos. Cuando la bola
    golpeó su brazo levantó la mirada, sorprendido. 

  –¿Qué haces? 

  –Jugar –contestó
    ella. 

  –¿Ah, sí? Muy bien,
    tú lo has querido –Lex se inclinó para hacer una bola de nieve y, aunque Romy
    había salido corriendo, la alcanzó en el gorro. 

  –¡Bruto! 

  La siguiente bola
    le dio en el hombro y, durante unos minutos, estuvieron tirándose nieve como un
    par de niños hasta que Romy tropezó. Lex la sujetó del brazo, pero en la otra
    mano llevaba una bola que pensaba meter por el cuello del chaquetón. 

  –¡No, por favor!
    –Romy no podía dejar de reír y gritar al mismo tiempo. 

  –¿Te rindes? 

  –¡Me rindo, me rindo! ¡Tú ganas! 

  –Muy bien –Lex soltó la bola de nieve,
    pero no soltó su brazo. De repente, la risa desapareció y sus ojos se
    encontraron y el paisaje blanco se convirtió en una burbuja en la que sólo
    existían ellos dos. 

  –¿Crees que Willie estará mirando? 

  –No lo sé –murmuró
    Romy. 

  –Si de verdad
    fuéramos una pareja seguramente te besaría, ¿no crees? 

  –Seguramente –dijo
    ella, con voz ronca. 

  –¿Y tú me
    devolverías el beso… si fuéramos una pareja? 

  –Probablemente. 

  Lex tomó su cara
    entre las manos y Romy sintió un escalofrío de anticipación. 

  –Entonces vamos a
    demostrarle que estamos enamorados –murmuró, inclinando la cabeza para
    besarla. 

  Sus labios eran muy
    cálidos en contraste con el frío de la nieve y, de repente, Romy volvió doce
    años atrás. Sus sentidos despertaban mientras iba de un extremo a otro: del
    frío al calor, del entonces al ahora, de la serenidad del paisaje a lo
    tumultuoso de las sensaciones que experimentaba. 

  Era tan maravilloso
    volver a besarlo, volver a estar apretada contra su pecho. Todas las células de
    su cuerpo parecían gritar: ¡por fin, por fin! 

  Se apartaron para
    respirar un poco, pero volvieron a besarse antes de que ninguno de los dos se
    diera cuenta de lo que estaban haciendo. O eso le pareció a Romy, que había
    abandonado toda intención de pensar racionalmente y estaba desesperada por
    alargar aquel momento. 

  Y entonces, de
    repente, algo los hizo trastabillar. 

  –¿Qué pasa…? 

  Magnus, aburrido,
    se había lanzado contra las piernas de Lex para jugar. 

  –Tal vez me hacía
    falta –murmuró. 

  Romy tragó saliva.
    Se sentía mareada y tuvo que hacer un esfuerzo para no volver a echarse en sus
    brazos. 

  Pero no debía
    hacerlo, pensó. Porque ya no estaban en París. Estaban en Escocia, habían
    pasado doce años, hacía mucho frío y sólo estaban fingiendo ser una pareja.
    Sólo había sido un beso en la nieve, en caso de que Willie estuviera mirando. 

  ¿O no? 

  –Será mejor que
    volvamos –murmuró–. Seguramente Freya se habrá despertado. 

  –Sí, seguramente es lo mejor –asintió él. 

  ¿Cómo iba a
    trabajar después de eso? 

  Lex apagó la luz y
    se metió en la cama, al lado de Romy. Había sido una locura besarla, pero no
    había podido evitarlo. Estaba tan cerca, tan perfecta, y le había parecido tan
  natural. 

  Debería haberse
    quedado trabajando como pensaba, pero cuando volvieron al interior del
    castillo y Romy fue a buscar a Freya, en lugar de sentarse frente al ordenador
    Lex se había dedicado a pasear por la casa hasta que llegó a una habitación en
    la que había un piano. Y no un piano normal, un Bösendorfer. Lex tenía un piano
    de cola en su casa, pero no era tan grande como aquél. 

  Sin pensar, levantó la tapa de caoba y, de repente, se encontró
    sentado en el taburete, dejando que sus dedos se deslizaran por las teclas. 

  Tocó con el tumulto
    de sensaciones que experimentaba desde que Romy apareció en la cabina del
    avión, sin darse cuenta de lo que hacía, con la sensación de estar en otro
    mundo, un mundo diferente, aislado por la nieve. 

  Estaba totalmente
    absorto, sin darse cuenta de nada de lo que pasaba a su alrededor hasta que un
    ruido hizo que levantase la cabeza. Willie estaba allí, escuchándolo, y el
    dolor que vio en sus ojos hizo que dejase de tocar. 

  –Lo siento –se
    disculpó–. Debería haberte pedido permiso… 

  –No, no, por favor.
    Me alegro de que lo hayas hecho. Nadie ha tocado ese piano desde que Moira murió,
    pero no soy capaz de deshacerme de él. 

  Le pidió que
    siguiera y Lex asintió, contento de poder hacerlo. Normalmente no le gustaba
    tocar delante de nadie, pero eso era mejor que estar al lado de Romy y tener
    que controlarse para no tocarla mientras fingían ser una pareja. 

  Encontró varias
    partituras de canciones escocesas en un armario y tocó las que imaginó que
    serían favoritas de Moira. Romy estaba sentada al lado de Willie, apretando
    su mano mientras el hombre hacía un esfuerzo para no llorar. 

  –Gracias –le dijo después–. Me alegro mucho de que hayas venido.
    Y me alegro de que mi cadena de supermercados vaya a ser dirigida por un
    hombre que es capaz de tocar así. 

  La tarde pasó en un
    suspiro y por la noche volvieron a compartir cama, sin decir nada, como si
    fuera lo más normal del mundo. 

  La nieve empezaba a
    derretirse, de modo que al día siguiente podrían marcharse de allí. Sólo
    tendría que soportar esa noche, pensó Lex. Sólo una noche. 

  A su lado, Romy
    intentaba concentrarse en respirar. Las sábanas estaban limpias, el colchón
    era cómodo, apenas había dormido la noche anterior y estaba muy cansada. 

  No había ninguna
    razón para no dormir. 

  Salvo el recuerdo
    de aquel beso. 

  Y ver a Lex tocando
    el piano otra vez. No había podido dejar de mirar sus manos mientras tocaba, recordando
    cómo esos dedos habían acariciado su piel doce años antes… 

  «Deja de pensar en
    ello», se dijo. «Sólo es una noche, mañana todo volverá a ser como siempre». 

 


  CAPÍTULO 7

  TEMIENDO moverse
    para no molestar a Lex, Romy miraba la oscuridad, diciéndose a sí misma que
    debía ser sensata. Pero el silencio se alargaba, se alargaba, hasta que no
  pudo soportarlo más. 

  –¿Lex? –lo llamó en
    voz baja. 

  –¿Sí? –contestó él, después de una
    pausa. 

  –¿No estás dormido? 

  –No. 

  –Yo tampoco. 

  –Ya me he dado
    cuenta –Lex parecía resignado. O divertido. O exasperado. O las tres cosas. 

  Romy suspiró,
    poniéndose de lado para mirarlo. 

  –No puedo dormir.
    No dejo de pensar en el beso de esta mañana. 

  –Ha sido un error
    –dijo él. 

  –¿Tú crees? 

  Podía ver su perfil
    en la oscuridad. No estaba mirándola, estaba mirando al techo. 

  –He pasado doce
    años intentando olvidar París, intentando olvidarte a ti. Un beso y podría
    haberme ahorrado el esfuerzo. 

  Parecía amargado y
    Romy se mordió los labios. 

  –Yo también pienso en París. Creo que la razón por la que no
    puedo olvidarlo es porque no rompimos como deberíamos. Tú sencillamente… te
    marchaste. No tuve oportunidad de decirte adiós. 

  –¿Para qué iba a
    quedarme? Tú no querías estar conmigo, querías vivir tu vida e hiciste bien. No
    tenía sentido que me quedase. Todo había terminado. 

  –A mí no me lo
    parecía. Y no me lo ha parecido esta mañana, cuando nos hemos besado. 

  Lex se quedó en
    silencio, recordando. Y unos segundos después se volvió para mirarla. 

  –Esta mañana has
    dicho que yo no tenía miedo de nada, ¿te acuerdas? 

  –Sí, me acuerdo. 

  –Pues tengo miedo
    de lo que siento por ti. Tengo miedo de sentirlo otra vez –las palabras salían
    con dificultad, como si le costase trabajo hablar–. No quiero volver a
    enamorarme de ti, Romy. 

  Su corazón se
    rompía al notar el dolor que había en su voz. 

  –Yo tampoco quiero
    enamorarme de ti. No quiero necesitarte, no quiero necesitar a nadie –le dijo,
    tragando saliva–. No estoy sugiriendo que lo intentemos otra vez. No funcionó
    hace doce años y no funcionaría ahora. Los dos lo sabemos. 

  Podía sentir los
    ojos de Lex clavados en su cara, sentir la tensión de su cuerpo. 

  –¿Entonces qué
    sugieres? 

  –Una noche más
    –respondió ella–. Mañana nos diremos adiós y olvidaremos todo lo que ha habido
    entre nosotros. Podremos seguir adelante con nuestras vidas sin preguntarnos
    cómo podría haber sido –Romy no podía creer que estuviera diciendo eso con tal
    calma cuando tenía el pulso acelerado–. Podemos verlo como una despedida. 

  Lex puso una mano en su cara, sintiéndola temblar. 

  –Una despedida
    –repitió. 

  Le gustaba la idea.
    Una noche. No más preguntas, no más remordimientos, aceptar por fin que todo había
    terminado entre ellos. 

  –Ha sido un día tan
    raro –Romy levantó una mano para tocarlo–. Me ha parecido irreal, como si
    estuviéramos en un mundo diferente. 

  –Sí, te entiendo, a
    mí me ha pasado lo mismo. Como si no se pudieran aplicar las reglas normales. 

  –Exactamente. 

  –Mañana volveremos
    al mundo real –Lex estaba acariciándola por encima del sarong, casi como si no
    se diera cuenta, como si fuera inevitable–. Mañana todo volverá a ser como
    siempre. 

  –Lo sé. 

  Romy tenía la
    sensación de que deberían pensarlo mejor, ¿pero cómo iba a pensar si Lex estaba
    acariciándola, haciéndola temblar con el calor de sus manos? Cuando estaba
    colocándose sobre ella. Cuando estaba poniendo los labios en su cuello,
    haciéndola suspirar de placer… 

  –Sólo será esta
    noche –consiguió decir mientras cerraba los ojos. 

  –Sólo esta noche
    –murmuró Lex, sobre sus labios. 

  Romy dejó de pensar en ese momento. Sólo existía él, el calor
    de su piel, la felicidad que sentía estando a su lado. Tanta que apenas oyó la
    siguiente frase: 

  –Mañana todo habrá terminado. 

  El coche estaba
    cargado y Freya sentada en su silla de seguridad, la carita arrugada en gesto
    de protesta. Cuando Willie le dijo adiós, se negó a mirarlo. 

  La nieve casi se
    había derretido del todo y el sendero estaba limpio, de modo que podían
  marcharse. 

  Romy se despidió de
    Willie con un beso e incluso logró acariciar la cabezota de Magnus mientras Lex
    estrechaba la mano de su anfitrión. 

  –Gracias por todo.
    Ha sido un placer hacer negocios contigo. 

  –Lo mismo digo. Me
    alegra saber que mi empresa estará en buenas manos. 

  –Los abogados
    redactarán un primer borrador y cuando lo dos estemos de acuerdo, nos
    reuniremos para firmar. Imagino que querrás que la firma tenga lugar aquí. 

  –No, la verdad es
    que he decidido ir a Londres. 

  –¿A Londres?
    –repitió Lex–. No hace falta, Willie. No tengo ningún problema en volver aquí. 

  –No, me apetece ir
    –insistió el hombre–. Veros juntos, oírte tocar el piano… no sé cómo explicarlo,
    pero gracias a ti me he dado cuenta de que es hora de vivir de nuevo. Desde que
    Moira murió me había encerrado aquí, pero a ella no le gustaría… 

  –Ah, claro. 

  –A mi mujer le
    encantaba Londres y siempre nos alojábamos en el Claridge's. Me alojaré allí y
    os veré de nuevo. Será bueno para mí. 

  Romy se aclaró la
    garganta. 

  –Entonces cenarás
    con nosotros. No creo que el Claridge's esté preparado para Freya. 

  –Eso estaría bien
    –Willie sonrió mientras apretaba su mano. 

  –Bueno, nos vemos
    en Londres –se despidió Lex. 

  Subieron al coche
    en silencio y ninguno de los dos dijo nada hasta que Duncardie se perdió de
    vista. 

  –¿Y ahora qué?
    –preguntó Romy. 

  –Ahora volvemos a
    Londres. 

  –No, quiero decir
    qué va a pasar cuando Willie vaya a Londres. 

  –Tendremos que seguir
    siendo una pareja hasta que el acuerdo esté firmado. Pero los abogados podrían
    tardar meses en ponerse de acuerdo. 

  –¿Meses? –repitió
    ella. 

  –Bueno, semanas tal vez. 

  –¿Y qué ha sido del
    «mañana todo habrá terminado»? 

  Era la primera vez
    que se referían a lo que había ocurrido la noche anterior y Lex carraspeó,
    incómodo. 

  Romy apartó la
    mirada. Debería alegrarse de que cumpliera el acuerdo, pero si Lex la hubiese
    despertado con un beso, si la hubiera tocado o sugerido que volviesen a hacer
    el amor… 

  Quería pensar que
    habría sido lo bastante fuerte como para resistirse, pero en realidad no estaba
    segura. 

  –Ha terminado –dijo él, sin apartar los ojos de la carretera–.
    Pero este acuerdo depende de que Willie no cambie de opinión, así que tendremos
    que seguir con la farsa. Tendremos que seguir siendo una pareja. 

  –Pero le dijimos
    que nuestra relación era un secreto. 

  –Ninguna relación
    es tan secreta. Incluso Willie se preguntaría por qué nadie sabe nada. Y no
    pienso arriesgarme, Romy. Si Willie sospechase que todo es mentira estoy seguro
    de que se echaría atrás. 

  Ella dejó escapar
    un suspiro. 

  –Deberíamos haberle
    dicho la verdad desde el primer momento. 

  –Es demasiado tarde
    para eso, de modo que tendremos que seguir fingiendo. Y no creo que sea tan terrible,
    no soy un monstruo. 

  –Yo no he dicho
    eso. 

  –No estoy dispuesto
    a formar una familia, pero tampoco es que asuste a los niños por la calle. 

  Le sorprendía que
    pudieran hablar del asunto con tanta tranquilidad. Era raro tener una
    conversación tan práctica cuando la noche anterior… bueno, no tenía sentido
    pensar en la noche anterior. 

  «No quiero volver a
    enamorarme de ti», había dicho Lex. Hasta entonces Romy no se había dado cuenta
    del daño que le había hecho doce años antes y no pensaba hacérselo de nuevo. 

  Y tampoco podía
    hacerse daño a sí misma. Tenía que protegerse. 

  Romy miró a Freya
    por encima de su hombro y mirar a su hija la tranquilizó un poco. Aunque Lex
    cambiase de opinión e incluso si ella fuera tan valiente como para
    arriesgarse, no lo haría. Por Freya. Porque su hija se encariñaría con él y
    cuando Lex no pudiera soportar el caos de vivir con un niño pequeño le
    rompería el corazón. 

  Ella sabía lo que era sentirse abandonada y no dejaría que eso
    le pasara a su hija. 

  –Muy bien, de
    acuerdo, tendremos que seguir adelante con la farsa. ¿Cómo sugieres que lo
    hagamos? 

  –Creo que Freya y
    tú deberíais mudaros a mi apartamento. 

  –¿Qué? No, no creo
    que sea buena idea. 

  –¿Por qué no? 

  –Porque la gente de
    la oficina lo sabría. Alguien nos vería. 

  –Ésa es la
    cuestión, queremos que lo sepan. Cuando Willie llegue a Londres, nadie se
    mostrará sorprendido si estamos juntos. 

  –Pero podría tardar
    semanas en ir a Londres. ¿Por qué no me quedo en mi casa y voy a cenar por las
    noches a tu apartamento o algo así? 

  –Nadie creerá que
    somos una pareja de verdad si no vivimos juntos. ¿Cuándo vamos a tener una apasionada
    aventura si estás nueve horas en la oficina y dos en el metro? 

  Romy se cruzó de
    brazos, pensativa. Sí, era lógico, ¿pero cómo iba a vivir con Lex durante
    semanas sin tocarlo, sin recordar esa noche? ¿Cómo iba a soportarlo? 

  –¿Lo has pensado
    bien? 

  –Sí, lo he pensado bien –dijo Lex. 

  –¿Seguro? Tú no
    sabes lo que es vivir con una niña tan pequeña. 

  –No espero
    disfrutar de la experiencia, pero si así consigo que Willie firme el acuerdo,
    estoy dispuesto a hacerlo. 

  –¿Y yo qué? 

  –¿Qué quieres decir? 

  –¿Qué saco yo de
    todo esto? 

  –Unas referencias
    fantásticas –contestó Lex–. Y la experiencia de participar en un proyecto que
    acaba siendo un éxito. Eso vale mucho cuando estás buscando trabajo. 

  Romy sabía que era
    verdad. Y aunque no necesitara algo impresionante en su currículo, tenía que
    pensar en Tim y en el equipo de Adquisiciones, que la habían tratado como una
    de ellos desde el primer día. 

  –Muy bien –asintió
    por fin, jugando con sus pulseras–. Nos mudaremos a tu apartamento y dejaremos
    que la gente piense que estamos juntos. ¿Pero cuánto tiempo crees que tardarán
    nuestras madres en enterarse? 

  –Oh, no… –Lex
    golpeó el volante con la mano. No había pensado en su madre ni en la madre de
    Romy. 

  –No podemos
    decirles la verdad. No lo entenderían. 

  –No, claro que no. 

  –Entonces tendrán
    que creer que estamos enamorados de verdad. ¿Y qué pasará cuando rompamos
    dentro de unas semanas? 

  Lex apretó el volante con tal fuerza que sus nudillos se
    volvieron blancos. 

  –Tendremos que
    decir que… no ha salido bien. Y que es una decisión que hemos tomado los dos. 

  –Yo podría decir
    que quiero volver a ponerme en contacto con el padre de Freya. He pensado que
    es lo que debo hacer, además. 

  –Sí, buena idea. 

  –Pero tu madre se
    enfadará conmigo. 

  –Y la tuya conmigo
    –Lex suspiró–. Pero les diremos que no puedo vivir con un niño pequeño y lo entenderán.
    Espero. 

  –Sí, claro. 

  Lex la miró durante
    un segundo antes de volver a clavar los ojos en la carretera. Ninguno de los
    dos dijo nada sobre la noche anterior. 

  –Problema resuelto. 

  –¿Dónde quieres
    dormir? 

  Estaban en el
    dúplex de Lex, rodeados de bolsas y juguetes. Las cosas de Freya parecían
    incongruentes allí, en un apartamento de soltero decorado de una forma tan
    masculina. El salón era una zona abierta con una terraza que daba al Támesis y
    había un piano de cola, un sofá de piel, una mesa de granito negro y varios
    sillones. Todo ordenado, moderno, minimalista, en colores neutros. Era difícil
  imaginar un sitio menos adecuado para una niña pequeña. 

  –¿Dónde puedo
    dormir? 

  –Con Freya o sola, como quieras –Lex vaciló un momento–. O
    puedes dormir conmigo. 

  Romy parpadeó. 

  –Pensé que eso había terminado. 

  –Ha terminado.
    Debería haber terminado –dijo él. 

  Había tenido que
    luchar contra los recuerdos de la noche anterior durante todo el viaje.
    ¿Despedirse? Bah, imposible. ¿Cómo iba a olvidarse cuando Romy estaba a su
    lado, cuando el calor de su cuerpo estaba impreso en su mente? 

  –He pensado que ya
    que vamos a vivir juntos… –Lex se pasó una mano por el pelo, sin saber lo que
    iba a decir–. Estuvo bien, ¿verdad? 

  –Sí –Romy dejó a
    Freya en el suelo y la niña empezó a sacar juguetes de una bolsa para tirarlos
    por la alfombra–. Demasiado bien. Sería demasiado fácil volver a hacerlo, pero…
    ¿cuándo íbamos a parar? 

  –Tal vez no
    querríamos hacerlo. 

  –Mira tu casa –dijo
    ella entonces, señalando alrededor–. Sólo llevamos aquí cinco minutos y ya es
    como si hubiera explotado una bomba. ¿Cómo vas a soportar este desorden durante
    semanas? Freya no siempre está tranquila. Llora, como todos los niños, se
    despierta a medianoche, hay que cambiarle los pañales, pondrá las manos sucia
    en todos los muebles… te volverá loco. 

  –Sí, tal vez tengas
    razón –Lex se pasó una mano por la cara, resignado–. De hecho, sé que tienes
    razón. 

  –Los dos tenemos
    miedo a una relación. Yo porque temo que me hagan daño, tú porque temes el
    desorden y el descontrol. En ese aspecto, podríamos decir que estamos hechos el
    uno para el otro. Pero aparte de eso, ¿qué tenemos en común? Este apartamento
    eres tú, Lex, tan ordenado, tan elegante… pero no es sitio para Freya y si no
    es sitio para mi hija no es sitio para mí. Así que nos iremos en cuanto Willie
    haya firmado el acuerdo. Es lo mejor. 

  Tenía miedo de enamorarse de él, tenía miedo de necesitarlo y
    Lex debía entender eso. 

  –Tienes razón
    –asintió él–. Sería un error, una locura. No sé en qué estaba pensando. 

  Pero sabía muy bien
    en qué estaba pensando: en la suavidad de su piel, en el calor de su mirada, en
    la sensación de paz que experimentaba al apoyar la cara en su cuello. 

  No estaba pensando
    en la realidad, no estaba pensando en el negocio. 

  Era un tonto. 

  –Lo siento, olvida que lo he sugerido. 

  Romy había pasado
    noches en estaciones de tren, en playas, metida en cuevas o matando mosquitos
    en la selva. Todas esas experiencias habían sido más cómodas que la primera
    noche en el apartamento de Lex, intentando dormir en la habitación de invitados
    y sin poder dejar de pensar en él y en lo cerca que estaba. 

  Pero sólo tenía que
    pensar en Freya para darse cuenta de que habría algo peor: ver el dolor en los
    ojos de su hija cuando buscase a alguien que no estaba allí, como ella había
  buscado a su padre cuando se marchó. 

  Fueron unos días extraños en la vida de Romy. Por la mañana iba
    a la oficina y a las cinco iba a buscar a Freya a la guardería. Pero en lugar
    de tomar el metro para volver a su apartamento a las afueras de Londres, metía
    a Freya en el cochecito e iba dando un paseo hasta el lujoso dúplex de Lex. 

  Habían decidido no
    anunciar su supuesto romance sino esperar los rumores que pronto empezarían a
    circular por la oficina. Romy pensó que ocurriría enseguida, pero sus
    compañeros tardaron más tiempo del que esperaba en intuir que algo había
    ocurrido entre ellos durante el viaje a Escocia. 

  Tal vez porque Lex
    se había mostrado muy frío. Cuando Tim, en una reunión del departamento, sugirió
    que tal vez podrían mencionar a Romy en el informe, Lex se limitó a decir: 

  –Sí, Romy ha sido
    de gran ayuda. 

  ¿De gran ayuda? ¿No
    podía haber dicho otra cosa? Que no podría haberlo hecho sin ella, por ejemplo.
    Nadie iba a darse cuenta de que había algo entre ellos si seguía mostrándose
    tan seco. 

  –Enhorabuena a
    todos –dijo Tim–. Esto hay que celebrarlo, así que el próximo viernes
    cenaremos juntos. 

  Lex se levantó. 

  –Buen trabajo
    –mientras los felicitaba, su fría mirada ni siquiera se detuvo en Romy–. Que
    lo paséis bien el viernes. Lo merecéis. 

  La interpretación
    correcta de esa frase era: una, que no pensaba estropearles la diversión
    apareciendo en la cena y dos, que la cena sería pagada por la empresa, para
    alivio de todos. 

  Cuando Lex salió de la sala de juntas, todos empezaron a hablar
    a la vez y Romy hizo un esfuerzo para unirse a la charla, pero le costaba
    trabajo. En realidad, estaba un poco molesta. Lex no debería poder mirarla con
    esa expresión tan indiferente cuando a ella se le hacía un nudo en la garganta
    cada vez que estaba cerca. 

  Seguía enfadada esa
    noche, cuando llegó a casa. Había terminado de bañar a Freya y el ruido de la
    puerta la sobresaltó. 

  –Hola –lo saludó,
    con deliberada frialdad. 

  Desgraciadamente,
    Freya estaba enviando un mensaje totalmente diferente, sonriéndole de un modo
    que desconcertó a Lex tanto como irritó a Romy. 

  Por qué su hija
    parecía tan encariñada con Lex era incompresible ya que él no hacía nada para
    animarla. De hecho, estaba claro que lo ponía nervioso, pero a Freya parecía no
    molestarle que fuera tan serio. 

  Y allí estaba,
    sonriendo de oreja a oreja con su boquita sin dientes mientras él la miraba
    con el ceño fruncido. 

  


  CAPÍTULO 8

  A LEX no le pasó
    desapercibido que Romy parecía enfadada y, suspirando, dejó el maletín en el
  suelo. 

  –¿Qué tal el día? 

  –He tenido que
    aceptar muchas frases de consuelo por tener que pasar dos días contigo
    –respondió ella, mientras limpiaba la encimera. 

  –¿Por qué? ¿Tan
    malo soy? 

  –En la reunión
    apenas me has mirado. Si quieres que la gente empiece a comentar que estamos
    juntos vas a tener que hacerlo mejor. 

  Lex tiró del nudo
    de su corbata. 

  –¿No habíamos
    decidido no anunciarlo? 

  –Una cosa es no
    anunciarlo y otra que apenas recuerdes mi nombre delante de mis compañeros.
    Hoy has tenido la oportunidad perfecta para dar a entender que estamos juntos,
    pero «Romy ha sido de gran ayuda» no dice mucho. ¿De verdad no podías hacerlo
    mejor? 

  –¿Qué querías que
    hiciera, tirarte encima de la mesa y lanzarme sobre ti delante de todos? 

  –Una sonrisa habría
    estado bien –replicó ella–. Si me hubieras sonreído los rumores estarían
    corriendo como la pólvora. 

  –Lo siento, pero me sentiría raro. 

  –Dímelo a mí.
    ¡Ahora soy la persona que puede pasar dos días con su jefe sin que él la vea
    siquiera! 

  Lex movió los
    hombros, incómodo. 

  –La verdad es que
    me ha pillado por sorpresa. Sabía que estarías en la reunión, pero me
    resultaba extraño verte en la oficina. 

  Romy suspiró. 

  –La próxima vez
    intenta hacerlo mejor. Claro que no es probable que vayamos a coincidir en otra
    reunión. Hemos estado seis meses en la misma oficina sin vernos ni un solo
    día... tal vez deberíamos llegar juntos por la mañana. Alguien se daría cuenta
    tarde o temprano. 

  Lex solía llegar a
    la oficina a las siete en punto, pero al día siguiente entró en el reluciente
    vestíbulo dos horas tarde y con Romy a su lado. Aunque nadie dijo nada, por
    supuesto, su llegada con Romy, y empujando un cochecito de bebé, había llamado
    la atención de todos y daría mucho que hablar en las maquinas de café. 

  –Será mejor que
    lleve a Freya a la guardería –dijo Romy, mirando alrededor. ¿Por qué se le
    había ocurrido esa idea? Todo el mundo estaba mirando–. Nos vemos luego. 

  –¿Crees que debo
    besarte? 

  –¿Besarme? 

  –Ya que hemos
    venido juntos para que la gente empiece a comentar, deberíamos darles algo de
    qué hablar. ¿No se besan las parejas? 

  –Sí, claro, pero…
    normalmente se dan un besito en los labios. 

  –No estaba pensando lanzarme sobre ti como un lobo, no te preocupes. 

  Romy se puso
    colorada. 

  –No, claro. Bueno,
    venga, vamos a terminar con esto de una vez. 

  Lex puso una mano
    en su espalda y ella levantó la cara, nerviosa... 

  Aquello era
    ridículo, pensó. Se habían besado antes… habían hecho mucho más que besarse. Pero
    tenía el pulso acelerado y, al notar el roce de sus labios, el suelo de mármol
    pareció abrirse bajo sus pies. Cuando Lex se apartó seguía mareada. 

  –Nos vemos esta noche –se despidió él con expresión
    indescifrable antes de alejarse hacia el ascensor, dejando a Romy con las
    mejillas ardiendo. 

  –¿El beso de esta
    mañana ha servido de algo? –le preguntó Lex esa noche mientras se quitaba la
    corbata. 

  –Desde luego que
    sí. La noticia de que me besaste en el vestíbulo tardó dos minutos en llegar a
    Adquisiciones. Me he pasado el día respondiendo preguntas y explicando por
  qué no había dicho nada. 

  –¿Qué les has
    contado? 

  –La verdad. 

  –¿Qué? 

  –No sobre este
    romance inventado, sólo que tuvimos una aventura hace años y la hemos retomado
    en Escocia. Imagino que nadie se ha atrevido a preguntarte nada a ti. 

  –No, pero Summer me ha sonreído con mucha ironía –Lex miraba el
    desorden de la cocina con expresión seria–. Afortunadamente, Phin está en
    África. Summer es muy discreta, pero si se lo cuenta a mi hermano, él se lo
    contará a mi madre y ella a la tuya… y, bueno ya sabes. 

  –Les diremos que
    queríamos mantenerlo en secreto. 

  –¿Tan en secreto
    que te he besado en el vestíbulo de la empresa? 

  –Bueno, ya está
    hecho –dijo Romy, secándose las manos con un paño. 

  Lex apartó la
    mirada. Se había humillado públicamente ¿y para qué? Sólo para darle un beso. 

  Patético. 

  ¿Cuántas veces
    tenía que decirle Romy que no había futuro para ellos? ¿Cuántas veces tenía
    que decírselo a sí mismo? 

  Aun así, sólo tenía
    que tocarla para olvidarse del sentido común. Había tenido que hacer un
    esfuerzo sobrehumano para no tirarla al suelo allí mismo y… ¡eso sí daría algo
    que hablar! 

  Freya estaba
    sentada en su trona, mirándolo con sus ojazos, pero no alargaba los bracitos
    hacia él como había hecho otras veces. 

  Mejor. Porque no
    tenía intención de tomarla en brazos. 

  Entonces, ¿por qué
    le parecía un rechazo? 

  Enfadado consigo
    mismo, Lex fue al baño a lavarse la cara. Lo único importante era el acuerdo
    con Willie Grant, se recordó a sí mismo. Una vez firmado, Romy y Freya se
    marcharían y él podría seguir adelante con su vida como si no hubiera pasado
    nada. 

  Pero, por primera vez, le había resultado imposible concentrarse
    en el trabajo. Y, aunque se había llevado a casa varios informes, las
    posibilidades de concentrarse teniendo a Romy allí eran remotas. 

  Con Romy y Freya
    invadiendo su espacio, Lex se refugió en el piano. Normalmente tocaba un rato
    para relajarse y tal vez eso lo ayudaría. 

  Pulsó las teclas
    suavemente para calentar los dedos, pero apenas había empezado a tocar cuando
    notó un tirón en la pernera de su pantalón. Y cuando bajó la mirada vio a Freya
    intentando ponerse en pie, exigiendo que la acercase al aparato del que salía
    ese mágico sonido. 

  –¡Freya! –Romy
    corrió hacia ellos, apurada–. Lo siento, no me había dado cuenta… 

  –No importa. Deja
    que se quede un rato conmigo si quiere –Lex la sentó sobre su rodillas y Freya
    alargó las manitas para aporrear las teclas–. No, así no. Espera, tienes que
    pulsar las teclas de una en una… –Lex tomó sus manitas para ayudarla y Freya
    abrió mucho los ojos, como transfigurada al oír las notas que salían de sus
    dedos. 

  Y a Romy se le hizo
    un nudo en la garganta al ver que era tan paciente con su hija. 

  Naturalmente, la
    atención de una niña de trece meses daba para poco y pronto volvió a aporrear
    las teclas. 

  –Espero que no te
    estropee el piano. 

  –No pasa nada –dijo él–. Es bueno dejar
    que un niño se siente frente a un piano. Nunca se sabe, podría tener buen oído
    para la música. 

  Ella abrió la boca para sugerir que podría enseñarla a tocar
    cuando fuese mayor, pero la cerró de inmediato. ¿Cómo se le ocurría eso?
    Cuando Freya fuera lo bastante mayor como para aprender a tocar el piano, Lex
    habría desaparecido de sus vidas. 

  –No lo habría heredado
    de mí, te lo aseguro. 

  –Tal vez de su
    padre entonces. 

  –No lo sé. Si me
    acuerdo, se lo preguntaré a Michael este fin de semana. 

  –¿Este fin de
    semana? 

  –Sí, le he enviado
    un e-mail esta mañana. 

  No debería sentirse
    incómoda. Era hora de contarle a Michael que había tenido una hija. Lo había
    dejado pasar porque tenía miedo de perder su independencia. Lo mirase como lo
    mirase, si Michael decidía formar parte de su vida, tendría que compartir a la
    niña con él. 

  ¿Y si quería verla
    a menudo? ¿Y si pedía la custodia compartida? ¿Y si quería opinar sobre dónde
vivía o a qué colegios iba? 

  Romy sabía que
    debería alegrarse si Michael decidía formar parte de la vida de su hija, pero
    eso significaría que alguien iba a limitar su libertad en todos los sentidos.
    Y, aunque no fuera lógico, justificable o justo, ese compromiso le resultaba
    insoportable. 

  Y sin embargo le
    había mandado un e-mail. Tal vez porque el beso de Lex la había estremecido.
    Era una estupidez y no había significado nada, pero no había podido dejar de
    pensar en ese beso. 

  –Le he preguntado si podíamos vernos y él ha contestado
    enseguida. 

  –¿Le has hablado de
    Freya? 

  –No, aún no. He
    pensado que sería mejor decírselo en persona –Romy suspiró–. Tengo una amiga
    que vive en Taunton, cerca de la casa de Michael. Voy a quedarme en su casa
    mañana y, mientras Jenny cuida de la niña, yo hablaré con él. 

  –Has tomado la
    decisión rápidamente. 

  –Bueno, creo que ya
    he esperado suficiente –dijo ella, jugando con sus pulseras–. Además, he
    pensado que te alegrarías de estar solo este fin de semana. 

  –Gracias, pero no
    voy a estar este fin de semana. 

  –¿Ah, no? ¿Dónde
    vas? 

  –A ver a mis
    padres. Y espero que no hayan oído nada sobre nuestro supuesto romance –Lex sonrió,
    aunque no había mucho humor en esa sonrisa–. Y le contaré a mi padre que el
    acuerdo con Willie Grant va viento en popa. 

  –Se alegrará mucho. 

  –Sí, espero que sí
    –asintió él–. Parece que los dos seremos portadores de buenas noticias este fin
    de semana, ¿no? 

  Romy asintió con la
    cabeza. 

  –Eso espero. 

  Lex volvió a
    Londres el domingo por la tarde. Quería estar solo un rato para repasar unos
    informes, entrar en su apartamento sin tropezarse con los juguetes de Freya y
    admirar la espectacular vista del Támesis sin tener que soportar los gritos de
    la niña al fondo. 

  Pero cuando entró en el apartamento no le pareció silencioso y
  acogedor, le pareció vacío. 

  Romy y Freya
    llevaban allí dos días… ¿qué pasaría cuando se fueran definitivamente? No
    habría ropita de bebé en la secadora, ni potitos en la nevera, ni juguetes
    tirados por el suelo o patos de plástico en la bañera. 

  No estaría Freya. 

  Ni Romy. 

  Lex aún podía oler
    su perfume. Era una presencia tan vívida que su ausencia era como un grito en
    el silencio. Podía imaginarla descalza, con Freya en brazos, los ojos
    brillantes... 

  ¿Iba a tener que
    soportar otros doce años de recuerdos? Y esta vez sería peor, pensó. Ahora
    sabía que Romy era algo más que una chica apasionada. Era inteligente, capaz y
    encantadora. Cálida, práctica, tierna. 

  Y demasiado
    testaruda. 

  Romy nunca
    cambiaría de opinión. Si decía que se iba, se iría. Y debería acostumbrase a la
    idea. 

  Alarmado por tales
    pensamientos, Lex intentó calmarse. ¿Por qué estaba tan triste? Era absurdo.
    Tenía el acuerdo con Grant prácticamente en el bolsillo, tenía el control de
    Gibson & Grieve, el control de su vida. 

  ¿Qué más quería? 

  Negándose a pensar
    en la respuesta a esa pregunta se sentó frente al piano y empezó a tocar, pero
    no era capaz de perderse en la música como solía hacerlo y cuando oyó el ruido
    de la puerta se detuvo. A pesar de todo lo que se había dicho a sí mismo, su
    corazón dio un vuelco al ver a Romy. 

  Tenía el pelo mojado de la lluvia y se lo apartó de la cara con
    una sonrisa. 

  –Me había parecido
    oír el piano. 

  –¿Dónde está Freya?
    –preguntó Lex, con un nudo en la garganta. 

  –Dormida, en el
    pasillo. La he dejado en el cochecito. 

  –No te esperaba tan
    pronto. 

  –Y yo pensé que volverías por la noche. 

  –Decidí volver temprano. 

  Romy asintió con la cabeza. 

  –¿Lo has pasado
    bien este fin de semana? 

  –Sí, bien –Lex se
    encogió de hombros–. Como siempre. 

  –¿Cómo está tu
    padre? 

  –No muy bien, la verdad. Parece…
    cansado. 

  –¿Le has hablado del acuerdo con Willie? 

  –Sí. 

  –¿Y qué ha dicho? 

  –Nada. Apartó la
    mirada. 

  Romy apretó los
    puños. Sabía que Gerald Gibson estaba enfermo, pero no le habría costado nada
    felicitar a su hijo y dejar claro que se sentía orgulloso de él. 

  –Lo siento –le
    dijo. 

  Lex pulsó una tecla
    del piano. 

  –Pensé que había
    demostrado algo, que me sentiría bien conmigo mismo –empezó a decir–, pero me
    he dado cuenta de que no le importa. Se está muriendo, Romy. 

  –Oh, Lex… –sin pensar, ella puso las manos sobre sus hombros y,
    por un momento, Lex se apoyó en ella. Pero enseguida recordó que pronto se
    marcharía. 

  –¿Y tú? ¿Qué tal
    con el padre de Freya? 

  –Bien –dijo Romy,
    apartándose–. Todo ha ido bien. Michael se quedó sorprendido al principio, pero
    cuando conoció a Freya se mostró encantado. Dice que quiere verla a menudo. 

  –Pues no pareces
    muy entusiasmada. 

  –Lo estoy, lo
    estoy. Voy a llevarla allí otra vez dentro de dos semanas. 

  –¿Y vas a dejarla
    con él? –había una nota de celos en su voz, pero Romy no pareció darse cuenta. 

  –No, eso no.
    Michael ha vuelto con su novia... van a casarse el año que viene y quiere
    presentarle a Freya, así que me quedaré en casa de Jenny otra vez. 

  –¿Y luego qué? 

  –No lo sé. Jo
    volverá pronto a la oficina y entonces tendré que decidir qué hago. Tal vez
    vuelva a Somerset. Es un sitio precioso y más barato que Londres. Y si
    Michael quiere ver a Freya a menudo… 

  –Entonces tendrás
    todo lo que quieres, ¿no? El padre de Freya tiene novia, de modo que no hay
    peligro de que quiera retomar la relación contigo. ¡No hay peligro de que
    pierdas tu preciosa independencia! 

  Ella lo miró,
    perpleja. 

  –Tú también tendrás
    todo lo que quieres. Tendrás tu precioso acuerdo con Grant y tu vida tranquila
    y solitaria. ¿Cuál es el problema? 

  –Ningún problema
    –Lex se levantó abruptamente. Se iba, no sabía dónde, pero tenía que salir de allí–. Ningún
    problema en absoluto. 

–¿No vas a la cena?
–le preguntó Lex. 

  Romy estaba en el
    sofá, leyéndole un cuento a Freya. Cada día llegaba más tarde a casa para no
    encontrarse con ella, pero esa noche había esperado que estuviera en la cena de
  Adquisiciones, con el resto del equipo. 

  –No, no pienso ir.
    No puedo llevar a Freya a una cena, estaría todo el rato molestando. 

  –Tú eres una parte
    importante del equipo y de no haber sido por ti no habría nada que celebrar. 

  ¡Ahora lo decía! 

  –Da igual –Romy se
    encogió de hombros, esperando disimular así su decepción. Le caían muy bien
    los del equipo y seguramente la cena sería divertida. Y todos se habían quedado
    sorprendidos cuando dijo que no iría–. No puedo dejar a Freya en ningún sitio. 

  –Pues dejármela a
    mí. 

  –¿A ti? 

  –¿No confías en mí? 

  –Pues claro que
    confío en ti, pero… no puedo pedirte que cuides de mi hija. 

  –¿Por qué no? 

  Lex iba a sentarse
    en uno de los sillones, pero antes de hacerlo rescató un osito de peluche
    medio escondido bajo el cojín. 

  –Ah, he estado
    buscándolo –se disculpó Romy con una sonrisa. 

  –Mientras la metas en la cuna antes de irte, no creo que haya
    ningún problema. 

  –Normalmente no se
    despierta una vez dormida… –Romy empezaba a hacerse ilusiones–. ¿Seguro que no
    te importa? 

  –Si me importase no
    te lo diría –dijo él bruscamente. 

  De modo que, al
    final, Romy fue a la cena. Pero apenas había cerrado la puerta cuando Freya se
    despertó. Lex intentó hacerla dormir, pero nada funcionaba y, al final, la
    sacó de la cuna. Había visto a Romy paseando con la niña hasta que se quedaba
    dormida, frotando su espalda y canturreando en voz baja y eso pareció
    funcionar. 

  Hasta que intentó
    ponerla en la cuna. La niña gritaba sin parar y sólo dejó de hacerlo cuando
    volvió a tomarla en brazos. 

  –¿Qué voy a hacer
    contigo? –murmuró. 

  Romy llamó desde el restaurante poco
    después. 

  –¿Va todo bien? 

  Freya tenía la
    carita colorada y no parecía de muy buen humor, pero parecía estar bien. 

  –Ningún problema. 

  Lex ni siquiera
    pudo abrir su maletín esa noche. Freya se negaba categóricamente a estar en la
    cuna, de modo que tuvo que pasear de un lado a otro, canturreando y moviéndola
    arriba y abajo hasta que por fin, agotado, se tumbó en el sofá con la niña
    sobre su pecho… 

  Cuando Romy volvió
    a casa los encontró profundamente dormidos. Freya sobre el pecho de Lex, subiendo
    y bajando con cada respiración. 

  Y se le puso el corazón en la garganta. Dormido, Lex parecía más
    joven y menos formidable. 

  «No quiero enamorarme
    de ti», le había dicho. 

  Romy sabía que no
    quería tener hijos y, sin embargo, había cuidado de Freya esa noche para que
    ella pudiese pasar un rato con sus compañeros. 

  ¿Estaba haciendo lo
    que debía al huir de cualquier compromiso?, se preguntó. Sería tan fácil
    retomar su relación. Si hubiera dicho que sí cuando Lex sugirió que durmiesen
    juntos… 

  Pero no, sería muy
    doloroso decirle adiós. Y sabía que tarde o temprano Lex le diría adiós. Se
    deseaban, pero para tener una relación hacía falta algo más que sexo. Hacía
    falta confianza. 

  Ella sabía que Lex
    nunca la engañaría con otra mujer. No era como su padre, que había llevado una
    doble vida. Lex tenía un sentido de la integridad que era casi anticuado. No
    era un hombre simpático como su hermano, pero sí alguien en quien se podía
    confiar. 

  No, no temía que la
    dejara por otra mujer. Lo que temía era su incapacidad de comprometerse. Lex
    odiaría el desorden en casa, lo impredecible de la vida familiar, la falta de
    control. 

  Y si no podía
    comprometerse, no podían vivir juntos porque ella no quería arriesgarse a que
    su hija sufriera. No, sería mejor mantener las distancias. Aunque era tan
    difícil hacerlo viviendo juntos… 

  Resultaba
    sorprendente lo rápido que Freya y ella se habían acostumbrado a su nueva
    rutina. Romy recogía a la niña en la guardería y luego volvía a casa… no, a casa no, al
    apartamento de Lex. Le daba su cena, la bañaba, la metía en la cuna y para
entonces Lex ya estaba en casa.

  Y a Freya le
    encantaba sentarse en sus rodillas para tocar el piano. Al principio, él se
  mostraba un poco tenso, pero Freya era irresistible cuando quería. 

  Le gustaba tanto
    oírlo hablando con su hija. No hacía concesiones al hecho de que era un bebé y
    le hablaba como si fuese una adulta. 

  –Esa tecla es do
    –le decía–. Y ésta es re. Escucha el sonido… son diferentes. Y si hago esto… 

  La conversación
    entre ellos no era un problema cuando la niña estaba despierta, pero se
    quedaban en silencio en cuanto la metía en la cuna. Ocasionalmente, Lex tenía
    alguna cena de trabajo pero si no, Romy normalmente hacía la cena para los dos. 

  –No tienes que
    cocinar para mí –le había dicho él una vez. 

  –Me gusta cocinar,
    no te preocupes. 

  Además, así tenía
    algo que hacer por las noches. Algo más que pensar en el calor de sus labios o
    recordar aquella noche en Duncardie o pensar que si hubiera dicho que sí
    podría dormir con él cada noche, besarlo, dejar que la sentara en sus rodillas… 

  No, hacer la cena
    era una opción mucho más segura. 

 


    CAPÍTULO 9

  DESPUÉS de cenar,
    Romy fingía estar leyendo una novela mientras Lex trabajaba, pero lo que más le
    gustaba era sentase al piano, como si se hubiera olvidado de que ella estaba
    allí. Durante el día se mostraba frío y reservado, pero cuando tocaba el piano
  parecía relajarse y se movía suavemente con la música. 

  Romy dejaba de leer
    inmediatamente y cerraba los ojos. Ella nunca había sido una persona muy
    musical, pero cuando lo hacía era como si tocase un acorde dentro de ella que
    la llenaba de emoción. 

  –Deberías dar
    conciertos –le dijo una noche. 

  –No me interesa. Y
    no tengo tiempo para hacerlo, además. En caso de que no te hayas dado cuenta,
    tengo que dirigir una empresa. 

  –Podrías dejar que
    lo hiciera Phin. 

  –¿Phin? Phin
    regalaría nuestras acciones y se gastaría los beneficios en mejoras para el
    personal. Gibson & Grieve no se recuperaría nunca. 

  –No es tan
    irresponsable como tú crees –replicó ella–. Y todo el mundo lo adora. 

  –Pues claro que
    todo el mundo lo adora. Todos quieren a mi hermano –asintió Lex. En esa frase
    había un resentimiento del que ni siquiera él se había dado cuenta–. Es una de
    las personas más encantadoras que conozco. Hace lo que quiere y como es tan
    simpático siempre se sale con la suya. Nuestro padre quería que trabajase en
    Gibson & Grieve cuando terminó la carrera, pero él se dedicó a viajar por
    el mundo y a hacer todo lo que quería, sin pensar en la empresa que le ha dado
    todo lo que tiene. 

  Romy frunció el ceño. 

  –¿Eso es lo que has
    estado haciendo tú todos estos años? 

  –Alguien tenía que
    hacerlo. Yo era el mayor y supongo que, de forma inevitable, se esperaba que
    yo fuera el más sensato. Phin se limitaba a darme una palmadita en el hombro,
    diciendo que lo estaba haciendo muy bien, y luego volvía a marcharse –Lex tuvo
    que sonreír–. Mis padres no podían soportarlo, pero a él le daba igual. 

  –Pero volvió cuando
    tu padre se puso enfermo. 

  –Sí, claro. Es el
    hijo más querido ahora que se ha casado con Summer. El hijo pródigo. 

  –Parece como si
    estuvieras resentido con él. 

  –Sí, ya lo sé –Lex
    dejó escapar un suspiro mientras se levantaba del taburete–. Pero creo que le
    envidio más que otra cosa. Todo parece tan fácil para él... Nunca le ha
    importado la opinión de mi padre, pero ha conseguido su aprobación haciendo
    exactamente lo que quería. Y admito que no está siendo un desastre como yo
    imaginaba –añadió, volviéndose hacia ella–. Aunque creo que se
    lo debe a Summer. Casarse con ella es lo mejor que podría haber hecho, pero no
    está dedicado en cuerpo y alma a la empresa. 

–Tú podrías
  dedicarte a lo que quisieras. No necesitas el dinero. 

  –No tiene nada que
    ver con el dinero. 

  –¿Entonces? 

  –Es mi carrera, es
    lo que hago. Lo que soy. Si crees que me he pasado la vida soñando con ser
    músico, te equivocas. La música es… una manera de escapar. 

  –¿Escapar de qué?
    –insistió Romy. 

  Lex volvió al piano
    y apoyó las manos en la tapa de caoba. 

  –En la vida hay que
    tomar decisiones. Yo tomé la mía y no lo lamento. ¿Tú lamentas algunas de las
    decisiones que has tomado? 

  Romy pensó en la
    brisa moviendo las hojas de las palmeras, en los cielos limpios, en las
    barreras de coral. Se recordó a sí misma riendo con amigos en la playa, bajo
    una lluvia tropical. Y luego pensó en Freya, en sus compañeros de Gibson &
    Grieve y en el falso romance con Lex. Todo eso lo había elegido ella. 

  –No –respondió–. Lo
    único que lamento son las decisiones que alguien ha tomado por mí. No pude
    elegir si mi padre se iba o se quedaba con nosotras y mi madre tampoco
    –entonces miró a Lex, que seguía acariciando el piano con expresión distraída–.
    Aprendí mucho de eso, te lo aseguro. Aprendí a no dejar que nadie tome
    decisiones por mí. Nunca. 

  Freya estaba
    llorando de nuevo. Lex abrió los ojos y miró el reloj de la mesilla… las tres y
  cuarto. 

La noche anterior
    también se había mostrado inquieta. Le estaban saliendo lo dientes, le había
    dicho Romy. Era la quinta vez que la oía levantarse esa noche y no podía
    soportarlo más, de modo que se levantó y, después de ponerse un pantalón, fue
a echar una mano. 

  Romy estaba
    paseando con la niña en brazos por la habitación. Iba descalza, con una bata
    que dejaba al descubierto sus piernas. 

  –¿Puedo hacer algo? 

  Romy sentía como si
    tuviera pesas pegadas a los párpados. El esfuerzo de poner un pie delante de
    otro era insoportable y, aun así, sus hormonas despertaron al ver a Lex
    despeinado y con el torso desnudo. 

  –Lo siento… 

  –No tienes que
    sentir nada –la interrumpió él–. Sólo dime si puedo ayudarte en algo. ¿Seguro
    que no está enferma? 

  –No, pobrecita, son
    los dientes. Y mañana tengo que ir a Windsor a una reunión… aunque no sé si voy
    a servirle a Tim de algo. 

  Lex arrugó el ceño. 

  –En ese caso, ¿por
    qué no dejas que yo cuide de ella mientras intentas dormir un rato? 

  –Pero tú también
    tienes que trabajar mañana… 

  –No tengo nada urgente, no te preocupes. Venga, vuelve a la
    cama. Si Freya sigue llorando te despertaré. 

  Para sorpresa de
    Romy, Freya se echó en los brazos de Lex y apoyó la cabecita en su hombro. Y,
    por un momento, se encontró pensando lo afortunada que era su hija. Debía estar
    más cansada de lo que pensaba. 

  Consiguió dormir
    cuatro horas y se sentía casi como un ser humano cuando despertó. Lamentaba tener
    que dejar a Freya en la guardería, pero tenía que ir a Windsor con Tim. 

  –Llamadme si
    hubiera algún problema –les dijo a las chicas de la guardería. 

  En su despacho,
    también Lex estaba soportando los estragos de una noche sin dormir. Le escocían
    los ojos y estuvo distraído toda la mañana. 

  –¿Qué? –gritó
    cuando Summer asomó la cabeza. 

  –Quería saber si te
    encontrabas bien. Estás raro –dijo su ayudante, que no le tenía miedo en
    absoluto. 

  –Estoy bien. Es que
    anoche no pegué ojo. 

  En realidad, estaba
    preocupado por Freya. Sabía que Romy se había ido a Windsor y si la niña estaba
    llorando… 

  –¿Dónde está la
    guardería, Summer? 

  –En la entreplanta –contestó su
    ayudante. 

  –Voy a bajar un
    momento. 

  Comprobaría que
    Freya estaba bien y luego seguiría trabajando, se dijo. 

  La directora de la
    guardería, sin poder disimular la sorpresa de verlo allí, lo llevó a una sala
    llena de niños. El ruido era indescriptible y Lex se sentía como un gigante en
    un mundo construido a una escala diferente. 

  Freya estaba llorando, como él había temido. Una de las
    empleadas intentaba consolarla, pero la niña era inconsolable y, al verlo,
    alargó los bracitos. 

  –No parece muy
    contenta –dijo Lex, apretándola contra su pecho. 

  –Acabamos de llamar
    a su madre y nos ha dicho que vendrá en cuanto le sea posible. 

  –Pero puede que
    tarde algún tiempo en volver de Windsor. 

  –No se preocupe, la
    niña está bien atendida. 

  Cuando Lex intentó
    volver a ponerla en brazos de la empleada Freya empezó a llorar amargamente,
    agarrándose a las solapas de su chaqueta. 

  –Tienes que
    quedarte aquí. Tu mamá vendrá enseguida. 

  Lex consiguió
    soltarse y, sintiéndose como un traidor, se dirigió a la puerta. Pero los
    gritos de la niña lo seguían por el pasillo hasta que no pudo soportarlo más y,
    deteniéndose abruptamente, sacó el móvil del bolsillo para llamar a Romy. 

  –¿Cuánto tiempo
    tardarás en llegar? 

  –Estoy esperando el
    tren, creo que tardaré una hora. Pobrecita, no debería haberla dejado en la
    guardería. 

  –Las empleadas
    dicen que está bien, pero no deja de llorar. ¿Crees que debo llevármela al
    despacho? A lo mejor allí se tranquiliza. 

  –No puedo cargarte
    con la niña… 

  –No te preocupes por mí, hoy no tengo ninguna reunión urgente. 

  La directora de la
    guardería se quedó perpleja cuando fue a buscarla pero, afortunadamente, Freya
    dejó de llorar en cuanto estuvo en sus brazos de nuevo. 

  Summer debió
    llevarse una sorpresa al verlo entrar con la niña en el despacho, pero se
    limitó a acariciar su naricita. Freya le sonrió, pero se negaba a soltar a Lex
    o a quedarse en el suelo, de modo que terminó dictando cartas con la niña en
    brazos hasta que, por fin, se quedó dormida y la instaló en el sofá, sujeta con
    dos cojines, para evitar que cayese al suelo. 

  –Romy acaba de
    llamar –le dijo Summer, asomando la cabeza en su despacho–. Estaba preocupadísima
    porque el tren llega con retraso, pero le he dicho que no se preocupe. 

  –Freya se ha dormido,
    así que ahora tal vez podré trabajar un poco. 

  –El problema es que
    tienes una reunión a las cuatro y media. 

  Lex se dio un golpe
    en la frente. 

  –Ah, es verdad. Se
    me había olvidado. 

  ¿Qué le estaba
    pasando? Él nunca olvidaba una reunión. Y sabía que Summer estaba pensando exactamente
    lo mismo. 

  –Esperemos que siga
    dormida –murmuró. 

  Pero podría haberse
    ahorrado las esperanzas porque Freya despertó un minuto antes de que se fuera a
    la reunión, toda sonrisas y aparentemente contenta. Estaba lista para jugar,
    parecía decir, y no tenía intención de seguir durmiendo. Cuando Lex la dejó con
    Summer para ir a la sala de juntas, sus gritos podían oírse en toda la planta. 

  –¿No puedes hacer que deje de llorar? 

  –No –respondió
    Summer–. No quiere estar conmigo, quiere estar contigo. 

  De modo que tuvo
    que acudir a la reunión con la niña. Y no era fácil mostrarse formidable
    teniendo en brazos a una niña de trece meses. 

  Eran las cinco y
    media cuando Romy llegó por fin, corriendo y con las mejillas rojas. 

  –¡Gracias a Dios!
    –exclamó, tomando a Freya en brazos–. ¿Cómo está? 

  –Bien –contestó
    Summer–. De hecho, estaba pensando contratarla como ayudante. Asusta a los
    ejecutivos y tiene al director de Gibson & Grieve comiendo en la palma de
    su mano. 

  –Pensé que no se
    encontraba bien –se defendió Lex. 

  –Ha sido una
    revelación. No sabía que se te dieran tan bien los niños –dijo Summer, riendo–.
    Estoy deseando contárselo a Phin. 

  –Genial –murmuró
    él. 

  Entre la falta de
    sueño y que tenía que dejarlo todo en cuanto Freya se ponía a llorar, no había
    hecho nada en todo el día. Afortunadamente, no tenía que lidiar con esas crisis
    familiares a diario. 

  –Siento mucho que
    Freya te haya molestado –se disculpó Romy. 

  –Habría estado bien
    en la guardería. La culpa ha sido mía por traerla a mi despacho. 

  Romy volvió a casa con la niña, inquieta. Le agradecía que
    hubiese cuidado de ella, pero era turbador saber que Freya se encontraba tan a
    gusto con Lex porque eso era precisamente lo que no había querido. 

  Y tendría que hacer algo al respecto. 

  –¿Alguna noticia
    sobre el acuerdo? –le preguntó a Lex esa noche, mientras limpiaba la trona. 

  –Todo va mucho más
  rápido de lo que yo esperaba. Parece que firmaremos la semana que viene. 

  –¡La semana que
    viene! –exclamó Romy, horrorizada. Pero era absurdo. Ella estaba deseando
    marcharse de allí y seguir adelante con su vida, como siempre. ¿No había
    decidido que las cosas tenían que cambiar, que no podía dejar que Freya se
    encariñase con Lex? 

  –Es una buena
    noticia, ¿no? 

  –Sí, sí, claro. Además,
    yo podré empezar a hacer planes de futuro. 

  –¿Qué clase de
    planes? 

  –He tenido tiempo
    para pensar en el tren y me he dado cuenta de que no puedo seguir así –contestó
    Romy–. Tim me ha ofrecido un puesto permanente en Gibson & Grieve, pero he
    decidido no aceptar. 

  –¿Por qué no?
    –preguntó él, sorprendido. 

  –Porque vivir en
    Londres no es fácil. Afortunadamente, tú has cuidado de Freya esta tarde, pero…
    ¿y si vuelve a ponerse enferma y yo estoy fuera de la oficina? 

  –Yo podría
    ayudarte. 

  –No puedo pedirte que cuides de mi hija,
    Lex. Eres el director de Gibson & Grieve y estás muy ocupado. No, he
    decidido mudarme a Somerset. Si vivo cerca de Michael, él podrá ayudarme. Jenny
    vive cerca de allí también, así que puedo quedarme en su casa hasta que
    encuentre un trabajo y un apartamento. 

  Tenía sentido, se dijo Lex a sí mismo en la cama, sintiendo una
    opresión en el pecho. Y no sólo para Romy. Cuando se fueran de allí, él podría
    seguir con su vida normal. 

  Se alegraba de que
    fueran a firmar el acuerdo para terminar con aquella absurda mentira. Ya había
    arruinado su reputación… toda la empresa debía estar comentando que había
    llevado a la hija de Romy a una reunión. Era como si hubiera perdido la cabeza
    desde que Romy apareció en su vida. 

  Pero eso iba a
    terminar. A partir de aquel momento, sería Michael quien cuidase de la niña,
    Michael al que Freya abrazaría cuando le doliese algo y a quien irían dirigidas
    sus sonrisas… 

  Lex tuvo que
    apretar los dientes. Michael era su padre y podría hacerla feliz como él no
    podría hacerlo nunca. ¿Cómo iba a ser padre? Él no sabía reír o jugar con
    niños. Además, ser responsable de la felicidad de otra persona hacía que se
    echase a temblar. No sabría por dónde empezar y no quería hacerlo. 

  No, lo mejor sería que Romy se marchase lo antes posible. 

  –Ha sido una cena estupenda –anunció Willie, echándose hacia
    atrás en la silla–. Si todas las cenas de negocios fueran así… eres una
  cocinera estupenda, Romy. Y tú eres un hombre afortunado, Lex. 

–Lo sé –dijo él. 

  La visita de Willie
    estaba yendo exactamente como había planeado. Mejor incluso. El ambiente era
    muy cordial y el hombre estaba de muy buen humor. El acuerdo iba a ser firmado,
    todo era perfecto. 

  Entonces, ¿por qué
    tenía un nudo en el estómago? ¿Por qué sentía esa presión sobre los hombros? 

  Lex hizo un
    esfuerzo para sonreír mientras miraba a Willie, que estaba hablando con Romy
    sobre su mujer. 

  –Moira y yo
    estuvimos juntos cuarenta y siete años y fuimos muy felices, pero no todo el
    mundo tiene tanta suerte como tú y yo, ¿verdad, Lex? Evidentemente, tú también
    has encontrado a la mujer de tu vida. 

  Y fue entonces
    cuando Lex se dio cuenta de que no podía seguir adelante. 

  –Willie, tengo algo
    que decirte. 

  Willie dejó su copa sobre la mesa. 

  –Te has puesto muy
    serio. 

  –Sí, es algo muy
    serio –Lex tragó saliva–. Te he traído aquí engañado. 

  Romy lo miraba, sin
    saber qué decir. 

  –No te entiendo. 

  –Romy y yo no somos
    pareja y no vivimos juntos. Cuando me di cuenta de que era importante para ti
    que fuésemos una pareja, decidí aprovechar la oportunidad para convencerte de
    que firmaras. 

  –En realidad, fue
    idea mía –intervino Romy. 

  –Era mi
    responsabilidad –insistió Lex–. Estaba dispuesto a hacer lo que fuera para
    firmar este acuerdo, pero ahora me doy cuenta de que he hecho mal. 

  Willie se quedó
    mirándolo durante unos segundos, en silencio. 

  –Lo siento –repitió
    Lex–. Debería habértelo dicho antes, pero aún tienes la oportunidad de cambiar
    de opinión. 

  –¿Por qué me lo cuentas ahora? 

  Lex, que había
    tenido que aflojarse la corbata porque de repente lo ahogaba, se sorprendió al
    ver que no se levantaba, airado. 

  –Creo que ese
    acuerdo sería bueno para los dos. Es algo que llevo muchos años deseando y
    pensé que haría lo que fuera para conseguirlo… antes no te conocía, pero
    ahora te conozco. Has cenado en mi casa y te respeto como persona –Lex parecía
    casi sorprendido de sí mismo–. Seguir adelante con la mentira es faltarte al
    respeto y no quiero hacerlo. 

  –Ya veo –murmuró
    Willie, pensativo–. ¿Me estás diciendo que no quieres a Romy? 

  Lex vaciló. 

  –Te estoy diciendo que no somos una
    pareja. 

  –¿Y tú no quieres a
    Lex? –Willie se volvió hacia ella. 

  Romy se mordió los labios. 

  –Lo siento, Willie.
    Hemos estado fingiendo todo este tiempo. 

  –¿No sois una pareja? 

  –No. 

  –¿Por qué no? A mí
    me parece que os lleváis bien y he notado que los dos evitáis una respuesta
    directa a mi pregunta. 

  Romy miró a Lex. 

  –El amor no es el problema –dijo en voz
    baja. 

  –¿Entonces cuál es
    el problema? 

  No podía contarle
    que su padre la había abandonado cuando era niña y no quería confiar en ningún
    otro hombre. ¿Y cómo iba a contarle que Lex buscaba la aprobación de su padre
    y mantenía su mundo bajo estricto control? 

  –Es… complicado. 

  –¿Qué hay de
    complicado en querer a alguien? 

  –Lo que Romy
    intenta decir es que somos incompatibles –intervino Lex. 

  –Queremos cosas
    diferentes de la vida –añadió ella. 

  –Pues en Duncardie
    os vi jugando en la nieve y parecíais querer exactamente lo mismo. Yo creo que
    tenéis miedo de comprometeros. ¡Menudo par de cobardes estáis hechos! –Willie
    sacudió la cabeza mientras se levantaba de la silla–. No puedo decir que no me
    haya llevado una desilusión, pero no es la primera que me llevo en la vida y
    no será la última. En fin, ha sido una cena estupenda. Gracias, Romy. Y gracias
    a ti también, Lex, por esta noche tan interesante. 

  Romy y Lex se
    miraron, sorprendidos. 

  –Te acompaño al coche –dijo él. 

  –No había imaginado que fueras un tonto,
    Gibson –dijo Willie mientras bajaban en el ascensor–. Pero veo que lo eres. 

  –Sólo puedo pedirte disculpas otra vez. Quería que llegásemos a
    un acuerdo y dejé que eso nublara mi buen juicio. Pero fue un error. 

  –Yo también he
    cometido errores en mi vida –Willie le dio una palmadita en la espalda–. He
    intentado aprender de ellos y espero que tú lo hagas también. Nos vemos mañana. 

  –¿Vas a firmar el
    acuerdo? –exclamó Lex, atónito. 

  –Sí, claro. También yo sé que es bueno para los dos. Es curioso
    que uno pueda sentirse desilusionado con alguien y orgulloso a la vez, ¿no te
    parece? Te he estado observando y sé que haces un gran trabajo en Gibson &
    Grieve, por eso voy a firmar. Y sabiendo lo que esto significa para ti, te
    agradezco más que me hayas contado la verdad. ¡Pero sigo pensando que eres un
    tonto en lo que se refiere a Romy! 

  Romy estaba
    limpiando la mesa cuando Lex volvió al apartamento. 

  –¿Por qué se lo has
  contado? 

  –Tenía que hacerlo
    –respondió él, acercándose a la ventana. Estaba lloviendo y, sin saber por qué,
    pensó en Willie volviendo solo al hotel–. Va a firmar de todas formas. 

  –¿En serio? Pensé
    que estaría furioso. 

  –Me ha dicho que
    soy un tonto, pero también él cree que el acuerdo nos beneficia a los dos
    –murmuró Lex, volviéndose para mirarla–. Y luego ha dicho que se sentía
    orgulloso de mí por el trabajo que hago en Gibson & Grieve. ¿Tú sabes el
    tiempo que llevo esperando que mi padre diga eso? 

  –Que no lo haya dicho no significa que no lo piense, Lex. Si
    Willie se da cuenta de lo que estás haciendo en Gibson & Grieve, tu padre
    tiene que darse cuenta también. Pero supongo que es más difícil para él
    aceptar que no es imprescindible. 

  –Sí, lo sé –murmuró
    Lex, pensativo–. ¿Qué has querido decir con eso de que el amor no era el
    problema? 

  –El problema es que
    el amor no dura, que no es suficiente. 

  –Willie cree que sí
    lo es. A Moira y a él les duró cuarenta y siete años. 

  –Tuvieron suerte
    –dijo Romy–. Pero nosotros podríamos no tenerla. ¿De verdad quieres dejar tu
    ordenada vida, tu organizado apartamento? 

  –Podríamos llegar a
    un compromiso –sugirió él. 

  –¿Cómo? ¿Cuánto
    tiempo crees que tardaría en hartarme de tanto orden, de tanto mueble
    masculino? –le preguntó ella, señalando alrededor–. ¿Cuánto tiempo puedo ir
    recogiendo los juguetes que Freya tira al suelo para que no te molesten?
    Queremos diferentes cosas de la vida, Lex. 

  –¿Estás diciendo
    que me quieres, pero no lo suficiente como para esperar que salga bien? 

  Romy levantó la
    barbilla, orgullosa. 

  –¿Tú me quieres lo
    suficiente como para soportar el desorden y la inseguridad de vivir con un
    niño? 

  Lex vaciló y ella
    sonrió, con tristeza. 

  –Ya me lo imaginaba. 

  –Yo creo que podríamos intentarlo. 

  –No puedo
    arriesgarme, no me atrevo. Freya y yo nos iremos mañana, Lex. Jo vuelve a la
    oficina la semana que viene y me marcharé a Somerset lo antes posible. 

  –¿Y qué vamos a
    decirle a esa gente que cree que tenemos un romance? 

  –Que no ha salido
    bien –contestó Romy–. Por una vez, no tendremos que mentir. 




   CAPÍTULO 10

  –YO CREO que ya
    está todo –dijo Lex, colocando la trona y el cambiador en una esquina. El
    pasillo del diminuto apartamento de Romy estaba lleno de bolsas y cosas de la
  niña. 

  Estaba siendo un
    día muy largo. Habían acudido a la ceremonia oficial de la firma, sonriendo
    para los inevitables fotógrafos, y mientras se despedían Willie Grant les había
    pedido que se pusieran en contacto con él cuando recuperasen el sentido común. 

  Después de eso, lo
    único que quedaba por hacer era llevar sus cosas al apartamento, que le pareció
    oscuro, pequeño y triste. Iba a tener que despedirse de Lex y no sabía cómo
    iba a hacerlo sin ponerse a llorar. 

  Freya estaba
    sentada en el suelo del salón, sorprendida por encontrarse en un sitio nuevo.
    Miraba alrededor con el ceño fruncido, como si no supiera qué estaba haciendo
    allí. Y Romy sabía lo que sentía. 

  –¿Nos veremos antes
    de que te vayas a Somerset? –le preguntó Lex. 

  –Creo que sería
    mejor que no nos viéramos –respondió ella. 

  –Sí, seguramente
    tienes razón. 

  El silencio que
    siguió a esa frase era insoportable. 

  –Bueno –Romy
    levantó las manos y las bajó de nuevo–. Yo… seguramente debería darle un zumo
    a Freya. 

  –Y yo tengo que
    irme. 

  Lex se puso en
    cuclillas y pasó una mano por la cabecita de Freya, alisando el ridículo
    mechón. La niña le regaló una sonrisa y su corazón se rompió en pedazos. 

  –Sé buena –le dijo,
    con voz ronca. 

  Romy estaba
    esperando en la puerta, con los ojos empañados. 

  –No sé cómo decirte
    adiós –le confesó. 

  –Entonces no lo
    hagas –Lex puso las manos en sus brazos, preguntándose si sería la última vez
    que se vieran–. Te quiero. Siempre te he querido. 

  –Y yo a ti –Romy
    parpadeaba desesperadamente para controlar las lágrimas, pero estaba perdiendo
    la batalla–. Me gustaría que… 

  Le gustaría que eso
    fuera suficiente, pero no lo era. 

  Sin saber cómo
    despedirse, Lex tomó su cara entre las manos. 

  –A mí también me
    gustaría –musitó, inclinándose para besarla. 

  Romy le pasó los
    brazos por la cintura y se besaron, un beso fiero y desesperado que decía todo
    lo que ellos no eran capaces de decir. 

  Aquella sería la
    última vez que lo tocase, pensó Romy. La última vez que lo besara, la última
    vez que sintiera que estaba donde debía estar. 

  Lex se apartó pero, incapaz de controlar el deseo de tocarla por
    última vez, secó una lágrima con su dedo. 

  –Adiós, Romy –dijo en voz baja. 

  El teléfono estaba
    sonando mientras entraba en la casa empujando el cochecito y Romy corrió a la
    cocina. 

–¿Sí? 

  –Hola, cariño, soy
    mamá. Tengo que darte una mala noticia. 

  Gerald Gibson había muerto.

  –Faith está
    destrozada –dijo su madre, suspirando–. Aunque Gerald no era un hombre fácil
    de tratar, ella lo adoraba y ahora se siente sola. Tiene a Phin y a Lex, pero
no es lo mismo. 

  –No, claro. 

  –El funeral se
    celebrará el próximo viernes y deberías ir, Romy. Faith es tu madrina y Phin
    siempre ha sido un buen amigo, ¿no? 

  Y Lex, pensó ella.
    Lex importaba más que nadie. 

  Llevaba siete
    semanas en Somerset. Había encontrado una casita en el pueblo en el que vivía
    Jenny. Era como una casita de muñecas, con habitaciones pequeñas y un jardín
    diminuto en la parte de atrás, pero era suficiente para Freya. Si a veces
    pensaba en el enorme apartamento de Lex… bueno, ése era el precio que tenía
    que pagar por su libertad. 

  Michael vivía
    relativamente cerca y se había llevado a Freya en un par de ocasiones. Parecía
    encariñado con ella y Kate, su novia, era una chica encantadora. 

  De modo que todo iba bien. Además, había encontrado trabajo.
    Por el momento, sólo a tiempo parcial, pero era un principio. La gente del
    pueblo era amable y vivir allí era mucho más barato que en Londres. Debería
    sentirse feliz, pensó. Tenía todo lo que necesitaba. 

  Salvo a Lex. 

  Se decía a sí misma
    que había hecho bien al marcharse, pero tenía un peso en el corazón y lo
    buscaba absurdamente por todas partes, esperando verlo tirándose de la corbata
    o mirándola por encima de sus gafas de leer. 

  También Freya lo
    echaba de menos. No podía decirlo, pero su hija parecía triste. 

  Le habría gustado
    llamarlo por teléfono pero Lex no la necesitaba, de modo que le envió una carta
    dándole el pésame por la muerte de su padre y sin decirle lo que realmente
    quería decirle. 

  El viernes, dejó a
    Freya con Michael y se dirigió a Gloucestershire. El funeral tendría lugar en
    el pueblo en el que los padres de Lex habían vivido durante cuarenta años.
    Todavía no tenía dinero para comprar un coche, de modo que el viaje fue un
    asunto complicado de trenes y autobuses pero, afortunadamente, llegó a tiempo
    a la iglesia. 

  Su madre, amiga de
    Faith Gibson desde siempre, estaba sentada detrás de la familia. Delante de
    ellas, Faith Gibson con sus dos hijos. Summer también estaba allí, al lado de
    Phin. Eran una familia y, sin embargo, Lex parecía solo. Miraba hacia delante
    y algo en la rigidez de sus hombros hizo que se le encogiera el corazón. Estaba
    sufriendo y ella no podía hacer nada… 

  Sin pensar, Romy se levantó para sentarse a su lado. No debía
    estar solo aquel día. 

  Lex la miró,
    sorprendido, y cuando tomó su mano él entrelazó los dedos con los suyos. No
    dijo nada y no volvió a mirarla, pero apretaba su mano con fuerza y sólo la
    soltó cuando terminó el funeral. 

  Romy se apartó
    entonces para que Faith y sus hijos pudieran acercarse al ataúd a darle el
    último adiós. 

  –¿Hay algo que yo
    debería saber? –le preguntó su madre mientras esperaban en la puerta de la
    iglesia. 

  –No quería que Lex
    estuviera solo –murmuró ella, sin mirarla. 

  Curiosamente, ni
    Faith ni su madre parecían haber oído rumores sobre su supuesta relación con
    Lex. Summer sabía que habían vivido juntos en Londres, de modo que Phin también
    debía saberlo, pero no le habían dado la noticia a su familia. 

  Romy se preguntaba
    si sería una cuestión de tacto o si Lex les habría pedido que no dijesen nada.


  Para su madre, Lex
    no era más que uno de los hijos de Faith, alguien con quien se encontraba en
  bodas y funerales, pero Romy estaba harta de mentir. 

  –Estoy enamorada de
    él –dijo abruptamente. Y fue un alivio decirlo en voz alta. 

  –¿De Lex? –exclamó
    su madre–. ¿Pero cómo… cuándo? ¿Por qué no me lo habías dicho? ¿Lo sabe Faith? 

–No lo creo. 

  –Cariño, es una
    noticia estupenda. ¿Por qué lo guardáis en secreto? ¿Y por qué te has ido a
    Somerset? Yo pensé que querías volver con el padre de Freya. 

  –No, sólo quería
    alejarme de Lex. No quiero amarlo, mamá. Somos tan diferentes… hemos decidido
    que no podría salir bien. 

  –Ah, ya –Molly la
    miró, desconcertada–. ¿Lex te quiere? 

  –Yo creo que sí,
    pero ése no es el problema. 

  –¿Entonces cuál es
    el problema? 

  –¿Y si el amor no
    es suficiente? ¿Y si no durase? Papá y tú os queríais y mira lo que pasó. 

  –Cariño, tu padre y
    yo nos quisimos, pero no todo era perfecto. Hacen falta dos personas para que
    un matrimonio se rompa. Sé que te dolió mucho que papá se fuera, pero habría
    sido peor que se quedara. ¿De verdad habrías querido crecer en una casa con
    unos padres que se detestaban y que sólo habían seguido juntos por ti? 

  –¿Estás diciendo
    que papá hizo bien en marcharse? 

  –Yo no soy quién para decir si hizo bien o mal. Además, no fue
    el fin del mundo, ¿no? –Molly tiró de ella para apartarse un poco de los
    demás–. Tu padre y yo habíamos dejado de ser felices, pero entonces conocí a
    Keith y soy m&aacute;s feliz con él de lo que nunca lo fui con tu padre. No lamento
    haberme casado con Tony porque te tuvimos a ti y aún recuerdo los buenos
    tiempos, pero la vida es así, hija. No hay garantías en lo que se refiere al
    amor. Tal vez no saldría bien con Lex o tal vez sí, pero si no te arriesgas no
    lo sabrás nunca. 

  Lex tuvo que hacer un esfuerzo para acercarse a su madrina.
    Siempre había sentido un gran afecto por Molly, pero había intentado evitarla
    como intentaba evitar pensar en Romy, que estaba al lado de su madre. 

  Cuando tomó su mano
    en la iglesia casi pensó que lo había imaginado, que no era real. Se había
  sentido tan solo hasta ese momento… 

  No le había dicho
    nada porque lo único que se le ocurría era: «vuelve, te echo de menos». ¿Pero
    cómo iba a decirle eso? ¿Para qué? 

  Romy había tomado
    una decisión y los dos tendrían que vivir con ella. 

  –Gracias por venir. 

  Cuando sus ojos se
    encontraron con los de Romy fue como si todo encajara, como si todo estuviera
    por fin en su sitio. 

  –¿Cómo está Faith?
    –le preguntó Molly. 

  –Aguanta como
    puede, pero Phin y Summer van a llevársela a casa unos días. 

  –¿Y tú? 

  –Yo vuelvo a Londres. 

  –¿Solo? 

  –Sí –contestó Lex. 

  –Bueno, voy a
    despedirme de Faith –dijo Molly. 

  Lex se quedó solo
    con Romy. El momento que había deseado, el momento que había temido. 

  –¿Puedo ir contigo?
    –le preguntó ella. 

  –¿Dónde? 

  –A Londres. 

  –Creo que necesito estar solo, pero gracias. 

  Romy puso una mano en su brazo. 

  –Necesitas que
    alguien vaya contigo. 

  –Romy, no puedo… no
    puedo despedirme de ti otra vez. 

  –No vamos a
    despedirnos, Lex. Sé que has intentado ser fuerte en el funeral por tu madre,
    ahora deja que yo sea fuerte para ti. Deja que te lleve. No tienes que hacerlo
    todo solo. 

  El anhelo de estar
    con ella era demasiado fuerte. Lex hizo lo que pudo para resistirse a la
    tentación, pero por fin le entregó las llaves del coche. 

  –Ten cuidado. 

  El gesto era
    simbólico porque le gustaría decir: «te estoy entregando mi corazón». 

  No lo hizo, por
    supuesto, pero Romy sonrió de todas formas. 

  –No te preocupes,
    soy una buena conductora. 

  Cuando subió al
    coche tenía el corazón encogido con una mezcla de emociones: sentimiento de
    culpa y resentimiento hacia su padre, amor, soledad, desesperación, deseo…
    todo lo que Romy lo hacía sentir, todo lo que llevaba tanto tiempo intentando
    no sentir. 

  Pero llorar no era
    de hombres. Gerald Gibson le había inculcado eso a sus hijos y Lex no había
    llorado desde niño. Y no lloró ahora, pero por dentro sentía que se estaba
    derrumbando. Miraba hacia delante, el rostro impenetrable, la boca convertida
    en una rígida línea, con un nudo en la garganta que le impedía hablar. 

  Afortunadamente, Romy no intentó entablar conversación. Lo
    llevó de vuelta a su apartamento y le sirvió un whisky sin decir una palabra. 

  Lex se sentó en el
    sofá y ella se sentó a su lado. 

  –Nunca me felicitó
    por mi trabajo, ni una sola vez –las palabras salieron de su boca sin que se
    diera cuenta––. ¿Pero sabes lo que hizo? Me dejó el control de Gibson &
    Grieve. Tuve que escuchar de labios de un abogado que mi padre me admiraba, que
    sabía que dejaba la compañía en buenas manos. 

  Romy asintió con la
    cabeza. 

  –Estaba orgulloso
    de ti. 

  –¿Y por qué no me
    lo dijo…? –Lex no terminó la frase, frustrado. 

  –A lo mejor tenía
    miedo de hacerlo. Tal vez, en el fondo, pensaba que si te daba su aprobación ya
    no lo necesitarías –Romy pasó una mano por su espalda, como hacía con su hija
    cuando no se encontraba bien–. Creo que tú y yo necesitamos perdonar a nuestros
    padres, Lex. Yo quería mucho al mío, pero no entendí que sólo era un hombre,
    con sus miedos y sus problemas –Lex no dijo nada, pero ella sabía que estaba
    escuchando–. Y tu padre no sabía admitir sus debilidades. Yo creo que no sabía
    cómo decirte lo importante que eras para él, pero eso no significa que no te
    quisiera. Hizo lo que pudo, como hacen todos los padres. 

  Lex tomó un trago de whisky, dejando que el alcohol quemase su
    garganta. 

  –Creí que nunca
    perdonarías al tuyo. 

  –Yo también lo
    creía, pero hoy he hablado con mi madre… y me he preguntado lo que sentiría si
    mi padre hubiese muerto –Romy tragó saliva–. Es el único padre que tengo, tal
    vez debería aceptarlo como es. 

  –Pero te hizo mucho
    daño. Te abandonó. 

  –Dejó a mi madre,
    no a mí. En realidad, fui yo quien lo abandonó cuando me negué a verlo. Pensé
    que había elegido a la otra familia, pero ahora me doy cuenta de que eligió la
    felicidad por encima del deber. Y tal vez debería aprender algo de eso. Tal vez
    los dos deberíamos hacerlo. 

  –¿Aprender qué? 

  –Que podríamos ser felices, Lex. 

  –¿Felices? –repitió
    él. 

  –Yo pensé que
    podría ser feliz sola, pero no puedo serlo sin ti –dijo Romy entonces–. No sé
    si es el mejor momento, pero me gustaría preguntarte una cosa. 

  –¿Qué? 

  –¿Quieres casarte
    conmigo? 

  Lex se irguió
    abruptamente, derramando un poco de whisky en el sofá. 

  –¿Qué? 

  –¿Quieres casarte
    conmigo? –repitió ella, su corazón latiendo con tal fuerza que le hacía daño
    en las costillas–. Lo entendería si dijeras que no y seguramente me lo
    merezco. Tuve la oportunidad de casarme contigo hace doce años y te rechacé.
    Podríamos haber estado juntos desde entonces, pero yo tenía miedo de que
    fracasáramos. 

  Lex dejó el vaso sobre la mesa y se volvió para mirarla. 

  –¿Qué ha cambiado,
    Romy? ¿Por qué ya no tienes miedo? 

  –Sigo teniendo
    miedo, pero temo más tener que lamentarme durante el resto de mi vida por haber
    sido una cobarde. Me da miedo echarte de menos como te he echado de menos
    durante estas semanas. Me da miedo no volver a ser feliz nunca porque no estoy
    contigo. Me da miedo que no salga bien, pero si tú estás dispuesto a
    arriesgarte, yo también. 

  Lex la miraba,
    atónito. 

  –Romy… 

  –Lo siento –se
    disculpó ella–. No debería estar hablando de esto precisamente hoy. Lo siento,
    de verdad. No sé en qué estaba pensando. 

  –Tal vez hoy es el
    día que deberíamos hablar de ello. Tal vez hace falta que muera alguien para
    que uno se dé cuenta de cómo quiere vivir. 

  –Yo he decidido que
    no quiero vivir sin volver a ver a mi padre, pero sobre todo no quiero vivir
    sin ti, Lex. 

  –¿Y si no pudiera
    hacerte feliz? Tú estás tan llena de vida que necesitas risas, amor… 

  –Tú me quieres,
    ¿verdad? 

  Lex sonrió. 

  –Sí, te quiero.
    Nunca he dejado de quererte. Pero antes el amor no era suficiente y seguimos
    siendo tan diferentes… me gustaría pensar que puedo cambiar para ser un poco
    más como tú, ¿pero y si acabo siendo como mi padre? 

  –Tú no eres tu padre –se apresuró a decir Romy–. Eres tú y te
    quiero como eres. No tienes que cambiar, sólo tienes que ser lo bastante
    valiente como para amarme y creer que yo te amo a ti. Y yo tengo que ser
    valiente para no pensar que vas a abandonarnos a Freya y a mí. El amor no es
    suficiente, necesitamos valor también, como dijo Willie. 

  Lex alargó una mano
    para acariciar su pelo. 

  –Entonces tendremos
    que ser valientes juntos. 

  Cuando se inclinó
    para besarla, el mundo pareció girar a toda velocidad y colocarse en su sitio
    por fin. 

  Y cuando se
    apartaron, el mundo seguía estando en su sitio. Romy estaba entre sus brazos,
    con la cabeza apoyada en su pecho. Y cuando intentó respirar se dio cuenta de
    que la garra de acero que llevaba doce años apretando su corazón había
    desaparecido. 

  –¿Estás segura? 

  –Estoy segura –dijo
    ella, echando la cabeza hacia atrás para mirarlo. 

  –¿Y todos esos
    problemas prácticos de los que hablaste antes de irte? 

  –Willie nos dijo
    que había que llegar a un compromiso y yo creo que tiene razón. Tal vez
    podrías aprender a vivir en un sitio menos perfecto que tu apartamento y tal
    vez yo podría aprender que tú a veces necesitas tu espacio. No creo que sea
    fácil, pero podríamos intentarlo. 

  –Freya no puede vivir en ese apartamento –dijo Lex–. ¿Por qué no
    compramos una casa en Somerset? 

  –Vivir en Somerset
    no es muy conveniente si tienes que ir todos los días a Londres. 

  –Entonces también
    tendremos una casa en Londres. 

  –Pero a ti te gusta
    tu apartamento, es perfecto para ti. 

  –Dejó de serlo
    cuando te fuiste –dijo Lex–. Cada noche me sentaba en el sofá, con la mano en
    el teléfono para llamarte porque te echaba de menos, a ti y a Freya. No sé
    cuántas veces estuve a punto de suplicarte que volvieras. 

  –Freya también te
    echa de menos. 

  –Pero su padre es
    Michale, no yo. 

  –La paternidad no
    es sólo una cuestión biológica. Espero que Michael siempre sea parte de su
    vida, pero Freya tendrá dos papás. Y eres tú quien va a enseñarle a tocar el
    piano, quien la consolará cuando le salgan los dientes… ah, y el que le cambie
    los pañales. 

  Lex rió. 

  –Ahora entiendo a
    qué te referías con lo de ser valiente. 

  –No me digas que
    estás perdiendo el valor. 

  –No, en absoluto.
    Estando contigo soy capaz hasta de cambiar pañales. 

  –Ahora sé que me
    quieres de verdad –Romy sonrió mientras ponía una mano sobre su corazón. 

  –Siempre –dijo Lex. 

  –Pero aún no me has
    dado una respuesta. Te he pedido que te cases conmigo. 

  Él no respondió inmediatamente. 

  –¿Seguro que
    quieres casarte? Sé que la idea del compromiso no es fácil para ti y podríamos
    estar juntos sin casarnos si así te sientes más cómoda. 

  –Pero eso no sería
    valiente –dijo ella–. No quiero dejar mis opciones abiertas o saber que puedo
    irme cuando quiera sin que haya nada que nos ate. Quiero pasar el resto de mi
    vida amándote y confiando en ti. Y sabiendo que volverás a casa cada día. El
    matrimonio es una promesa y yo quiero hacer esa promesa delante de todo el
    mundo. Y quiero cumplirla contigo. 

  Lex besó su mano
    antes de atraerla hacia él. 

  –Como me lo pides
    tan dulcemente, la respuesta es sí. Me casaré contigo, Romy.
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